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PRÓLOGO

Durante mucho tiempo no se sabía casi nada acerca de las poblacio-
nes indígenas que habitaron la Depresión del Río Salado antes de la lle-
gada de los españoles. La arqueología pampeana se concentró a lo largo
de su historia en varias áreas (Interserrana, Tandilia, Costa Atlántica, etc.)
pero se había prestado poca atención a la cuenca inferior del río Salado.
Muy poco se había investigado sistemáticamente en esta área hasta que
María Isabel González comenzó sus estudios en los sitios de las orillas
del río Salado. Hoy, gracias a su trabajo, sabemos mucho más sobre la
arqueología del área y entendemos mejor la dinámica de la ocupación
humana de la región pampeana.

El primer punto para destacar es que este libro es el resultado de un
trabajo intenso y meticuloso realizado por la autora desde 1986. El origen
de la información presentada y discutida aquí se encuentra en largas tem-
poradas de campo, que incluyeron prospecciones, sondeos sistemáticos
y la excavación cuidadosa de varios sitios. El segundo punto es que los
materiales obtenidos en estos trabajos de campo fueron objeto de una
variedad de análisis que le permitieron extraer datos de todo tipo. Varios
de estos análisis han sido pioneros en la región pampeana, nunca antes
se habían llevado a cabo. El tercer aspecto para destacar es que la tesis
que dio origen a este libro es también el resultado de una labor
interdisciplinaria coordinada por M. I. González. Esta estrategia de in-
vestigación comenzó a ser frecuente en la arqueología regional a partir
de la década de 1980, aunque habían habido algunos antecedentes aisla-
dos en las décadas anteriores. En este sentido, el proyecto arqueológico
coordinado por la autora se benefició con el aporte geoarqueológico de
Marcelo Zárate, con la contribución zooarqueológica de Mónica Salemme
y con la colaboración de Magdalena Frère. Este conjunto de investigacio-
nes que M. I. González fue articulando con su propio trabajo a lo largo del
proceso de investigación, produjo un resultado novedoso y de calidad.
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 Una de las primeras ideas que surge de la lectura del libro es que en
base a los datos aportados por M. I. González y de otros autores (p. ej.
Aldazabal 1991 y 1992, Aldazabal y Cáceres 1999, De Feo et al. 1995*) se
debería hacer una distinción en lo que se ha denominado Depresión del
Salado. Este concepto fue utilizado de una u otra manera desde hace va-
rias décadas (p. ej. Madrazo 1979) y formalizado como unidad de análi-
sis arqueológico por Politis (1984). Sin embargo, con la información re-
ciente parece claro que este área podría subdividirse en dos zonas princi-
pales. Una baja, que incluye el sector oriental de la provincia de Buenos
Aires y que se encuentra aproximadamente por debajo de la cota de los
30 m sobre el nivel del mar, y otra más alta que se extiende hasta las
llanuras altas periféricas del Sistema Serrano de Tandilia y hacia las cotas
más elevadas que limitan con la Pampa Ondulada. La zona baja oriental
está mal drenada y abundan las lagunas, muchas de las cuales en épocas
de inundación se conectan con el río Salado y sus afluentes. También, a
diferencia de la otra zona más alta, presenta un bosque continuo en la
faja costera que esta dominado por el tala (Celtis tala) el cual constituye
un recurso potencial importante como lo demuestra la autora en este li-
bro. Durante el Hypsitermal y parte del Holoceno Tardío, una parte de la
zona baja oriental, sobre todo debajo de la cota de los 5 m estuvo bajo el
agua y por lo tanto en términos de ocupación del espacio es una zona
que volvió a quedar disponible para los seres humanos en los últimos
milenios (ver discusión en Aldazabal et al. 2004). Los sitios estudiados
por M. I. González están precisamente en el sector de lagunas y lomadas
de la zona baja y muestran algunas diferencias significativas con el regis-
tro de la zona más alta de la Depresión del Salado (ver, por ejemplo, los
datos aportados para los sitios La Colorada y Pessi por Aldazabal y
Cáceres 1999 y Aldazabal et al. 2004). En suma, parecería que a estas dife-
rencias ambientales entre la zona alta y la baja, les corresponde una dife-
rencia en el registro arqueológico, cuyo significado en términos cultura-
les es aún difícil de entender debido, fundamentalmente, a la escasez de
datos en la primera de estas zonas.

Otra de las áreas vecinas definida por Politis en 1984a (ver también
trabajos subsiguientes de 1988a, Berón y Politis 1997 y Politis y Madrid
2001) como unidad de análisis han sido recientemente objeto de discu-
sión por parte de Loponte y Acosta (2003). Estos autores expresan, en el
contexto de una crítica a los aportes de Madrazo, que “no distinguió el
sector del humedal del resto de la Pampa Ondulada, o el curso superior

* Consultar bibliografía del prólogo en Referencias Bibliográficas.
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del río Salado, conceptualizando al ‘área norte´ (un concepto impreciso
que ha cambiado con el tiempo) como un bloque ecológico homogéneo,
concepto que otros autores han seguido (por ejemplo Politis 1988) [...] y
por ello la única expectativa de registro diferencial se basaba sólo en dife-
rencias cronológicas” (Loponte y Acosta 2003: 180/181). Esta afirmación
es errónea por varias causas. En principio no hay ambientes homogé-
neos ni heterogéneos per se. Esta caracterización está de acuerdo a los
criterios que se usen y, sobre todo, a la escala espacial de análisis que se
aplique ya que en la medida que se ajusta la escala se reconocen mayores
diferencias. Tanto Madrazo como yo, al referirnos al área Norte lo hici-
mos dentro del marco espacial general de la región pampeana y recono-
cimos dentro de ella una división en áreas ambientales basada funda-
mentalmente en trabajos de geógrafos y geólogos. Esto permitió identifi-
car una unidad de análisis espacial con fines operativos que sirviera para
organizar los datos arqueológicos y la discusión. En su momento, el en-
foque ecológico que orientaba mis investigaciones y también, aunque en
menor medida, las de Madrazo, justificaba este abordaje inicial desde lo
ambiental. Sin embargo, esto no implicó de ningún modo dejar de reco-
nocer las variaciones internas que hay dentro de cada área (en la
Interserrana, que era mi caso de estudio, estas diferencias fueron explíci-
tamente marcadas y discutidas en el modelo propuesto). Las variaciones
aparecen claramente en un nivel de análisis espacial de escala menor. De
hecho, dentro del Delta del Paraná, hay también importantes diferencias
internas y, según la escala de análisis que se aplique, se puede identificar
una significativa heterogeneidad ambiental dentro del él. Esto mismo esta
pasando en los estudios la Depresión del Salado: en la medida que se
ajusta la escala y se avanza en el conocimiento del área, se comienzan a
identificar las diferencias no solo ambientales sino también en el registro
arqueológico.

En segundo lugar, es errónea la afirmación de que tanto Madrazo
como yo hayamos considerado al área Norte como “un bloque ecológico
homogéneo” y que las expectativas de registro diferencial se basaban tan
solo en diferencias cronológicas. Madrazo tiene varias hojas escritas en
su trabajo de 1979 (22/26) en donde discute las variaciones del registro
del área Norte y analiza las ideas de diferentes autores. En ese trabajo
Madrazo expresa claramente: “Estos yacimientos arqueológicos [los es-
tudiados por Lothhrop] y otros igualmente ricos en materiales han po-
sibilitado el afinamiento del análisis y la determinación de divisiones
menores (‘focos’) dentro de esa unidad cultural del sur de Santa Fe y
norte de Buenos Aires” (Madrazo 1979: 24/25). Por último, si Loponte y
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Acosta hubieran leído más detalladamente mis trabajos habrían notado
que esa diferencia ambiental significativa a la que ellos aluden, entre la
llanura interior del área Norte (o “Pampa Ondulada”) y el Delta del Paraná
(o “Humedal del Paraná”), ya había sido marcada en el artículo que men-
cionan (Politis 1988a) porque en el mapa de la pagina 78 el Delta del
Paraná queda fuera del área Norte. En trabajos posteriores la diferencia-
ción entre estas dos unidades quedó aun más clara (ver, por ejemplo,
Berón y Politis 1997: 9) y más recientemente dentro del área Norte, he-
mos distinguido una faja noreste, en donde “se han registrado varios si-
tios [...] que representan adaptaciones de cazadores-recolectores-pesca-
dores a los ambientes litorales fluviales (Politis y Madrid 2001: 769). En
suma, tanto Madrazo como yo hemos reconocido las variaciones en los
ambientes y en el registro del área Norte y si no las hemos discutido en
profundidad fue por la escala espacial de análisis que estábamos usando
y debido a que esa área no fue de interés central en nuestros trabajos.

Retornando al eje de este prólogo, es importante destacar que los
datos y el modelo propuestos por M. I. González permiten discutir va-
rios temas generales de la arqueología pampeana que han estado en el
debate desde hace algún tiempo. En primer lugar, refuerza el rechazo
(ver Berón y Politis 1997) a la interpretación de la Depresión del Salado
como un área poco ocupada, que habría funcionado como un “buffer”
entre dos área arqueológicas mayores como lo había propuesto hace tiem-
po atrás (Politis 1985b). En aquel momento pensaba que la falta de evi-
dencias significativas de ocupación humana en el área era consecuencia
de una muy baja densidad poblacional y que no había sido habitada re-
gularmente debido a la falta o escasez de un recurso fundamental: el
guanaco. Esta propuesta, había tenido su origen en la idea de Madrazo
(1973 y 1979) sobre la ausencia de guanaco en la Depresión del Salado
debido a motivos ecológicos y etológicos y, luego, había sido retomada
por Tonni y Politis (1980) con algunas variantes. Los resultados expues-
tos en este libro rechazan una parte de esta hipótesis y confirman otra
parte: el área estuvo ocupada, probablemente en densidades mayores o
por lo menos comparables que sus áreas vecinas, entre 1.700 y 500 años
AP y aparentemente no había guanacos durante ese período, por lo me-
nos en la zona baja de la Depresión del Salado.

Con respecto a la densidad de ocupación, esta se infiere a partir del
uso recurrente de las lomas, lugares altos no inundables aptos para la
instalación de campamentos residenciales y en base a la densidad de res-
tos óseos y de alfarería, lo que está en función de la duración de las ocu-
paciones. Esto está bien desarrollado en el libro, sobre todo en el capítulo
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de las consideraciones finales, y se basa en múltiples indicadores. Si com-
paramos las densidades de restos de alfarería entre los sitios de la Depre-
sión del Salado y los de área Interserrana, las diferencias son abrumado-
ras. En cinco sitios de la localidad La Guillerma las densidades son: LG1
= 453 tiestos/m2, LG2 = 263 tiestos/m2, LG4 = 84 tiestos/m2, LG5 = 864
tiestos/m2 y LGÑ = 119 tiestos/m2. Mientras que en los sitios del área
Interserrana del Holoceno Tardío las densidades son mucho más bajas;
por ejemplo: Zanjón Seco 2 = 0,4 tiestos/m2, Tres Reyes 1 = 0,6 tiestos/
m2, Quequén Salado 1 = 0,4 tiestos/m2, Cortaderas = 0,3 tiestos/m2, La
Toma = 1 tiesto/m2 y Arroyo Seco 2 = 0,08 tiestos/m2. Esto sugiere, ade-
más de un uso más intenso de los recipientes de cerámica, ocupaciones
más prolongadas que las del área Interserrana o por lo menos
reocupaciones más recurrentes. Las altas densidades de alfarería en los
sitios recién se vuelven a registrar mucho más al sur, en el valle inferior
del río Colorado, en el Holoceno Tardío y también en vinculación a una
subsistencia con un importante componente fluvial (Martínez et al. 2004).
Por lo tanto, al menos durante la segunda mitad del Holoceno Tardío, la
Depresión del Salado fue un área con una intensa ocupación humana,
probablemente con densidades similares a la del litoral de los río Paraná
inferior-de la Plata.

La presencia de guanacos en el área a finales del Holoceno ha sido
un tema fuertemente debatido en la arqueología pampeana. Desde su
postulación inicial por Tonni y Politis (1980) se han generado dos líneas
diferentes de propuestas alternativas. Una sostenida por Mario Silveira y
Eduardo Crivelli (Crivelli et al. 1987, Silveira 1991, Silveira y Crivelli 1982)
quienes plantearon, para el área central de la Pampa Húmeda, la super-
vivencia del guanaco hasta tiempos históricos avanzados en base a la
información de varios sitios del partido de General La Madrid. Otra es la
línea seguida por Loponte en varios trabajos (Loponte y De Santis 1995,
Loponte et al. 2004, Loponte 1996/98) quien también propone en base a
documentos coloniales, para el área Norte, la supervivencia del guanaco
hasta épocas poshispánicas. La información presentada en este libro no
permite discutir la primera de estas líneas (la cual además ya ha sido
tratada en Berón y Politis 1997: 10/11), pero sí contiene información rele-
vante para tratar la segunda con relación a la presencia del guanaco en la
Depresión del Salado en momentos tardíos del Holoceno. En efecto, en
los tres sitios de la localidad de La Guillerma se analizaron 6.583 restos
óseos, de los cuales 5.148 fueron identificados a algún nivel taxonómico.
Ninguno de ellos ha sido asignado a camélido. Las causas de la ausencia
de guanaco en una muestra tan completa pueden ser básicamente dos.
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Una es que el guanaco estuviera disponible en el área y no hubiera sido
cazado ni consumido porque no estaría dentro de las preferencias
alimentarias o porque hubiera sido sujeto a un tabú alimenticio entre los
grupos indígenas del área. La otra es que no se haya cazado y consumido
simplemente porque no estaba disponible en el área durante el Holoceno
Tardío. La hipótesis más parsimoniosa es la segunda, la que además se
apoya en las características etológicas del guanaco y en la información
arqueológica y paleontológica disponible. Esta indica que para el
Holoceno tardío, especialmente a partir del 1.000 AP, no habría habido
guanacos habitando al menos la zona baja de la Depresión del Salado.

Por otro lado, Loponte se basa en información etnohistórica ambi-
gua que en ningún caso menciona claramente la presencia de guanacos
en tiempos poshispánicos en la faja noreste de la provincia de Buenos
Aires. La información arqueológica no ha entregado aún un solo sitio
poshispánico con restos de guanaco claramente asociados y las pocas
muestras de guanaco que se han fechado dan edades anteriores a 800
años AP (p. ej. Loponte y Acosta 2003, Paleo et al. 2002). Además estas
muestras, como discutiré más adelante, podrían provenir de presas caza-
das fuera de la zona baja de la Depresión del Salado.

Sin embargo, en la margen occidental del río de La Plata (muy cerca
de los sitios investigados por M. I. González) y en la margen occidental
del Delta de Paraná, se han recuperado restos de guanaco en varios si-
tios: Anahí (n = 10.570 restos óseos, NME de guanaco = 3), Arroyo
Guazúnambí (n = 2.453 restos óseos, NME de guanaco = 13), Las
Vizcacheras (n = 927 restos óseos, NME de guanaco = 1), Arroyo Sarandí
(n = 5.251 restos óseos, NME = 1), Localidad San Clemente (n = 3.297
restos óseos, NISP de guanaco = 8), La Norma (n = 6.200 restos, NISP de
guanaco = 14), etc. (Brunazzo 1997 y 1999, Loponte et al. 2004, Paleo y
Pérez Meroni 2004). Estos restos son casi exclusivamente falanges y
metapodios, elementos esqueletarios que podrían haber ingresado al re-
gistro adheridos a los cueros (ver también Loponte et al. 2004). En este
sentido, hay algunas referencias interesantes que mencionan que los
tehuelches dejaban los huesos de las patas en los cueros de guanaco para
poder amarrarlos a las estacas cuando construían los toldos. Una de las
más claras es la de una informante tehuelche llamada Patén Chapalapa
quien expresa “Los palos se atan y las patas de los guanacos quedaban
para atar mejor los cueros. La pezuña queda en el cuero [...] en verano era
medio toldo, en invierno toldo entero, la estaca con pezuñas lo que pisa
para atar el cuero con tiento” (Aguerre 2000: 30/31). O sea que, si los
indígenas que habitaron durante la última parte del Holoceno Tardío la
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Depresión del Salado y el noreste de la provincia de Buenos Aires tenían
una conducta similar, se podría esperar el registro de falanges y
metapodios en los campamentos residenciales. Esto indicaría que lo que
habría llegado al sitio es el cuero para los toldos y con ellos algunas pocas
partes esqueletarias específicas. Ahora bien, Loponte cree que el guanaco
era cazado en el área, en las cotas por encima de los 10 m sobre el nivel
del mar, que se encuentra en las inmediaciones de los sitios (dentro del
rango de explotación diaria) y que allí habría sido cuereado, despostado
y consumido. Sin embargo, no hay un solo sitio en todo el noreste de la
provincia de Buenos Aires que represente este tipo tan específico de
funcionalidad. O sea, no hay un correlato arqueológico que apoye esta
hipótesis. Por el contrario, yo creo que el guanaco no habitaba la Depre-
sión del Salado -sobre todo lo que ahora estoy denominando la zona baja
oriental- ni el noreste de la provincia de Buenos Aires a finales del
Holoceno y que por lo tanto los cueros podrían estar viniendo de áreas
más distantes, tales como el sistema de Tandilia y la llanura circundante.
Esto se apoya además en la propuesta de M. I. González (ver las conclu-
siones de este libro) sobre la existencia de amplias redes de circulación de
bienes en base a varias evidencias muy interesantes de elementos cuya
procedencia es incluso extrarregional, como por ejemplo el fragmento de
Chusquea sp., la cuenta de mineral de cobre y las piedras discoidales
semipreciosas. Esta hipótesis de la autora se articula con otras similares
(Berón 1999, Martínez 1999, Politis 2000, Politis y Madrid 2001) que han
planteado que en el Holoceno tardío se ampliaron e intensificaron las
redes de intercambio dentro y fuera de la región pampeana. Como resul-
tado de este proceso, los cueros de guanaco podrían haber sido elemen-
tos activos de este intercambio.

Otro aspecto que se desprende del análisis faunístico de los sitios
presentados en este libro es el uso intensivo del coipo, que sería un com-
ponente básico de la subsistencia, y la ausencia de explotación del
carpincho. Esto apoya una tendencia que se observa en muchos sitios del
litoral fluvial y es que, a pesar de estar disponible durante el Holoceno
tardío, el carpincho no habría sido explotado regularmente por las po-
blaciones ribereñas del bajo Paraná-de la Plata-Salado. Obviamente hay
algunas excepciones en sitios en donde parece que se consumieron
carpinchos (ver por ejemplo el sitio Cerro Aguará en el Paraná Medio,
Santiago 2004; o discusión en Salemme 1987) pero la gran mayoría pre-
senta una ausencia sospechosa de este roedor. Esto es interesante, por-
que el carpincho es una presa relativamente fácil de cazar, tiene abun-
dante carne y otros productos útiles (tales como el cuero) y presenta tasas
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reproductivas muy altas. Todo esto lo hace muy atractivo en términos
económicos. Yo creo que la ausencia de consumo de carpincho puede
explicarse por factores sociales o ideacionales. En este sentido el carpincho
podría haber sido un tabú alimenticio para algunas poblaciones, como
una manera de diferenciación étnica, actuando como un elemento activo
en las estrategias identatarias. O también podría haber estado sujeto a
prohibiciones de consumo por estar simbolizando o representando espí-
ritus/ancestros dentro del marco de las cosmologías de las Tierras Bajas
Sudamericanas, en donde los animales están altamente sacralizados y
tienen un rol activo en la construcción del mundo simbólico. En algunas
partes de la Amazonia, el carpincho es un tabú alimenticio para muchas
poblaciones indígenas (p. ej. De Boer 1987).

Otro aporte interesante de este libro es la identificación de los patro-
nes adaptativos de la Depresión del Salado y cómo estos se vinculan a los
de las áreas vecinas. Parece claro que las sociedades indígenas de la se-
gunda mitad del Holoceno Tardío que habitaron el área bajo estudio te-
nían una forma de vida similar a la de los ribereños de las Tierras Bajas
Subtropicales. Los grupos indígenas de la Tierras Bajas Subtropicales, un
ambiente dominado por una floresta relativamente densa en donde hay
algunas áreas de sabanas tropicales, presentan varios patrones adaptativos
comunes. Básicamente, esta macrorregión ha sido habitada por socieda-
des que combinaban una economía mixta basada en la caza, la pesca, la
recolección (tanto de plantas como de insectos) y la horticultura de roza
y quema, básicamente de mandioca dulce y amarga (p. ej. Lowie 1949,
Steward 1949, Meggers 1971). Otros cultígenos importantes o extendidos
son el maíz y la batata. La gran mayoría de los grupos que habitan el área
practican todas estas actividades de subsistencia pero las combinan de
diferente manera. Al momento de la llegada de los europeos, existían
pocos grupos foragers “puros” y, por otro lado, la inmensa mayoría de los
horticultores practicaban la pesca, la caza y la recolección como activida-
des complementarias importantes en la dieta. Esta flexibilidad adaptativa
permitió que muchos grupos horticultores ribereños, especialmente los
de tradición Tupí-Guaraní (p. ej. Guajá, Sirionó, etc.) se transformaran en
foragers altamente móviles como una estrategia de defensa ante los con-
quistadores (ver discusión en Politis en prensa).

Entre los elementos de la cultura material más conspicuos se desta-
ca el uso de la canoa monoxila, que tiene una amplia dispersión en las
tres grandes cuencas (Amazona, Orinoco y Paraná) y llegó hasta el río de
la Plata. Como elementos de caza son comunes las cerbatanas con dardos
envenenados (que no están presente en el porción sur del área) y el arco y
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la flecha. Una variedad importantes de recipientes de alfarería, de cala-
bazas y de cestas son comunes también en la macrorregión. Estas socie-
dades se caracterizan por sistemas sociopolíticos igualitarios integrados
por unidades familiares, que van de bandas móviles autónomas (p. ej.
Nukak, Sirionó, Aché) hasta aldeas con líderes políticos comunitarios (p.
ej. los grupos Tupí-guaraní). En pocas regiones se han desarrollado nive-
les mas altos de complejidad similares a los cacicazgos (por ejemplo en el
Bajo Amazonas, ver discusión en Neves 1999).

Los patrones adaptativos básicos registrados por M. I. González en
la zona baja de la Depresión del Salado se asemejan más a los que carac-
terizan a los cazadores-recolectores-pescadores de las Tierras Bajas Tro-
picales que a los de los cazadores de guanaco pampeano-patagónicos. La
información de los sitios de la Depresión del Salado indica una economía
basada en la explotación intensiva de pequeños mamíferos vinculados a
ambientes acuáticos (como el coipo) y en segundo lugar de animales
medianos (como el venado de las pampas), de aves, y un fuerte compo-
nente en la pesca. También se ha detectado el uso de los productos del
bosque de tala, tanto la madera para leña como posiblemente algunos
frutos. Esto es claramente diferente a la subsistencia inferida para los ca-
zadores pampeano-patagónicos que basaban su economía en el guanaco
y que salvo algunas excepciones (como las que ha comenzado a identifi-
car Martínez para el río Colorado), no pescaban ni cazaban aves ni ma-
míferos acuáticos regularmente. De la misma manera, como se plantea
en este libro, la movilidad de estas poblaciones parece haber sido menor
que la de los indígenas que habitaban al sur y la alta densidad de restos
(especialmente alfarería) sugiere estadías más prolongadas o
reocupaciones más frecuentes de los sitios (ver discusión de este punto
en el capítulo de las consideraciones finales). La tecnología cerámica y la
variedad de motivos decorativos, muestran mayores semejanzas con el
litoral que con Pampa-Patagonia. También se debe destacar que M. I.
González ha encontrado evidencias claras de la producción local de cerá-
mica, la que habría sido posible por la presencia de dos elementos funda-
mentales: arcillas aptas y abundante leña para la cocción de los recipientes.

La vinculación de los cazadores-recolectores-pescadores del sector
bonaerense del Paraná inferior-de la Plata con las tradiciones culturales
de la Mesopotamia argentina y de las Tierras Bajas Tropicales, había sido
ya planteada por varios autores desde hace décadas (p. ej. Aparicio 1949,
Serrano 1955, Lafón 1971). Estos investigadores incluyeron la informa-
ción de la faja noreste y del Delta del Paraná en las revisiones que hicie-
ron de la arqueología del Noreste argentino. Lo novedoso es que con los
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resultados obtenidos por M. I. González, estos patrones adaptativos se
extienden más hacia el sur incluyendo la zona baja de la Depresión del
Salado, la que podría de alguna manera considerarse ahora la frontera de
su expansión meridional.

Gustavo Politis

La Plata, diciembre de 2004.
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INTRODUCCIÓN

Mientras que los episodios del uso concreto, real, pueden haber sido
dictados por la historia de los sucesos y por el tiempo práctico y

secular de los grupos de cazadores-recolectores, la larga duración en
el uso de los mismos asentamientos, refleja la escala temporal

sagrada y ritual (Zvelebil 1993, mi traducción)

El tema central de este libro es investigar los modos de vida desa-
rrollados por grupos cazadores- recolectores- pescadores que ocuparon
la Depresión del río Salado en la región pampeana durante el Holoceno
tardío. Para este trabajo de investigación analicé distintos componentes
del registro arqueológico (artefactos, ecofactos y restos humanos) que
permitieron elaborar un modelo del uso del espacio en el ambiente lagu-
nar de la Depresión del Salado, para el período comprendido entre c.
1.700 a 400 años antes del presente. El ambiente de humedal en el que
centro este estudio es la cuenca del río Salado (dentro del actual partido
de Chascomús); pero la perspectiva es regional por dos motivos: porque
el área de abastecimiento de recursos es más amplia que el área de estu-
dio y porque las sociedades cazadoras recolectoras solo se entienden en
una escala regional (Binford 1980, Gamble 1990).

La investigación arqueológica en la Depresión del río Salado no
tuvo un desarrollo continuo. Al comienzo, se contaba con información
arqueológica producida por investigaciones realizadas a fines del siglo
XIX cuyos resultados fueron publicados a mediados del siglo XX
(Greslebin 1930 y 1932). Los antecedentes más cercanos fueron trabajos
aislados de las décadas de 1940 (López Osornio 1942) y de 1970 (Pastore
1974). Bajo esta perspectiva, debido a la falta de información, los mode-
los regionales (Madrazo 1973, Orquera 1987, Politis 1988a) considera-
ban a la Depresión del Salado como un área escasamente poblada o con
un poblamiento tardío. Por eso hasta el año 1986 esta área no había sido
aún estudiada sistemáticamente y no estaba definido si su desarrollo se
emparentaba con el litoral o la pampa bonaerense.
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Sin duda, algunas de las trabas en las investigaciones han sido las
dificultades de visibilidad y accesibilidad arqueológica provocadas por
los cambios acelerados del paisaje debido a la introducción de la agri-
cultura y el pastoreo. En los ambientes de llanura las recolecciones de
superficie de material arqueológico generalmente se realizan, entre otros
casos, donde los campos han sido arados y quedan al descubierto los
primeros veinte centímetros del suelo. En otros casos el material queda
expuesto por la acción de organismos cavadores. Si no fuera por estos
procesos de formación, culturales en el primer caso y naturales en el
segundo, sería raro que los materiales arqueológicos de la Depresión del
río Salado quedaran en superficie. Estos problemas exigieron realizar,
dentro de esta área, estudios a escala microrregional para identificar los
factores que intervienen en la formación del registro arqueológico, de-
terminar qué sitios podrían preservar la integridad de los vestigios en
este ambiente y, además, cuáles acercamientos analíticos serían útiles
para interpretarlos.

A partir del año 1986 encaré trabajos sistemáticos de investigación
en el partido de Chascomús dirigidos a establecer y explicar las caracte-
rísticas de las ocupaciones de cazadores recolectores en el ambiente la-
gunar de la cuenca inferior del río Salado. Por lo tanto, el contenido de
este libro constituye la síntesis de más de diez años de trabajo arqueoló-
gico. Los objetivos generales planteados para el desarrollo de esta inves-
tigación son: contribuir al conocimiento de las sociedades cazadoras-
recolectoras- pescadoras de llanura, en ambientes fluviales templados;
analizar el uso del espacio, la movilidad y las estrategias de asentamien-
to en relación a la obtención y transformación de recursos; estudiar los
procesos de formación de sitios arqueológicos en superficies con
pedogénesis activa. Los objetivos específicos para poder interpretar el
estilo de vida cazador-recolector-pescador en el área son: identificar y
describir los contextos arqueológicos de cazadores- recolectores- pesca-
dores en el ambiente de la Depresión del río Salado; caracterizar tecno-
lógicamente los artefactos de alfarería, líticos, óseos y vegetales; anali-
zar la localización geológico-ambiental, el contexto estratigráfico y
sedimentológico de los materiales arqueológicos que componen el re-
gistro, focalizando el estudio del sitio La Guillerma 5 (LG5); identificar
los indicadores arqueológicos de complejidad, decrecimiento en la mo-
vilidad y de intensificación en el uso de recursos; evaluar el papel de la
producción cerámica en la organización tecnológica de estas socieda-
des; examinar las estrategias de abastecimiento de recursos y estudiar
los conjuntos arqueofaunísticos.
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La microrregión que trato se encuentra en una de las áreas de la
subregión Pampa Húmeda dentro del territorio de la República Argen-
tina. La región pampeana ha sido dividida en dos subregiones: Pampa
Seca y Pampa Húmeda teniendo en cuenta la isohieta de 600 mm. En la
subregión Pampa Húmeda, donde predominan amplias llanuras inte-
rrumpidas por los cordones serranos de Tandilia y Ventania, Politis
(1988a) ha reconocido siete áreas, una de ellas es la denominada Depre-
sión del Salado1. Esta área incluye la mayor parte del río Salado que se
caracteriza porque al curso principal llegan muy pocos tributarios. La
otra geoforma destacada es la gran cantidad de depresiones que consti-
tuyen en muchos casos lagunas de las más variadas formas y dimensio-
nes. A veces estas depresiones se unen a través de un colector mientras
que en otras oportunidades constituyen pequeñas cuencas endorreicas.
La vegetación dominante en la región es la estepa o seudo estepa de
gramíneas (Cabrera 1968). Dentro de la clasificación zoogeográfica reali-
zada por Ringuelet (1955) la Pampa Húmeda corresponde al dominio
pampásico, donde el clima es templado y húmedo.

Este estudio se centrará en la microrregión de la cuenca inferior del
río Salado pero la unidad de análisis será la escala regional porque abar-
ca tanto las características del medio ambiente al que se adapta el grupo
como el proceso continuo de reproducción social. Decidí tomar en con-
sideración como perspectivas teóricas, por un lado la arqueología
procesual que incorporó el interés en la formación de sitios y la teoría de
rango medio, para buscar una mejor comprensión de la forma en que el
registro arqueológico refleja la conducta pasada (Binford 1977 y 1979,
Patrik 1985, Schiffer 1996) considerando también las críticas que estas
posturas sufrieron en los últimos años (Whitley 1998). Por otro lado,
también utilicé una perspectiva teórica vinculada a un aspecto de la in-
vestigación de los grupos cazadores-recolectores: la organización de la
tecnología (Parry y Kelly 1987, Koldehoff 1987, Torrence 1994). Esta de-
cisión tiene que ver con la naturaleza y escala del registro arqueológico.
Las propiedades sistémicas y cadenas operativas tienen una resolución
espacio-temporal casi sincrónica (Schiffer 1972 y 1976). En cambio, el
enfoque de la organización de la tecnología (Bamforth 1991, Nelson
1991)r econoce que los comportamientos están enmarcados dentro de

1 Recientemente Politis y Madrid (2001) hicieron una propuesta espacial que inclu-
ye microrregiones en diferentes áreas: Área Interserrana: AI; Área Serrana de
Tandilla: AST; Área Serrana de Ventania: ASV; Área Norte: AN; Área Río Salado:
ARS; Subregión Pampa Seca: SrPS.
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estrategias, es decir: en acciones de largo alcance para conseguir un ob-
jetivo determinado. A partir de estos acercamientos teóricos se seguirá
una línea argumental que analice las consecuencias y características de
la “intensificación” en los cazadores-recolectores-pescadores: aquellos
indicadores arqueológicamente más visibles que brindan información
acerca de una variedad de eventos pasados, procesos y condiciones que
involucran la movilidad, la subsistencia, el asentamiento y las estrate-
gias sociales.

Por una parte, se asume, que la calidad y distribución de la materia
prima afectan la organización general de la tecnología. En el caso de la
materia prima lítica, esta debió tener una importancia particular en el
ambiente pampeano donde las rocas se hallan muy localizadas por lo
que los problemas de abastecimiento debieron ser resueltos con distin-
tas estrategias organizativas. Algo similar pudo suceder con el combus-
tible. Por otra parte, además de la disponibilidad, otros factores como la
movilidad, la incongruencia de actividades, el estrés temporal, el terri-
torio y la organización social influyen en los problemas a los que cada
grupo debe dar respuesta en diferentes momentos. Otro enfoque, que
considera la perspectiva geoarqueológica fue empleado para estimar la
resolución del registro, lo que implica investigar el alcance y significado
de la información obtenida.

En esta introducción se detalla el estado actual de las investigacio-
nes arqueológicas en el área del río Salado haciendo hincapié en el
Holoceno tardío. Los pocos trabajos arqueológicos realizados no llega-
ron a reconstruir los modos de vida de los grupos cazadores recolectores
que ocuparon esta zona de la Provincia de Buenos Aires. Las posturas
oscilaron entre considerarlos como pertenecientes a una etapa de
paraneolitización de las culturas depredadoras del área pampeana
(Pastore 1974); en centralizar los estudios en la búsqueda de sitios
tempranos (Spangenberg y Capra 1965) o en plantear un poblamiento
tardío de grupos pampeanos (Madrazo 1973). En ninguna de las tres
posturas mencionadas se llegó a ubicar temporalmente, a través de fe-
chados absolutos, las ocupaciones de esta área. Este panorama tan limi-
tado, solo deja claro que los habitantes de la llanura pampeana hasta el
momento de la conquista hispánica mantuvieron una economía basada
en la caza y la recolección.

En el capítulo 1 se explicita el marco teórico y conceptual usado
para caracterizar a los grupos de la Depresión del río Salado, se discute
la variabilidad existente entre los grupos cazadores-recolectores y se trata
con mayor detalle el caso de los cazadores-recolectores-pescadores que
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manufacturaron alfarería. Al realizar esta investigación tuve en cuenta
la diversidad que existe entre las sociedades cazadoras recolectoras. El
reconocimiento de esta diversidad se fue delineando a partir de la acu-
mulación del conocimiento y de las confrontaciones teóricas iniciadas
en los años siguientes a la publicación de Man the Hunter (Lee y Devore
1977). Estos conceptos que tienen sus raíces en las posturas defendidas
por la arqueología procesual desde la década de 1960, consideran la va-
riabilidad entre los cazadores recolectores proponiendo que este modo
de vida puede sostener poblaciones densas y permitir asentamientos más
estables. Se ha propuesto unos años después, la posición que Price y
Brown (1985) denominan “La Complejidad Cultural de los Cazadores-
Recolectores”. Estos autores sostienen que en algunas sociedades de ca-
zadores recolectores ya sea por presiones demográficas, ambientales o
sociales empieza a ocurrir la “intensificación” para la que proponen como
condiciones necesarias: la circunscripción territorial, la abundancia de
recursos y la existencia de una población más numerosa (ver además
Brown 1985, Lourandos 1985, 1991 y 1997, Gamble 2001). En líneas ge-
nerales, abordaré estos indicadores: la productividad, el asentamiento y
la toma de decisiones a través del estudio de los conjuntos artefactuales,
arqueofaunísticos y de los restos óseos humanos de los sitios aquí anali-
zados, basaré la discusión en el análisis de la variabilidad.

En el capítulo 2 se examinan las posibles causas de elección de este
paisaje (ambientes acuáticos continentales), los aspectos paleoambientales
y la naturaleza y distribución de los recursos actuales. El ambiente lagu-
nar en la cuenca del río Salado, recientemente encuadrado en el término
“humedal”, constituye no solo un rasgo geográfico sino también un com-
plejo coherente de condiciones físicas, climáticas, químicas y otras en
relación con un conjunto vivo. Los grupos humanos se integraron a este
sistema ecológico y pudieron modificarlo y utilizarlo en beneficio co-
mún ya que era un recurso natural renovable. La importancia
sociocultural de los humedales ha sido marcada recientemente (Canevari
et al. 1998). Así delineado, se entiende que el ambiente incluye recursos
económicos (minerales, vegetales y animales) y características
topográficas que constituyen el espacio explotado. Específicamente se
estudia y discute la localización geológico-ambiental, el contexto
estratigráfico y sedimentológico de las ocupaciones. Para evaluar la in-
formación biológica y estratigráfica se incluyó al equipo de trabajo un
geólogo especialista en Cuaternario, Marcelo Zárate, con quien
sistemáticamente recolectamos datos geológicos y sedimentológicos
(Zárate 1994). Los estudios geoarqueológicos se emplearon para evaluar
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la resolución del registro arqueológico. Al ser estas ocupaciones huma-
nas relativamente recientes pudimos obtener información para estimar
la transformación de los materiales arqueológicos orgánicos y la resolu-
ción de estos sitios para diferenciar ocupaciones de distinta edad.

Además, la información presentada en este capítulo 2 da cuenta de
la variedad de la evidencia arqueológica recogida durante el desarrollo
de esta investigación: los trabajos de campo, las técnicas de registro y,
fundamentalmente, los datos geoarqueológicos y ambientales de la cuen-
ca del río Salado que son los que nos permitieron obtener las cronolo-
gías y delinear la reconstrucción de los modos de vida. El contenido de
este capítulo se refiere a la metodología y técnicas empleadas tanto en la
labor de campo como en el análisis de los materiales recuperados. Se
efectúa la presentación de los datos de los sitios de la localidad La
Guillerma (LG1, LG2, LG4, LG5 y LGÑ). Se señala la localización geo-
gráfica y microambiental al tiempo que se detallan la metodología de
excavación, la superficie trabajada, las características de la estratigrafía.
También se brinda un panorama general del registro artefactual, del
arqueofaunístico y de los restos óseos humanos.

En el capítulo 3 se discute la formación de los sitios y para precisar
la cronología de las ocupaciones se consideran los resultados combina-
dos de las dataciones radiocarbónicas efectuadas sobre los restos huma-
nos, un hueso de pescado, el carbón vegetal, la materia orgánica, y tam-
bién las dataciones de termoluminiscencia realizadas sobre fragmentos
de alfarería.

En el capítulo 4 se tratan los mamíferos que están presentes en el
registro arqueofaunístico: el coipo, el venado y el ciervo de los pantanos.
La presentación de los datos acompañados de gráficos y/o tablas sigue
el esquema de determinación taxonómica, presencia de partes esquele-
tarias y número mínimo de individuos. Los restos arqueofaunísticos de
coipo son los representados con más alto porcentaje en los sitios de La
Guillerma. Esta presencia abundante nos llevó a plantear la importancia
económica que este recurso tuvo entre los cazadores recolectores pam-
peanos desde hace 1.700 años y que por lo menos perduró hasta el siglo
XVI. Además este capítulo, reúne por un lado los datos referidos al ve-
nado de las pampas y al ciervo de los pantanos. Se destaca el papel que
tuvieron en la alimentación y el hecho que sus huesos han sido también
empleados para manufacturar instrumentos. Por otro lado se presentan
en el apéndice 2 y 3 las tablas con la información correspondiente a otros
roedores. También en este capítulo, se expone el análisis de los restos de
peces con la determinación de las especies presentes en la muestra ar-
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queológica y se realizan consideraciones acerca de la toma de decisiones
como, por ejemplo, la selección de especies, el tamaño de las presas, los
modos de procesamiento, etc. Luego se destaca la importancia de la ic-
tioarqueología, disciplina de reciente data, que surge como un interés
de la arqueología moderna por interpretar de manera exhaustiva este
tipo de registro (Marquardt 1985, Juan-Muns et al. 1991). La mejora en
los métodos de recuperación de estos vestigios, junto con los esfuerzos
por empezar a contar con especialistas en restos de peces y así realizar
trabajos interdisciplinarios, contribuyó a la modificación de ideas este-
reotipadas. Esas ideas asumían que los cazadores prehistóricos basaban
su dieta en la obtención de grandes animales, desestimando la cantidad
de proteínas que podían obtener con otros recursos como los dulceacuí-
colas. Si bien con estos recursos el aporte dietario no es tan considerable
como el obtenido por la caza, tampoco podemos menospreciar su im-
portancia en la alimentación y el hecho de que estacionalmente comple-
mentaran a otros tipos de alimentos como lo muestran algunos estudios
etnoarqueológicos (Politis 1996b, Greaves 1997). Las aves son otro de los
recursos que junto con los peces constituyen los componentes faunísti-
cos más notorios de estos ambientes acuáticos. Esta parte del capítulo se
centra en el estudio de la frecuencia que presentan las partes esqueleta-
rias de las aves, en algunas de las modificaciones que estas exhiben (mar-
cas, fracturas), en la distribución actual de las especies presentes en el
registro y en algunas características de sus requerimientos ecológicos.

Los capítulos 5 y 6 se refieren a la organización tecnológica de estos
grupos asentados en la cuenca del río Salado, zona desprovista de mate-
ria prima lítica pero con disponibilidad de otros tipos de materias pri-
mas (arcillas, huesos de animales, madera). Se considera que las estrate-
gias de organización son respuestas a la aparición de los recursos y tam-
bién respuestas sociales y económicas (Champion et al. 1996). También
se postula que el proceso social puede inhibir o promover los cambios
tecnológicos (Sassaman 1995). Siguiendo a Nelson (1991) la organiza-
ción tecnológica involucra las distintas estrategias de producción de ins-
trumentos (manufactura, uso, mantenimiento y descarte) y las herra-
mientas para fabricarlos que una sociedad implementa para resolver sus
necesidades diarias. Estas necesidades dependen tanto del ambiente
biofísico como del social y afectan la forma en la que se invierten distin-
tas cantidades de tiempo y energía en distintos momentos de la produc-
ción. Por lo tanto la adquisición de materias primas, la producción, el
uso, la modificación y el descarte de los artefactos pueden ser analiza-
das como esferas interdependientes que responden a las necesidades de
fabricar instrumentos para actividades tanto anticipadas como no anti-
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cipadas. En estos capítulos se destaca la importancia de realizar no solo
la identificación de los recursos cerámicos y líticos disponibles en el área
sino también la localización de las fuentes de aprovisionamiento.

Los tiestos de alfarería (capítulo 5) constituyen los materiales más
conspicuos de la muestra. Con respecto a la alfarería, Hoopes y Barnett
señalan su importancia para la explicación del registro arqueológico de
la siguiente manera: “Los conjuntos cerámicos son duraderos (aunque
quebradizos) y abundantes, y los artefactos cerámicos pueden exhibir
una gama infinita de variaciones en tecnología, forma y decoración, apor-
tando ricas fuentes de datos para la interpretación” (Hoopes y Barnett
1995:1, mi traducción). Hasta hace pocos años, los modelos que se ocu-
paban del surgimiento de la tecnología cerámica, enfocaron aspectos
ecológicos, de subsistencia y funcionales, pero en general no trataban
los factores sociales que interactuaban con estos fenómenos y que afec-
taban la adopción de la alfarería. Los modelos propuestos desde la déca-
da de 1990 para interpretar el surgimiento de esta tecnología actualizan
los marcos teóricos explicativos vigentes en la arqueología, con un con-
junto de perspectivas novedosas y una gama más amplia de abordajes
para la comprensión de la dinámica de interacción económica y social
en la prehistoria. Para evaluar estos modelos, es necesario replantear
posturas que han estado presentes en la literatura arqueológica durante
generaciones, para un ejemplo de cómo se explicó la alfarería en la teo-
ría arqueológica ver Graves (1998). Una de esas posturas postergó el
estudio de la alfarería en contextos arqueológicos de grupos con econo-
mía cazadora-recolectora, dedicándole escasa atención hasta hace pocos
años. Esta situación surgía del supuesto de que los cazadores recolectores
no podían confeccionar cerámica porque es un artefacto pesado y frágil,
dos características impensables para su uso por parte de sociedades
móviles (Mack 1990a). En este supuesto estaba implícito que los cazado-
res recolectores fueron siempre altamente móviles y no se tenían en cuenta
los diferentes patrones de movilidad que pueden coexistir en un mismo
tipo de sociedad (Binford 1980, Price y Brown 1985, Borrero 1991, Politis
1996b). Así uno de mis objetivos fue analizar los distintos aspectos tec-
nológicos de la producción vinculados a la obtención de la materia pri-
ma, la manufactura, la función y el uso de la alfarería y cómo este proce-
so se articula con otros aspectos económico-sociales de las estrategias
instrumentadas por grupos con diferente movilidad. Para abordar estos
temas se hace necesario partir de una base de datos que contemple, ade-
más de los aspectos morfológico-estilísticos y funcionales, información
sobre las características composicionales de las pastas cerámicas. Este
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método de análisis ha proporcionado excelentes resultados por lo que
ha sido incorporado en forma sistemática a los estudios de los conjuntos
cerámicos (p. ej. Rice 1987, Rye 1994) en alfarería del noroeste argentino
(Cremonte et al. 1999) y de la región pampeana (Berón y Guzzón 1991,
González de Bonaveri 1991, Madrid 1997, Pérez Meroni y Blasi 1997). La
petrología cerámica permite realizar la caracterización mineralógica de
las pastas, ayuda a la identificación de fuentes de aprovisionamiento de
arcillas y al estudio de aspectos tecnológicos vinculados con la manu-
factura. En la presentación de los datos, que acompaño con gráficos y/o
tablas sigo el esquema de las etapas de manufactura. En este sentido, se
tratan las materias primas utilizadas, las técnicas de elaboración y las
evidencias de uso. En el caso de las fuentes de arcilla y de los pigmentos
minerales se agregan las caracterizaciones geoquímicas logradas con téc-
nicas de fluorescencia de rayos X. Además, se discute el carácter local o
alóctono de las materias primas. Finalmente, se presentan los resultados
de los análisis de ácidos grasos realizados para examinar aspectos de
uso de la alfarería.

Para el análisis de la tecnología lítica, en el capítulo 6, el estudio
regional encarado con Cristina Bayón y Nora Flegenheimer para tratar
el problema de la talla bipolar en la provincia de Buenos Aires, nos per-
mitió vislumbrar diferentes estrategias sociales y económicas
involucradas en el empleo de esta talla. Asimismo al ampliar el estudio
regional de las temáticas líticas pudimos definir la organización de la
tecnología en la cuenca del río Salado. En este capítulo presento los da-
tos correspondientes a los instrumentos y los desechos de talla de los
sitios de la localidad arqueológica La Guillerma y además la informa-
ción sobre los pigmentos minerales. Acompaño lo datos con gráficos y
tablas y, al igual que para el material de alfarería sigo la secuencia de
etapas de manufactura. Evalúo la representatividad de las distintas ma-
terias primas para los instrumentos y la comparo con los desechos. Fi-
nalmente presento la distribución de los grupos tipológicos y de los ta-
maños y módulos dimensionales.

En el capítulo 7 trato los análisis de cromatografía de gases y
espectrometría de masa que permitieron identificar la presencia de áci-
dos grasos en fragmentos de alfarería. También los valores de δ13C obte-
nidos a partir de carbón vegetal de tres muestras de los sitios LG1, LG2
y LG5 y de una muestra de restos humanos, así como los valores de δ13C
bioapatita, δ13Colágeno, δ15Nitrógeno de huesos de coipo, peces y aves.
Estos análisis los uso como evidencia relevante e independiente para la
discusión del modelo que planteo, a la vez que brindan información útil
para el estudio de la dieta y la paleoecología del Holoceno tardío.
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La síntesis de estos últimos capítulos resulta relevante porque no
existen investigaciones anteriores que hayan encarado el problema del
uso del espacio en esta zona de la provincia de Buenos Aires. Postulo
que los bordes de lagunas y el río Salado constituyeron lugares de asen-
tamiento y que muchos de ellos pudieron estar relacionados con rutas
de movilidad norte-sur. Además se obtuvo un importante número de
evidencias acerca de los procesos de formación de estos sitios localiza-
dos sobre elevaciones topográficas correspondientes a interfluvios
disectados que me permitió estimar el potencial de preservación dife-
rencial para determinados restos arqueológicos (carbón, hueso) su con-
centración en los sitios y su cronología.

 Finalmente, en las Consideraciones finales sintetizo algunos aspec-
tos económicos y sociales de la ciculación de bienes/recursos. El hallaz-
go de bienes exóticos a la región (rocas y piedras semi-preciosas) se con-
vierte en indicador sugestivo de cierta complejidad de los sistemas de
intercambio inter y extrarregional que se estarían configurando durante
el Holoceno tardío. El radio de explotación requirió usar algunos de esos
mecanismos para obtener recursos inexistentes en la microrregión y/o
como bienes para manifestar diferencias entre algunos de los miembros
de estos grupos cazadores-recolectores-pescadores. También se integra
la información generada a partir del estudio geoarqueológico, artefactual,
arqueofaunístico y de restos óseos humanos. Esta integración permite
poner a prueba algunos de los enunciados del modelo planteado y
explicitar cuáles líneas de investigación sería necesario profundizar en
el futuro.
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1

Variabilidad en las sociedades cazadoras
recolectoras

Desde la década de 1960 han surgido en la teoría arqueológica dife-
rentes modelos centrados en la variabilidad de las sociedades cazadoras
recolectoras, orientados algunos a entender los sistemas de ocupación de
los territorios o el modo en que estas sociedades piensan la economía, así
como otros aspectos de la vida social (Barnard 2001). En particular, desde
la década de 1980 aparecen modelos acerca de los cazadores recolectores
complejos (Barnard 1983, Price y Brown 1985, Keeley 1988). Estos mode-
los sostienen como idea que la “complejidad cultural” comienza en el
interior de las sociedades cazadoras recolectoras y no con la domestica-
ción (agricultura y pastoreo). Para interpretar y luego discutir el registro
arqueológico de los cazadores-recolectores-pescadores de la Depresión
del río Salado utilicé algunos de dichos modelos (Price y Brown 1985,
Kelly 1995, Arnold 1992 y 1996a y b). La finalidad fue tratar de aislar los
indicadores de intensificación y de analizar si esta variable sostiene, o
no, la categoría de cazador recolector complejo para el caso de estudio
aquí presentado. Además quiero explicitar que la búsqueda bibliográfica
se centró en trabajos donde los modelos que se construyeron tuvieron en
cuenta la presencia de dos actividades: fabricación de cerámica y prácti-
ca de la pesca.

En la década de 1970 entra en crisis la imagen del cazador recolector
tradicional que era visto como simple con un modo de subsistir azaroso,
capaz de sostener solamente grupos pequeños y en movimiento cons-

El forrajeo se refiere a la subsistencia que está basada en la caza de
animales silvestres, la recolección de alimentos vegetales silvestres y la

pesca, sin la domesticación de plantas y ninguna domesticación de
animales, excepto el perro. En la teoría contemporánea esta definición

mínima es solo el punto de partida para definir a los cazadores-
recolectores (Lee y Daly 1999, mi traducción)



32

tante. Por eso, surgen en ese momento modelos que parten de un con-
cepto que reconoce en este modo de vida la posibilidad de mantener po-
blaciones más densas (Zvelebil 1986), estar bien alimentado y tener tiem-
po libre; además, aceptar la “complejidad” de este modo de vida (Barnard
1983, Price y Brown 1985, Arnold 1992, Kelly 1995, Lee y Daly 1999).

Durante los años siguientes a la publicación de Man the Hunter (Lee
y Devore 1977), la acumulación del conocimiento y las confrontaciones
teóricas han colaborado para mostrar la diversidad existente entre las
sociedades cazadoras recolectoras. Desde esta perspectiva, Binford (1980)
plantea un modelo acerca del comportamiento de los cazadores
recolectores quienes habrían empleado básicamente dos formas princi-
pales de estrategias para la explotación del espacio. Una muy móvil, re-
cogiendo alimentos en forma diaria, en ambientes relativamente homo-
géneos denominada, forager; la otra, menos móvil, indicaría la existen-
cia de campamentos base centrales donde grupos de varios individuos
se asientan durante más tiempo y desde los cuales se habrían organizado
para la búsqueda de alimentos y materias primas denominada, collector.
Debido a las contribuciones de Binford a los modelos tecnológicos y de
asentamiento, basados en el análisis de datos nunamiut y alyawara, las
aproximaciones hacia la organización del comportamiento tecnológico
se han vinculado intrincadamente con modelos de asentamiento
(Bamforth 1986 y 1991, Bleed 1986, Nelson 1991). Es cierto que la organi-
zación de los sistemas varía alrededor del espacio y cambia a través del
tiempo y que las estrategias están mezcladas y enfatizadas en diversas
vías. Por ejemplo, los foragers pueden ocasionalmente emplear estrate-
gias logísticas en un contexto específico o con respecto a un recurso par-
ticular. El grado de movilidad de los grupos de actividad influenciará
sobre la contribución que los equipos portables hacen a los desechos de
los conjuntos residenciales (Flegenheimer et al. 1995). La regularidad y la
duración de la reutilización del sitio influenciarán sobre las condiciones
del mobiliario de sitio (site furniture). Por lo tanto, las asociaciones de las
clases artefactuales utilizadas para definir tipos de sitios, pensadas para
existir como una tipología de asentamiento generalizada en todos los
contextos, no contribuirán hacia nuestra comprensión del comportamiento
humano (Lourandos 1997).

Las condiciones de la formación de sitios son enormemente com-
plejas e involucran, además de las estrategias humanas, factores natura-
les de las geoformas y dinámicas de ocupación de un mismo espacio por
diferentes organimos incluida la acción antrópica (Schiffer 1972, 1976,
1987, Binford 1980). Los conceptos tratados, collector y forager, represen-
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tan dos estrategias de uso del espacio que tienen como sustento princi-
pios organizacionales. Por ejemplo, la movilidad logística resolvería las
incongruencias espaciales de los recursos mientras que el almacenamiento
permitiría solucionar incongruencias temporales como disminución o falta
estacional de los mismos. Binford identificó algunos de estos y sus
implicancias materiales y los ilustró con datos etnográficos específicos.
La aplicación de los principios de estas estrategias para entender la dis-
tribución de los restos materiales resultará más fructífera para nuestra
comprensión del comportamiento en este caso de estudio.

Uno de los debates que surge a mediados de la década de 1980 en la
arqueología de cazadores recolectores es la cuestión de la “complejidad
cultural”. En párrafos anteriores se hizo referencia a cazadores recolectores
simples pero ¿qué es lo complejo? Kelly (1995) observa lo desafortunado
del término “complejo” al igual que Price y Brown (1985) quienes están
en contra de las tipologías para caracterizar a los cazadores-recolectores
como simples o complejos ya que tales clasificaciones contribuyen muy
poco a explicar el cambio. Por eso proponen centrarse en el examen del
cambio en variables específicas y en instituciones de la sociedad en lugar
de tratar de documentar los pasajes de bandas a tribus, o de simple a
complejo.

Price y Brown (1985) adoptan una definición general de la comple-
jidad cultural centrada en el aumento de la dimensión, de la escala y de
la organización de la sociedad. Consideran las condiciones, consecuen-
cias y causas de este fenómeno. Según estos autores -para quienes com-
plejidad es esencialmente “intensificación”- hay tres factores que pare-
cen comunes a los cazadores-recolectores complejos: circunscripción de
las sociedades, abundancia de recursos y población más numerosa. Pero
las adaptaciones complejas no se dieron en todas partes, pues eran nece-
sarias ciertas condiciones para que ocurriera la intensificación: “Nuestra
argumentación de las consecuencias y características de la intensifica-
ción en los cazadores-recolectores, se centra en aquellos indicadores
arqueológicamente más visibles, que involucran cambios en la producti-
vidad, asentamiento y toma de decisiones” (Price y Brown 1985:10, mi
traducción).

Para Arnold complejidad se relaciona con dos aspectos: 1) algunas
personas deben realizar trabajo para otros bajo la dirección de gente ex-
terna a su grupo de parentesco y 2) algunas personas, incluyendo a los
líderes, tienen por nacimiento un rango superior al de otros. De modo tal
que con “complejo” ella distingue a aquellas sociedades que mantienen
relaciones sociales y de parentesco, en las que los líderes han mantenido
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el control de acuerdo con la demanda sobre el trabajo fuera del grupo de
parentesco y en la cual la diferenciación social es hereditaria, de aquellas
sociedades en las cuales estas relaciones están ausentes (Arnold 1996 a).

Lourandos (1997) prefiere usar el modelo “clinal” viendo la com-
plejidad como un continuum variable según las escalas temporales (cor-
to y largo plazo) y las espaciales (local, regional, continental). Por otro
lado, “intensificar” es, en ciertos sistemas de subsistencia, aumentar el
trabajo de producción o introducir tecnología que permita modificar o
acrecentar la producción que va más allá de las necesidades domésticas
diarias o de la subsistencia inmediata. La intensificación es definida por
Zvelebil (1986) como un aumento en la inversión de trabajo para la ob-
tención del alimento. La intensificación podría empezar por acumular
conocimiento del ciclo vital de una especie determinada de manera que
su rentabilidad aumente. A partir de ese conocimiento se podrían pensar
métodos de captura de la presa y formas de predictibilidad del recurso.
De esta forma, una especie alimenticia puede ser tratada de manera que
su rentabilidad aumente, convirtiéndola en un almacenaje vivo. En cam-
bio, Lourandos (1991) basándose en la organización de la producción en
sociedades australianas actuales destaca que la intensificación en el uso
y la manipulación de los recursos está conectada ampliamente con rela-
ciones intergrupales incluyendo las fiestas, ceremonias y sistemas am-
plios de intercambio. Oyuela-Caycedo (1995) opina que la intensifica-
ción está basada en las adaptaciones a recursos estacionales menos
predecibles que ubica para el momento del cambio climático de fin del
Pleistoceno. Este autor sugiere que la impredecibilidad puede provocar
una reducción de la movilidad y la intensificación económica (feasting y
cambios en el procesamiento de la comida) y sugiere que la cerámica es
adoptada como una herramienta para hacer frente a la escasez de recur-
sos. Otra forma de entender la intensificación de recursos es la propuesta
por Kelly (1992), la que se centra en la distribución localizada de los mis-
mos. Dicho autor, está de acuerdo con que si aumenta la sedentarización,
el almacenamiento es más importante mientras que al mismo tiempo, se
producen cambios significativos en las relaciones sociales intragrupo y
entre grupos vecinos. En grupos con alta movilidad, un gran número de
individuos interactúa con individuos de otros grupos a través de matri-
monios, intercambio, etc. Si se reduce la movilidad, un pequeño número
de personas influyentes comienzan a dominar las relaciones intergrupales.
Ellas controlan estas relaciones a través de alianzas matrimoniales o de
feasting usando alimentos almacenados. Por cierto, hay opiniones dis-
tintas acerca de la causa de aumentar, acrecentar o intensificar el uso o la
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manufactura de bienes (p. ej. comida, tecnología, adornos) y, en efecto,
considero que es necesario analizarlas en el marco de la diversidad del
modo de vida cazador-recolector.

Siguiendo el modelo de Price y Brown (1985), si aumenta la per-
manencia en los asentamientos, la tecnología se especializa y diversifica
y los asentamientos son de mayor tamaño. Esto trae, para los autores
mencionados, una serie de consecuencias que pueden ser vistas en el
registro arqueológico como “intensificación”. Las implicancias arqueo-
lógicas de la intensificación de la productividad se observarán en la tec-
nología, las actividades de obtención y abastecimiento y en la especiali-
zación ocupacional.

Con respecto al primer punto, en la tecnología pueden observarse
cambios por el incremento del número de artefactos y estructuras en uso.
Todo este equipamiento para la subsistencia se diversifica en sus formas,
se caracteriza por ser más especializado y abundante. En particular, las
herramientas y estructuras muestran la especialización para algunas ta-
reas de búsqueda de recursos (Oswalt 1976, Torrence 1983, Zvelebil 1986
y 1993).

Esta postura es discutida por Sassaman (1995) quien observa que
dentro de la definición general de “intensificación económica”, se postu-
la que la elaboración de cerámica puede ser una solución a las necesida-
des de lograr mayor eficiencia en el procesamiento de alimentos. De esto
se deduce que se necesitaba más tiempo y energía que antes para desa-
rrollar nuevas actividades que quizás no existían anteriormente. Lamen-
tablemente, esas demandas no son fácilmente identificables. El autor sos-
tiene que, sin mecanismos tendientes a un cambio económico “interno”
y careciendo de un incentivo “externo” para el desarrollo de la cerámica,
no hay razón para el cambio tecnológico. Por ello la adopción de la alfa-
rería puede relacionarse más con aspectos sociales (como preferencias,
restricciones y planificaciones estratégicas), que con aspectos económi-
cos de oferta o disponibilidades ambientales (Sassaman 1995).

Para el punto dos con referencia a la obtención y abastecimiento
hay diferentes ejemplos para distintas situaciones, en Siria se observaron
evidencias de caza intensiva de gacelas junto a numerosas especies de
vegetales silvestres (Legge y Rowley-Conwy 1987), en el norte de Euro-
pa, Zvelebil (1986 y 1993) señala como estrategias de los cazadores-
recolectores la especialización y la diversificación de especies consumi-
das y elaboradas y el empleo de recipientes de alfarería para el procesa-
miento y almacenamiento de los recursos estacionales (como la foca) así
como tecnologías especializadas (los arpones) y diversificadas, los
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(microlitos). La tecnología especializada, particularmente cuando estaba
combinada con métodos para almacenar alimento, contribuyó a estabili-
zar el abastecimiento de víveres. En Japón la estrategia de caza, pesca y
recolección produjo un sistema sedentario con producción de cerámica
(Aikens 1995). En resumen algunos recursos indican una variedad de la
dieta y visto que generalmente provienen de niveles tróficos inferiores
de la cadena alimentaria lleva más tiempo abastecerse de ellos y proce-
sarlos (Cohen 1984, Price y Brown 1985).

De modo que en referencia al tercer punto, puede aparecer una es-
pecialización ocupacional a nivel individual, grupal o comunitario como
respuesta social, para una explotación más eficiente del medio ambiente.
Se sugirieron especializaciones pesqueras intracomunitarias en Japón,
cuyos orígenes pueden quizás encontrarse en la reorganización de las
actividades (ver Price y Brown 1985, Aikens 1995). También, Watanabe
(1977) describe ejemplos de este tipo de especializaciones entre pescado-
res y cazadores ainu como un paso importante en la aparición de dife-
renciaciones de estatus a partir de relaciones sociales que implican divi-
sión del trabajo. Por ejemplo señala, a partir de estudios etnográficos de
grupos cazadores, cómo los individuos se agrupan por edad para reali-
zar distintas actividades. En el caso ya mencionado del norte de Europa
aparecen, como rasgos vinculados con la especialización ocupacional y
la diversificación, indicadores tanto de desigualdad social como de inter-
cambio (Zvelebil 1986).

Con respecto a los asentamientos, el concepto de complejidad que
utilizan Price y Brown (1985), ve al sedentarismo como una consecuencia
del proceso de intensificación entre cazadores recolectores complejos y
cuestiona el concepto de grupo sedentario como una finalidad de la adap-
tación humana. Generalmente la movilidad, como alternativa, es más
deseable que el sedentarismo en las sociedades extractivas. Kelly (1992)
distingue las distintas escalas con que se puede pensar la movilidad. La
movilidad es propia de los individuos que pueden trasladarse de diferen-
tes formas: solos o en grupos, con distintos grados de frecuencia, alrede-
dor de cortas o largas distancias. Algunos pueden moverse más que otros:
mujeres/hombres, jóvenes/ancianos, buenos cazadores/malos cazado-
res. Los movimientos pueden ser de escala diaria, estacional y/o anual.
Kelly opone esta clasificación a la propuesta previa de dividir a los cazado-
res recolectores en cuatro escalas: sedentarios, semisedentarios, nómades,
seminómades (ver también discusión en Arnold 1996a). Una interesante
síntesis acerca de este tema es la que describe Politis cuando reconoce que
el concepto de movilidad es multidimensional (Politis 1996b).
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Algunos modelos (Binford 1979, Lewarch y O’Brien 1981, Parry y
Kelly 1987, Smith y McNees 1999) que plantean la reocupación de los
mismos espacios y en general, tienden a identificar campamentos resi-
denciales, entienden que la extensión de la ocupación y la regularidad de
la reocupación condicionan el almacenaje y la reutilización. El almacena-
je en los sitios de residencia se refiere a la acumulación (Binford 1979,
Lewarch y O’Brien 1981, Parry y Kelly 1987) y en los sitios temporarios,
se refiere frecuentemente a los escondrijos (Binford 1979, Potts 1984,
Borrero 1991). Ambos tipos de almacenaje hacen referencia a las materias
primas y a los artefactos e instrumentos almacenados como mobiliario
de sitio site furniture (Binford 1978, Nelson 1991). Los molinos por ejem-
plo, son costosos de transportar porque son pesados por lo tanto confor-
man un tipo de artefactos que contribuyen a la modificación del paisaje
al permanecer en el sitio e influyen en el uso plurianual de determinados
lugares (Smith y McNees 1999).

Otras posturas relacionan la regularidad de las reocupaciones con
aspectos de la organización social (Kelly 1992) o usando el concepto de
tiempo en relación con aspectos simbólicos: “Mientras que los episodios
del uso concreto, real, pueden haber sido dictados por la historia de los
sucesos y por el tiempo práctico y secular de los grupos de cazadores
recolectores, la larga duración en el uso de los mismos asentamientos,
refleja la escala temporal sagrada y ritual“ (Zvelebil 1993: 60, mi traduc-
ción). Para Cohen “La historia inicial del sedentarismo guarda una estre-
cha relación con la explotación de recursos (recursos procedentes del agua
y recursos vegetales) de los que según parece no hicieron mucho caso
poblaciones humanas anteriores de los mismos medios ambientes en que
después aparecieron comunidades sedentarias” (Cohen 1984: 95, mi tra-
ducción; ver además Binford 1992).

En la propuesta de Price y Brown (1985) los asentamientos son de
mayor tamaño, más duraderos y más diferenciados, tanto en organiza-
ción interna como en el número y variedad de sitios y localidades en uso.
Las comunidades sedentarias son la norma para las adaptaciones más
complejas de forrajeo y proporcionan uno de los indicadores más consis-
tentes de complejidad creciente. Por un lado, los cazadores recolectores
conocen en sus territorios las canteras de material lítico, de arcillas, de
combustible y además los lugares adecuados para cruzar límites geográ-
ficos como ríos, arroyos, etc. Si empezaran a usar de modo redundante
las fuentes de abastecimiento y los lugares de paso, probablemente
producirían una reorganización total del paisaje social y en consecuencia
los grupos podrían ocupar algunos sitios con más frecuencia y por ma-
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yores períodos de tiempo (Yacobaccio 1997a). Por otra parte, los movi-
mientos residenciales no están “atados” a la localización de los recursos,
la gente se mueve por cuestiones religiosas, artísticas, de intercambio,
parentesco, etc. En cuanto al comportamiento territorial, este es identifi-
cado por una acrecentada señalización de identidad y de defensa limí-
trofe. Los territorios sociales, delimitados por la presencia de grupos ve-
cinos, están marcados por distribuciones de diseño, artefactos y materia-
les distintivos (Wobst 1976).

La circunscripción social ha sido interpretada como condición de la
disminución de la movilidad y del crecimiento del sedentarismo (Price y
Brown 1985). Como aspecto de organización en las sociedades que co-
mienzan a tener circunscripciones se va a ver favorecido el surgimiento
de desigualdades sociales. En realidad, las relaciones igualitarias no son
una característica uniforme en la sociedad cazadora recolectora por el
contrario las bases de la diferenciación de estatus están presentes en es-
tos grupos (McGuire 1983, Marquardt 1985, Price y Brown 1985, Dennell
1987, Gamble 1990, Zvelebil 1993, Kelly 1995, Sassaman 1995, Champion
et al. 1996, Arnold 1996b).

Jochim (1976) elaboró un modelo referido a la toma de decisiones
entre cazadores recolectores. Este modelo se refiere a aspectos de la su-
pervivencia del grupo y tiene en cuenta el análisis de costo/beneficio.
Los objetivos estratégicos son por un lado, lograr un nivel seguro de ali-
mentos y por el otro, mantener dentro de límites razonables el gasto de
energía. Estos objetivos no solo son respuestas a la presencia o ausencia
de los recursos, sino también respuestas sociales y económicas. Aquí se
observa la interacción entre el ambiente y los grupos humanos a través
de diferentes elementos. Por una parte, la planificación para el uso de los
recursos que es una decisión que comprende la valoración de recursos
disponibles según una serie de atributos: peso, densidad, tamaño del
conjunto, movilidad, contenido en grasa, productos no alimenticios (qué
recursos, en qué proporción y cuándo). Además, la localización de los
emplazamientos es un segundo elemento que permite la reducción de
costos en la explotación de los recursos. Aquí debería esperarse que los
emplazamientos elegidos estén situados cerca de los recursos menos
móviles que tengan una mayor densidad y que estén menos agrupados.
En este sentido, la localización de un emplazamiento es una decisión que
comprende múltiples elecciones. Otros factores que pueden ser impor-
tantes son la proximidad del combustible, del agua y la visibilidad sobre
el terreno circundante para vigilar la caza. Finalmente, el tamaño de la
unidad de población y la duración del asentamiento pueden depender
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de factores de interrelación social, a través de los cuales se pueden cons-
tituir grupos mayores para participar en ceremonias, en la adquisición
de parejas y también en relaciones de intercambio. La existencia de alian-
zas sociales permitiría ampliar los grupos, favorecer el intercambio y fa-
cilitar la adquisición de información (E. Smith 1991b).

Otros modelos acerca de la toma de decisiones de las sociedades
cazadoras recolectoras han sido elaborados desde el concepto de organi-
zación tecnológica, la cual fue definida como el conjunto de la selección e
integración de las estrategias para confeccionar, utilizar, transportar y
descartar artefactos y los materiales necesarios para su manufactura y
mantenimiento (Nelson 1991). La tecnología está ligada estrechamente
con otras estrategias de supervivencia. Por ejemplo, se organiza en torno
al tiempo del que se dispone para realizar determinadas actividades de
subsistencia o a la movilidad del grupo. Podemos analizar la organiza-
ción de la tecnología por medio de las estrategias de explotación de los
recursos, la cadena operativa en relación al territorio y a la movilidad, las
secuencias de producción, uso y descarte de los artefactos y los procesos
posdepositacionales.

Las estrategias tecnológicas propuestas habitualmente son la
expeditividad, la conservación y el oportunismo, a través de las cuales se
reconocen distintos usos e interacciones con el ambiente (Bamforth 1986,
Nelson 1991). Para los conjuntos expeditivos se plantea una minimización
del esfuerzo tecnológico bajo condiciones donde el tiempo y las fuentes
de aprovisionamiento (primarias o secundarias) son altamente
predecibles. En el caso de la conservación nos referimos a estrategias pla-
neadas, donde hay una tendencia a la preservación de artefactos y al cui-
dado de las fuentes de materias primas de donde ellas proceden. En el
análisis de conservación/expeditividad tenemos también en cuenta la
flexibilidad y la versatilidad. Estas características van a permitir estimar
los posibles cambios de forma de los artefactos para ajustarse a distintas
tareas o el uso del mismo artefacto en distintos propósitos sin cambio de
la forma. No podemos dejar de tener en cuenta que cada artefacto puede
estar respondiendo a equipos instrumentales que funcionen en distintas
esferas del sistema (uso doméstico, almacenamiento). Por eso es impor-
tante trabajar con el análisis de la organización espacial de los sistemas
de asentamiento.

En ambas estrategias (expeditiva o conservada) es relevante consi-
derar la acción de la distancia en relación al costo del tiempo en términos
de adquisición, transporte y rendimiento de los artefactos. Estos mode-
los enfatizan las variables movilidad y tiempo, pero es importante no
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descuidar otras consideraciones como la productividad del área, la
predictibilidad de los recursos y la abundancia relativa (Bamforth 1986,
Flegenheimer et al. 1995, González de Bonaveri et al. 1998). Asimismo es
interesante tener en cuenta el uso de instrumental mantenible ya que,
como estrategia de planificación, es una muy buena alternativa para las
situaciones de impredecibilidad. Se puede considerar que la conserva-
ción es una anticipación a condiciones inadecuadas para cazadores
recolectores que se alejan de una fuente de aprovisionamiento. Con refe-
rencia a las estrategias oportunistas, esta es una actividad no planeada ni
programada. Ante la falta de un conjunto artefactual adecuado se cubre
la carencia con alguna manufactura inmediata (Bleed 1986).

Estas aproximaciones teóricas enfatizan las dinámicas internas, in-
corporando además de los factores de subsistencia, los factores sociales
(Bender 1985, Lourandos 1991 y 1997). Finalmente ante esta diversidad
de modos de vida Lee y Daly (1999) se preguntan ¿qué conforma la cate-
goría cazador-recolector? Y expresan: “La respuesta es que la subsisten-
cia es una parte de una definición multifacética de cazadores-recolectores:
la organización social forma una segunda área mayor de convergencia, y
en la cosmología y el mundo- se vislumbra una tercera. Todos estos con-
juntos de criterios deben ser tomados en cuenta para comprender a los
cazadores- recolectores hoy” (Lee y Daly 1999: 3, mi traducción).

Brevemente, aunque no serán los enfoques que utilizaré en esta in-
vestigación, me interesa comentar otras aproximaciones teóricas que in-
tentan explicar la economía cazadora recolectora; por ejemplo, las que
toman como marco la teoría desarrollada en la ecología evolutiva que
trasladada al comportamiento humano establece relaciones entre los re-
cursos y los consumidores. Este modelo podría ser usado en la interpre-
tación de la evidencia arqueológica a través de la teoría de depredación
óptima. Una crítica para este modelo es la validez del uso corriente de la
eficiencia energética (costo/beneficio) utilizada en la mayoría de los
modelos de depredadores. La crítica es que el hecho de apoyarse en los
rangos de costo/beneficio es errado en un gran número potencial de ca-
sos, en los cuales otro tipo de recursos o de productos no alimentarios de
depredación son de igual o mayor importancia (E. Smith 1983). La apli-
cación reciente de estos modelos a grupos de cazadores-recolectores ha
sido justificada en el marco de la adaptación darwiniana, al asumir que
la evolución cultural copia muchos de los resultados de la selección natu-
ral por considerar a la teoría de depredación óptima como una variedad
de la lógica aplicada a las elecciones de producción en economías no
monetarizadas (Bettinger 1980, E. Smith 1983 y 1991a).
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Otra perspectiva teórica considera las condiciones de riesgo e incer-
tidumbre, como así también las de costo/beneficio. Esas condiciones vie-
nen siendo analizadas, en los últimos años, por la antropología y la ar-
queología (Jochim 1979, Torrence 1983, Cashdan 1990, Boussman 1993,
Göbel 1994, Lanata y Borrero 1994). El principio de racionalidad en la
antropología económica formalista sostiene que los individuos persiguen
en su accionar metas, o sea que tienen intereses. La meta que persiguen
es la de maximización de utilidad que puede ser ganancia, seguridad o
placer. Los conceptos como: “maximización”, “abundancia”, “producti-
vidad” y “predictibilidad” son algunos de los que más se emplean en el
análisis de situaciones de riesgo e incertidumbre. En síntesis, entiendo
que estas aproximaciones teóricas para explicar la variabilidad
sociocultural de grupos cazadores recolectores en distintos tiempos y
diferentes espacios, enfatizan la relación con el ambiente y la subsisten-
cia. Mientras que la organización de la tecnología incorpora el marco del
ambiente físico y social.

Sociedades cazadoras recolectoras pescadoras

Uno de los temas que trato en este libro es la discusión sobre las
sociedades cazadoras- recolectoras-pescadoras y dentro de ellas, las que
confeccionan alfarería. En este marco de análisis Marquardt opina que el
reestudio de la sociedades de cazadores- recolectores- pescadores no es
accidental sino oportuno ya que las sociedades de bandas han tenido un
rol muy importante en las concepciones generales del cambio cultural.
Por lo que considera que la crítica de las nociones como la evolución de
culturas desde lo más simple a lo más complejo, necesita una
reconsideración tanto en las llamadas sociedades más simples, como tam-
bién en las más complejas (Marquardt 1985: 59). Para este autor, los caza-
dores-recolectores-pescadores se presentan como sociedades no tan “sim-
ples” y analiza las del oeste de Kentucky tomando como indicadores de
complejidad a la diferenciación social, a las relaciones interregionales y
al papel del cultivo de plantas. Particularmente propone analizar a estas
sociedades como “no simples” y él lo discute a partir de los conceptos de
heterogeneidad y desigualdad.

El caso de estudio que presento en este trabajo se centra en el modo
de vida de grupos cazadores-recolectores-pescadores, definidos como
grupos que incluyen en su subsistencia, además de la caza y la recolec-
ción, la actividad de pesca. Estos grupos desarrollaron tecnología espe-
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cializada para la obtención y el consumo de este último recurso. En cuan-
to al enfoque metodológico, podemos decir que, en los últimos años los
estudios sobre sociedades cazadoras-recolectoras-pescadoras sufrieron
un importante cambio de perspectiva. Algunas de estas sociedades sir-
vieron de ejemplo para elaborar el modelo de cazadores recolectores com-
plejos (Barnard 1983, Price y Brown 1985, Marquardt 1985) que ya men-
cionamos. Desde dos áreas del estudio arqueológico: la tecnología cerá-
mica y la ictioarqueología empiezan, desde la década de 1980, a
modificarse las aproximaciones teóricas y metodológicas para analizar
las sociedades de economía extractiva con énfasis en la pesca y la presen-
cia dentro de sus tecnologías de recipientes de cerámica. Esta propuesta
es retomada en la década de 1990 por autores como Arnold (1996a y b),
Zvelebil (1986 y 1993), Hayden (1995), Sassaman (1995). Dentro de los
cambios metodológicos, en la década de 1990 comienzan a realizarse es-
tudios actualísticos, fundamentalmente etnoarqueológicos, que buscan
elaborar modelos acerca de los métodos de captura y procesamiento de
peces (Belcher 1994) en algunos casos enfocados específicamente a estu-
dios de formación de sitios de actividad pesquera (Butler 1993, Stewart y
Gifford-Gonzalez 1994 ).

Los avances en la comprensión de la complejidad de sociedades ca-
zadoras-recolectoras-pescadoras se llevaron a cabo, en parte, por el per-
feccionamiento en la interpretación de los datos, por la recuperación de
información paleontológica y por los análisis espaciales. Marquardt (1985)
afirma que estos estudios se realizaron básicamente bajo la perspectiva
de la evolución cultural y la ecología cultural y propone como alternati-
va analizarlas desde la perspectiva del materialismo histórico. Discute
las distintas maneras con las que se analizaron las sociedades cazadores-
recolectores-pescadores en los últimos cuarenta años y los avances he-
chos posibles por el empleo de nueva teoría, mejores cronologías, interés
en el diseño del espacio y técnicas más sofisticadas para la recuperación
de datos. Empleó este método crítico para examinar a través de la ar-
queología, una sociedad del este norteamericano. Esta sociedad, que se
ubica en la etapa denominada Arcaico, tiene como característica las rela-
ciones de intercambio a largas distancias encuadradas en un contexto
social con un mínimo nivel de desigualdad y gran homogeneidad en la
sociedad. Estas relaciones marcaban una diferencia de estatus en los gru-
pos locales, entre aquellos que viajaban y controlaban la información, y
los que no lo hacían. Otro caso, es el de los grupos nukak que habitan la
selva tropical amazónica y cuya economía se basa en la caza, la recolec-
ción de especies silvestres, la pesca y la horticultura en pequeña escala
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(Politis 1996a). Una de las características importantes de los nukak es su
alta movilidad. Hay un traslado frecuente de toda la banda cuya impli-
cancia consiste en que el campamento es abandonado en forma definiti-
va y se construye uno nuevo. En relación a la construcción de territorios
que realizan bandas de cazadores recolectores eventualmente pescado-
res Politis opina que:

Los cazadores recolectores (eventualmente pescadores) han sido común-
mente caracterizados como grupos pequeños y nómades, con altas tasas
de movilidad a los efectos de no sobre-explotar los ambientes que habi-
tan. Los nukak están organizados en bandas y poseen un alto grado de
movilidad residencial. Sin embargo, generan, a través de estas caracterís-
ticas, parches de recursos que sugieren que estos cazadores-recolectores
deben ser vistos como manipuladores del medio que habitan (Politis
1996b).

Ahora bien, los autores que tratan el tema de la intensificación in-
cluyen a la actividad pesquera, fundamentalmente la marítima, como
indicador de este proceso, los grupos que estudian no siempre poseen
recipientes de cerámica (Yesner 1980, Binford 1980, Zvelebil 1986, Van
Buren 2001). En el caso que aquí se analiza, los grupos cazadores-
recolectores-pescadores dependen de lagunas y ríos. Se encuentran en
humedales de climas templados y son grupos que fabrican cerámica. Hay
ejemplos arqueológicos de grupos con estas características, pero vivien-
do en otro clima, entre los cazadores-recolectores de América del Norte
(Mack 1990b, Johnson 1990). Johnson afirma que: “Es posible que algu-
nos de estos sitios, como CA-SAC-329 y CA-SAC-145, puedan haber sido
campamentos especiales de pesca y recolección y la cerámica puede ha-
ber sido producida, principalmente, en campamentos ocupados durante
períodos de tiempo más largos en el transcurso del año en lugar de una
base temporal estacional” (Johnson 1990: 156). Existen ejemplos
etnoarqueológicos de grupos cazadores recolectores que pescan y cuen-
tan con recipientes de alfarería en climas subtropicales (Politis 1996b).
Ver también Murdock (1977) y en sociedades de horticultores (De Boer y
Lathrap 1979)

En un trabajo integrador sobre el conocimiento arqueológico de la
región pampeana, Politis (1988a) se pregunta acerca del papel que la apa-
rición de la tecnología cerámica pudo tener en la subsistencia de las so-
ciedades pampeanas. Estudios ya realizados en el sudeste norteameri-
cano, específicamente para el área del valle del río Savannah estarían
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mostrando que la incorporación de la alfarería en la economía cazadora
recolectora provocó cambios mínimos en la organización de la subsisten-
cia y se asume que actuaron constreñimientos sociales para interferir con
la adopción de la alfarería (Sassaman 1995). Por otro lado, en casos don-
de la introducción de la alfarería coincidió aproximadamente con los co-
mienzos de la agricultura, actividades como las celebraciones pudieron
haber hecho disponibles productos agrícolas que recién después se con-
solidaron como el modo principal de subsistencia (Zvelebil 1986). Tam-
bién la alfarería puede ser considerada como el producto final de una
serie de transformaciones culturales que comenzaron con la intensifica-
ción de recursos (en particular de algunas clases de comidas) a través de
la intensificación socioeconómica.

Existen numerosos ejemplos de que la alfarería fue usada de mane-
ra frecuente por poblaciones estacionalmente móviles. Es importante
observar, sin embargo, que el uso mismo de la alfarería ocurre en el con-
texto de una actividad sedentaria, incluso por grupos que son móviles
durante parte del año. El registro arqueológico deja claro que la alfarería
fue más comunmente producida por sociedades sedentarias y agrícolas,
la mayoría de las sociedades móviles y cazadoras recolectoras no tenían
alfarería. Sin embargo, es un error inferir la existencia de sedentarismo o
de agricultura solamente a partir de la presencia de la alfarería. Como
muchas otras innovaciones “neolíticas”, tales como las hachas de piedra
pulida, la metalurgia, el intercambio a larga distancia, la vida aldeana
sedentaria, la arquitectura monumental y la organización social comple-
ja, la tecnología cerámica fue utilizada por cazadores-recolectores com-
plejos (Hoopes y Barnett 1995).

Sin embargo, no todos los ejemplos de cazadores recolectores que usan
cerámica alcanzan niveles de intensificación o complejidad. Por ejemplo
para la Patagonia argentina, el uso de la cerámica en sociedades móviles
indica distribuciones discontinuas, concentrada en pocos sectores del es-
pacio y siempre en densidades muy bajas (Borrero et al. 1992). Otra postu-
ra teórica acerca de los cazadores-recolectores-pescadores es la que adopta
Hayden al plantear su modelo de tecnología de prestigio: “Mi argumento
para explicar la emergencia de las tecnologías de prestigio se basa en la
economía (en el sentido de materialismo cultural y ecología cultural) y
descansa sobre la distinción entre cazadores-recolectores generalizados
(foragers en términos de Binford) y cazadores-recolectores complejos (que
equivalen a los collectors)” (Hayden 1995: 258, mi traducción). Este autor,
incluye dentro de la categoría cazadores-recolectores complejos a las so-
ciedades pescadoras y usa como indicadores económicos la utilización de
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pescado y el trabajo intensivo de secado y procesado para su almacena-
miento: “Algunos de los recursos alimenticios clave sobre los cuales se
basaron los cazadores-recolectores complejos incluyen pescado, reno, y
semillas de gramíneas, además del trabajo intensivo de secado y procesa-
do para su almacenaje” (Hayden 1995: 258, mi traducción).

El almacenamiento, en este caso, además de ser una estrategia para
solucionar incongruencias temporales, tales como disminución o falta
estacional del recurso, se convertiría en una actividad especializada.
Hayden ubica a los cazadores- recolectores complejos cercanos a los de-
nominados horticultores ya que quedan unidos a recursos locales espe-
cialmente a aquellos que pueden ser almacenables: “La emergencia de la
agricultura en la mayoría de los casos simplemente amplifica todos los
desarrollos arriba mencionados entre los cazadores-recolectores comple-
jos. De hecho, un número de prehistoriadores han notado las similitudes
fundamentales entre los cazadores-recolectores complejos y los
horticultores simples” (Hayden 1995: 258, mi traducción). Esta vincula-
ción puede ser analizada desde el concepto de movilidad. Al respecto y
como ya se dijo, Politis aclara que la movilidad residencial no es exclusi-
va de los cazadores recolectores y los pastores, sino que menciona la exis-
tencia de abundantes ejemplos de horticultores-agricultores-pescadores
que desplazan sus residencias cada cierto tiempo (Politis 1996b).

Creo que para explicar la subsistencia, la relación con el ambiente y
las tendencias sociales es acertado analizar la diversidad entre cazado-
res-recolectores centrando el examen del cambio en variables específicas.
Las variables arqueológicas que se tienen en cuenta en esta investigación
como indicadores directos o indirectos de intensificación que serán
retomados en las conclusiones, son:
1. el uso intenso de los sitios medido por la abundancia de restos ar-

queológicos. La presencia de restos humanos.
2. la complejidad económica de los sitios:

manufactura local de cerámica (abundancia y calidad),
énfasis en el aprovechamiento de fauna pequeña y avifauna estre-
chamente vinculada con ambientes acuáticos continentales,
arte de pesca (tecnología para la obtención y el procesamiento).

3. la complejidad en el sistema de intercambio:
indicadores de movilidad regional para el aprovisionamiento de
materia prima lítica,
altos porcentajes de re-utilización de material lítico,
movimientos extrarregionales: presencia de adornos personales y
suntuarios de materia prima exótica.



46

Antecedentes del estudio de estas sociedades en el Área del río Salado

En realidad se encontró escasa información arqueológica para el área
que se investiga en este proyecto. Los antecedentes de hallazgos arqueo-
lógicos remiten a las investigaciones de Florentino Ameghino ([1880] 1943)
quien encuentra restos de alfarería y material lítico. Sus aportes com-
prenden la descripción de los objetos hallados y los lugares donde fue-
ron recuperados, aunque particularmente en el capítulo que dedica a la
alfarería habla en general de la cerámica de la provincia de Buenos Aires
y hace hincapié en aspectos tecnológicos referidos a las materias primas
empleadas, a la manufactura y al tipo de herramientas utilizadas. Ade-
más, Florentino Ameghino (1934) relató el hallazgo de un esqueleto hu-
mano que su hermano Carlos Ameghino realizó en el arroyo Siasgo.

Al mismo tiempo, Outes dedica varias publicaciones al intento de
dar Una luz sobre los Querandíes (1936), en las cuales describe recolec-
ciones de superficie, se ocupa de estudiar la colección de Greslebin y
caracteriza vestigios líticos y cerámicos. En su trabajo sobre los querandí
(1897) establece la existencia de cerámica decorada con motivos lineales
simples y motivos geométricos complejos. Más tarde, Serrano (1958) con-
sidera que la cerámica de la laguna de Chascomús es característica - jun-
to con la de Punta Lara, San Blas y del Río Negro medio e inferior- de la
llanura pampeana. Este autor ilustra (1958: I.III) algunos fragmentos de
alfarería de la laguna mencionada.

Quiero hacer notar que, a finales del siglo XIX y en las primeras
décadas del siglo XX, la investigación arqueológica se centró en la clasifi-
cación tipológica de los vestigios para organizarlos en secuencias
cronológicas. Como resultado, los aspectos de la organización de la eco-
nomía y de la sociedad se soslayaron por completo o las interpretaciones
se basaron en analogías históricas y etnográficas. Bajo esta insistencia de
adjudicar el artefacto a una cultura, los restos arqueológicos de la Depre-
sión del Salado fueron interpretados en base a datos etnográficos y en
consecuencia se los clasificó como vestigios de grupos querandíes (Outes
1897). Los restos materiales estudiados para fundamentar que los arte-
factos líticos y cerámicos correspondían a aquel grupo étnico fueron, en
la mayor parte de los casos, colecciones o materiales de superficie carentes
de cronología. La preocupación por relacionar los artefactos con grupos
culturales determinados impidió el planteo de una hipótesis que hubiese
favorecido aspectos explicativos del significado de los artefactos.

Después, Greslebin (1930) publica la descripción de la colección
Ceferino Girado y la de su padre Emilio Greslebin. Los materiales fueron
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recolectados en los años 1880 y 1881, en la costa de la laguna de Chascomús
que corresponde a la estancia “La Margarita” y continuaron hasta el año
1884, en la cuenca de esta laguna, y las cuencas de las lagunas Manantia-
les, del Medio y del Cacique. Posteriormente, López Osornio (1942) estu-
dia fragmentos de alfarería provenientes del río Samborombón y de la
“loma de la laguna” en Chascomús y reconstruye formas y diseños. Fi-
nalmente, contamos con la colección Ceferino Méndez que está integra-
da por diecisiete fragmentos de alfarería hallados en la costa de la laguna
de Chascomús por el soldado conscripto Ceferino Méndez (clase 1930) y
donadas por él al museo. El análisis que realicé con la colección Girado
del Museo Pampeano de Chascomús puede consultarse en el apéndice 1.

En el año 1974, Pastore trabaja en la cuenca del río Salado los sitios
de la laguna Esquivel, El Cacique, Las Barrancas y Cerrito de la Reduc-
ción. La autora concluye que el contexto arqueológico hallado: “muestra
algunas de las etapas del proceso de paraneolitización de las culturas
depredadoras del área pampeana” (Pastore 1974: 433). Este trabajo sola-
mente brinda la descripción de los materiales líticos y cerámicos recupe-
rados.

Con referencia a la arqueología de la laguna de Lobos, Márquez-Mi-
randa (1934) describe los motivos decorativos de la cerámica recolectada
en superficie. Caggiano (1977a) vuelve a trabajar con la cerámica de la la-
guna de Lobos y realiza un exhaustivo análisis acerca de los aspectos tec-
nológicos que incluyen la manufactura y la decoración. En un trabajo pos-
terior, Caggiano hace un planteo regional utilizando los datos de la cerá-
mica: “A través de los motivos decorativos Punta Indio se entroncaría con
la cerámica localizada en sitios cercanos a lagunas del centro de la provin-
cia de Buenos Aires como Chascomús o Lobos [Caggiano 1977] y otros del
litoral surbonaerense o atlántico como San Blas” (Caggiano 1984: 98).

Otra información arqueológica conocida para la Depresión del río
Salado corresponde al curso superior del mismo. Para esta área, se defi-
nieron dos industrias: Blancagrandense y Bolivarense basadas en mate-
rial lítico, cerámico y escasos restos de fauna (Bórmida 1960). Hay que
destacar que en los antecedentes de fines del siglo XIX, dos de los autores
revisados -Greslebin y Florentino Ameghino- ya comienzan a alertar so-
bre la necesidad de tener en cuenta los procesos de formación de los si-
tios de la Depresión del río Salado y sobre la importancia de la preserva-
ción, ya que el patrimonio cultural constituye el legado del pasado, un
activo del presente y la herencia de las futuras generaciones. Por ejem-
plo, Greslebin utiliza para marcar la importancia de las colecciones Gira-
do y Greslebin el concepto de contexto de hallazgo:
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Justifícase así un nuevo esfuerzo de publicación, pues no será posible pres-
cindir de este material único, colectado en una época en que la densidad
de población y la escasez de roturado de las tierras no habrían alterado en
forma fundamental las condiciones primitivas de los hallazgos, para te-
ner una medida exacta de las características industriales de los conjuntos
étnicos que poblaban estas regiones laguneras en épocas inmediatamente
anteriores y posteriores a la conquista hispánica (Greslebin 1930: 29).

Por otra parte, Florentino Ameghino en una disertación acerca de
las secas y las inundaciones en la provincia de Buenos Aires, se ocupa no
solo de los aspectos geológicos, sino también de la divulgación, la reva-
lorización y el cuidado del patrimonio, al advertir acerca de la preserva-
ción de los sitios arqueológicos:

Sin embargo, en medio de esas planicies sin vejetación y cubiertas de tos-
cas rodadas arrancadas al terreno subyaciente, se ven acá y allá, como
islotes en el océano, pequeños montecillos de tierra vegetal de 30 á 40 cm.
de espesor, que las aguas han respetado, conteniendo en su interior vesti-
gios de la industria india mezclados á veces con huesos de caballo
(Ameghino 1884: 118).

Creo oportuno sintetizar los modelos regionales que marcaron el
conocimiento sobre el poblamiento de la Depresión del río Salado, desde
mediados del siglo XX y hasta los inicios de la década de 1980, momento
en que se produce un marcado cambio en las investigaciones pampeanas.
Los modelos de Willey (1946) y de Spangenberg y Capra (1965) se basan
en aspectos tecnológicos, con un fuerte énfasis en la clasificación
tipológica. El aprovechamiento económico de otros recursos como vege-
tales o fauna no fue prácticamente tratado. A partir del modelo de
Madrazo (1979), se incorpora el aspecto ecológico, dentro de su modelo
el área del río Salado constituía un “nicho de cazadores de venado”. Existió
un primer intento de sistematizar los datos conocidos para el área
pampeana en el año 1946. En ese momento, Willey (1946), utilizando
material bibliográfico, establece para la región pampeana la existencia
de cuatro subáreas: Pampa Proper, Querandí, Mendoza-Neuquén y
Lowland de San Luis y Córdoba. La que en particular nos interesa es la
subárea Querandí que a su vez, es también la tratada con mayor detalle
por el autor. Cita los trabajos de Lothrop en arroyo Sarandí, los de Outes
en la laguna de Chascomús y la laguna de Lobos y nombra también otros
sitios que presentan similitud en los vestigios arqueológicos como los de
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río de las Conchas, Punta Piedras, Punta Lara y río Matanzas. Con refe-
rencia a los asentamientos, habla de viviendas semipermanentes y al re-
ferirse a artefactos domésticos, analiza en particular la cerámica, recono-
ciendo para el área dos grupos cerámicos: el querandí y el guaraní, deta-
llando la técnica decorativa.

Los trabajos posteriores realizados por Menghin y sus colaborado-
res, insertos en la escuela histórico-cultural, postulan una gran antigüe-
dad para las industrias sobre la base de la morfología lítica. La obra de
Menghin (1963), encuadrada en la línea teórica mencionada, plantea in-
tensificar los estudios en el área, proponiendo la existencia de industrias
con gran antigüedad temporal. A partir de un seminario que él dicta, los
alumnos Spangenberg y Capra (1965) trabajan en el yacimiento Las En-
cadenadas, partido de Monte (Frère y Gonzalez de Bonaveri 1983, Frère
1995). Tanto el título del trabajo “La industria precerámica de tipo
Tandiliense hallada en el yacimiento Las Encadenadas, Pdo. de Monte
Provincia de Buenos Aires” como los objetivos se encuadran claramente
en sostener la presencia de una industria con gran antigüedad. El yaci-
miento presenta materiales en estratigrafía confeccionados sobre calce-
donia y algunos sobre cuarcita. Hay que hacer notar que en este trabajo,
si bien se habla de industria precerámica (en miras de sostener una gran
antigüedad) se recuperaron tiestos de alfarería que son descriptos como
de técnica tosca y, en su mayor parte, sin decoración.

También en la década de 1960 pero desde un marco teórico distinto,
Madrazo (1968) da una orientación diferente a las investigaciones
pampeanas cuando señala que la hipótesis de una tradición antigua no
había sido contrastada, lo que para él trae dos consecuencias una teórica,
el debilitamiento de la concepción de una tradición cultural autónoma
de vieja raigambre, y otra metodológica, la revalidación de la aproxima-
ción etnohistórica. En un trabajo posterior, Madrazo (1973) realiza una
síntesis de la arqueología pampeana y con referencia a la región bonae-
rense al norte del río Salado, la eslabona con el litoral mesopotámico
explicitando que, a pesar de su importancia, falta un adecuado conoci-
miento de su problemática. Los postulados teóricos de Madrazo sugie-
ren para la zona de la Pampa Deprimida un poblamiento tardío cuando
los grupos son atraídos por la presencia de ganado cimarrón en el centro
de la provincia de Buenos Aires: “Antes de eso, la región fue tierra de
nadie, extendida entre el territorio de los cazadores de venados del río
Salado y el de los cazadores de guanacos de las sierras” (Madrazo 1979:
65). Este concepto es retomado por Politis quien destaca la falta de infor-
mación que existe para la Depresión del Salado a la cual considera como
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un área buffer y manifiesta la necesidad de que exista un cuerpo de datos
sobre su poblamiento prehispánico:

También se debe destacar que el desarrollo de los grupos tardíos y de
contacto del área Norte está estrechamente relacionado con el nordeste
Argentino, siendo incluida frecuentemente en los trabajos de síntesis de
esta región [ver Lafón 1971, Caggiano 1983]. Desde allí habrían llegado
las innovaciones culturales más significativas del Holoceno tardío: la agri-
cultura y la alfarería. Por otro lado, al sur de la cuenca del río Salado,
antes de la retracción del guanaco, se puede inferir un modo de vida simi-
lar al del norte de patagonia. Entre ambos grandes sistemas adaptativos
se encontraba un área de la cual casi no se dispone registro arqueológico:
la Depresión del Salado. Esta extensa planicie inundable pudo haber fun-
cionado como un área “buffer” es decir amortiguadora entre el desarrollo
cultural de los grupos del Norte y del sur de la subregión. Indudablemen-
te, la proposición de un modelo de ocupación prehispánica para esta área
será fundamental para comprender la dinámica cultural dentro de la Re-
gión Pampeana en relación con las regiones vecinas (Politis 1985b: 19).

Cigliano, ya para el Área Norte en 1966, realiza el aporte sobre cerá-
mica temprana en el sitio Palo Blanco -en Berisso provincia de Buenos
Aires- (ver además Cigliano 1963, Cigliano et al. 1971). Este autor fechó
los cordones conchiles que contenían los tiestos de cerámica lisa por el
método de 14C, obteniendo fechados absolutos de 4.260, 3.990 y 2.250 años.
Sin embargo, estos fechados realizados sobre muestras de conchillas es-
tán datando un proceso de ingresión marina y no un acontecimiento cul-
tural (ver discusión en Salemme et al. 1988). Cigliano establece para la
costa bonaerense septentrional tres fases: Palo Blanco, Punta Indio y
Martín García y plantea como hipótesis que el final de la fase Punta Indio
es contemporánea con el primer momento de la fase Martín García (para
discusión sobre el significado de los fechados ver Politis y Madrid 2001).
Hay que destacar que las fases propuestas en su trabajo se convirtieron
en un referente también para las colecciones de alfarería de la Depresión
del río Salado (Caggiano 1977a, Aldazabal 1993a).

Los escasos trabajos arqueológicos realizados acumularon cantidad
y variedad de materiales arqueológicos con los cuales se trataron de sin-
tetizar secuencias locales y regionales basadas principalmente en la
tipología de materiales de superficie sin cronología absoluta. Es destacable
la poca información sobre el aprovechamiento de recursos económicos,
tales como la fauna y la vegetación, predominando en los trabajos apa-
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recidos antes de la década de 1970 las descripciones de material lítico y
cerámico. Esto ya es mencionado por Austral: “Los estadios propuestos
para Pampa descansan en consideraciones tecnológicas. El criterio fue
impuesto por lo que se sabe de la propia historia cultural. De acuerdo
con ello ni el patrón de asentamiento, ni la subsistencia, ni otro algu-
no de los rescatables arqueológicamente resultaron aplicables para dis-
cernir unidades de coherencia que permitieran periodificar” (Austral
1974: 39).

Otro punto es la visión regional de la Depresión del río Salado des-
de 1980 hasta la actualidad, momento en que comienzan a sistematizarse,
a través de algunas tesis doctorales, los estudios de sitios con carácter
interdisciplinario en los que se organiza el registro, por ejemplo del área
Interserrana (Politis 1984a); como así también, aquellos orientados a pro-
blemas específicos, entre otros, la arqueofauna (Salemme 1987). Es en
este período, cuando empiezan a realizarse en mayor escala investiga-
ciones arqueológicas y se presentan los primeros resultados. En este mar-
co, Politis (1988a) caracteriza a la Depresión del Salado como un área
donde los sitios están ubicados en lomas a orillas de lagunas, y los regis-
tros arqueológicos señalan una presencia variable de alfarería y material
lítico. Orquera (1987), en un trabajo integrador de las investigaciones lle-
vadas a cabo en Pampa-Patagonia, se refiere así a esa área: “En Pampa
por lo pronto, el margen nor-oriental -entre el Paraná Plata y el Salado-
debe quedar apartado: en tiempos prehispánicos fue ocupado por gru-
pos indígenas cuya forma de vida estaba signada por una diferente dis-
ponibilidad de recursos” (Orquera 1987: 1).

Ahora bien, pocos años después, la continuidad de las investigacio-
nes en Pampa ya muestra resultados más copiosos. Crivelli Montero (1999)
brinda una detallada caracterización ambiental sobre la región pampeana
para cada uno de los segmentos temporales con que enfoca el estado
actual de estos estudios. También, Politis y colaboradores, en los últimos
trabajos de síntesis ofrecen un panorama actualizado y señalan para el
Holoceno tardío, especialmente, unos dos milenios antes de la llegada de
los españoles al Río de la Plata, la presencia de registros arqueológicos
abundantes (Berón y Politis 1997, Politis 2000, Politis y Madrid 2001).
Estos fueron dejados por los cazadores pampeanos a causa de una ocu-
pación más intensa del territorio (Politis 2000). Otra síntesis sobre las
investigaciones recientes en la región pampeana puede consultarse en
Salemme (1997) y para el rango temporal Holoceno tardío ver Mazzanti
(1993). Una idea que comparten todos estos autores es que la Depresión
del río Salado se caracteriza por una disponibilidad diferencial en cuanto
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a la fauna, la presencia de alfarería, el empleo de material lítico transpor-
tado desde largas distancias y las actividades de intercambio.

Estos trabajos de síntesis muestran que la arqueología pampeana
fue cambiando desde la década de 1980 y se abrió al tratamiento de dife-
rentes problemas usando diversos enfoques teóricos y metodológicos.
Sobre todo se reconocieron diferencias areales significativas por lo me-
nos para el Holoceno tardío. Se iniciaron nuevos proyectos de investiga-
ción y se han hecho revisiones de los viejos datos registrados (Frère y
González de Bonaveri 1993, Aldazabal 1993a). Se han planteado trabajos
sobre formación de sitios (Barrientos 1991, González de Bonaveri y
Senatore 1991, González de Bonaveri y Zárate 1993/94), sobre restos óseos
humanos (Aldazabal 1993b), sobre conjuntos arqueofaunísticos (González
de Bonaveri et al. 1997 y 1999) y sobre organización tecnológica (González
de Bonaveri 1991, González de Bonaveri et al. 1998) entre otros.

Así, Aldazabal (1993b), estudia en el sitio La Salada (partido de
Castelli) materiales arqueológicos recuperados en excavación. Se halla-
ron mandíbulas y restos de cráneos humanos correpondientes a siete in-
dividuos. Una datación arrojó una edad numérica de 1.400 ± 70 años AP
(Aldazabal 1991 y 1993b). A su vez, trabajando también en la Pampa De-
primida, pero al sur del río Salado, podemos citar los trabajos de pros-
pección y excavación en laguna Sotelo (partido de Mar Chiquita) de
Eugenio y Aldazabal (1987/88) y en el litoral Atlántico Central los de
Aldazabal (1991) y los de De Feo y colaboradores (1997). Estos trabajos
coinciden en mostrar la presencia de abundante material de alfarería con
variedad de formas, presencia de motivos geométricos y técnica de inci-
sión. Al norte del río Salado en el extremo sur del Samborombón, se re-
cuperaron gran cantidad de fragmentos cerámicos que señalan manufac-
tura y técnicas decorativas similares a las de la costa atlántica y la laguna
de Lobos (De Feo et al. 1995a y b).

En cuanto al Área Norte, muy cercana al área del río Salado, el equi-
po de Pérez Meroni, Paleo y Sempé (Sempé et al. 1991, Paleo y Pérez
Meroni 1995, Sempé 1995) investigan también los grupos cazadores pes-
cadores que producen cerámica. La localidad de Barrio San Clemente
(Área Norte) denominada así a partir de 1995 (Paleo y Pérez Meroni 1995)
ha sido propuesta como un área que fue ocupada desde épocas
prehispánicas con una duración de 1.300 años, hasta momentos tardíos
posconquista (Pérez Meroni y Paleo 1995, Sempé 1998, Paleo y Pérez
Meroni 1999). Asimismo, para el Área Norte podemos mencionar traba-
jos que ponen su énfasis en el enfoque arqueofaunístico (Salemme et al.
1985, Salemme 1987 y 1991, Loponte y De Santis 1995, Acosta 1995).
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Brunazzo (1999), en el sitio La Norma, ha recuperado abundantes restos
de peces y elementos que considera relacionados con artes de pesca, pro-
bablemente se trate de cabezales de arpón.

También en la Pampa Ondulada, los conjuntos arqueológicos pre-
sentan abundante alfarería y regular cantidad de instrumentos óseos. Los
instrumentos líticos son escasos. La asociación faunística incluye venado
de las pampas, guanaco, nutria, carpincho y peces. Estas ocupaciones
están fechadas entre los 1.500 y 500 años AP. Se hallan también sitios de
momentos de contacto hispano indígena (Loponte et al. 1991, Acosta et al.
1991). Considero que estos nuevos aportes muestran un interés por acla-
rar la problemática de la zona Norte de la provincia de Buenos Aires a
través de indicadores que, por ejemplo, no son solo las clasificaciones
cerámicas.

Si cambiamos de escala de análisis y se realiza el enfoque de los
antecedentes regionales desde lo temporal, tenemos que para el Holoceno
tardío, el área de la Depresión del Salado parece haber sido ocupada de
una forma continua. En la subregión Pampa Húmeda, dentro de ese lap-
so, se han observado cambios tanto en la subsistencia como en la tecnolo-
gía que indican modificaciones en la duración o reocupación de los si-
tios. Probablemente, también, haya ocurrido un cambio en las redes de
relación social con una mayor fluidez en la circulación de gente, bienes e
información (Mazzanti 1993, Crivelli Montero 1999, G. Martínez 1999,
Politis y Bonomo 1999, Politis y Madrid 2001).

Como vemos, a través de estos antecedentes, se aprecia que la ima-
gen tradicional que existía al inicio de esta investigación sobre los gru-
pos de la Depresión del río Salado carecía de información arqueológica
acerca de los ocupantes de este espacio en el pasado. Los modelos ar-
queológicos se basaron en datos bibliográficos de trabajos de principios
de siglo, sumando trabajos aislados de las décadas de 1940, de 1960 y de
1970. El área fue considerada como un espacio buffer, como ya dije,
amortiguadora (Madrazo 1979, Politis 1985b); aunque algunos autores
opinaron que debería ser considerada como una “situación particular”
(Politis 1988a) o señalaron que los grupos prehispánicos desarrollaron
una forma de vida signada por una diferente disponibilidad de recursos
(Orquera 1987). También se discurrió sobre la presencia Guaraní en el
área (Cigliano et al.1971, Madrazo 1979). De este estado de la cuestión, la
hipótesis que marcó el inicio de mis investigaciones en el Área del río
Salado puede ser enunciada de la siguiente manera: La Depresión del
Salado pudo ser ocupada desde épocas prehispánicas por grupos que se
asentaron temporariamente en las lagunas y el río Salado ya que existen restos
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de alfarería y material lítico recuperado en las orillas de diferentes lagunas loca-
lizadas en esta área. Si esto fuera así las investigaciones arqueológicas sis-
temáticas permitirían brindar información cronológica numérica y estu-
diar los procesos que impactaron sobre los contextos arqueológicos. Tam-
bién obtener datos arqueofaunísticos, que permitan elaborar modelos de
aprovechamiento de recursos. Así como realizar estudios sobre las fuen-
tes de abastecimiento de materias primas y de las modalidades de
obtención, manufactura y descarte de los artefactos. Hay que destacar
que en este momento la existencia de un área buffer en la Depresión del
Salado, no es sostenible por lo menos para el Holoceno tardío fundamen-
talmente por los resultados obtenidos tanto por distintos investigadores
como por las conclusiones a las que arribé en mi tesis doctoral.
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2

El ambiente y los sitios

El lugar es la oportunidad del acontecer. Y éste, al volverse espacio,
aunque no pierda sus marcas de origen, gana características locales. Es

como si la flecha del tiempo se torciese en contacto con el lugar. El evento
es, al mismo tiempo, deformante y deformado. De hecho, el espacio no es

un simple telón de fondo inerte y neutro (Santos 1996).

El área de estudio comprende el grupo de lagunas de las encadena-
das de Chascomús y los cuerpos lagunares que se encuentran desde allí
hasta su desembocadura en la margen izquierda del río Salado (figura
1). Los procesos geodinámicos del Cuaternario, fluviales y eólicos, mo-
delaron la cuenca de la laguna de Chascomús. El clima y los fenómenos
hídricos dieron lugar a los sucesivos ambientes acuáticos que se alojaron
en la cubeta. La laguna de Chascomús es un reservorio natural de los
recursos hídricos y bióticos que se encuentra supeditado al ciclo de agua
de la región (Dangavs et al. 1996).

En este proyecto de investigación se prospectaron quince localidades
arqueológicas entre las que se seleccionó la localidad La Guillerma,
cercana a la margen izquierda del río Salado, porque es la que conserva
los contextos arqueológicos con mejor asociación de vestigios (figura 2).
En las lagunas, y particularmente en la laguna de Chascomús, se han
recuperado escasos vestigios arqueológicos. Esta situación podría ser
explicada, tanto por los procesos naturales de secas e inundaciones, como
por la modificación antrópica ya que “La superficie de la laguna [de
Chascomús] de acuerdo al levantamiento topográfico del año 1966 es de
3.012,9 ha en la cota IGM 6,53. Por otra parte, trabajos de relleno artificial
de los últimos años y obras de remodelación realizadas a expensas de la
cubeta han restado unas 7 ha de espejo de agua, con lo que la superficie
actual alcanza a 3.006 ha” (Dangavs et al. 1996: 168/169).
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Figura 2. Imagen satelital tomada de la carta de imagen satelitaria de la
República Argentina 1:100.000, “Manuel J. Cobo” 3557-32, Provincia de

Buenos Aires. Instituto Geográfico Militar
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El  ambiente

El ambiente lagunar en la cuenca del río Salado, recientemente en-
cuadrado en el término “humedal” (Canevari et al. 1998), constituye no
sólo un rasgo geográfico sino también un complejo coherente de condi-
ciones físicas, climáticas, químicas entre otras en relación con un conjun-
to vivo. Tiene un origen muy variado, una historia muy particular y un
dinamismo rítmico. Los grupos humanos se integraron a este sistema
ecológico y pudieron modificarlo y utilizarlo en beneficio común. Últi-
mamente la importancia sociocultural de los humedales también ha sido
marcada. Así delineado se entiende que el ambiente incluye recursos
económicos (minerales, vegetales y animales) y características topográ-
ficas que constituyen el espacio explotado. Recientes investigaciones aler-
tan acerca de la preservación de algunas de las lagunas de este sistema,
particularmente la de Chascomús ya que la intromisión del hombre y
sus actividades están modificando en forma acelerada este biótopo que
puede llegar a ser degradado definitivamente, si no se toman medidas
precisas para su recuperación y manejo racional (Dangavs et al. 1996).
Además según Gómez y Toresani (1998: 106): “El sistema de las Encade-
nadas de Chascomús por su extensión, diversidad de habitats y diversi-
dad faunística, puede ser considerado un refugio de vida silvestre de
valor regional, o internacional en base a la aplicación del criterio 1d
(Ramsar)”.

La región pampeana bonaerense es de régimen subhúmedo húmedo
en la parte centro oriental, húmedo en el borde nororiental paralelo al
río de La Plata, subhúmedo seco en la Pampa interserrana y el oeste de
la provincia de Buenos Aires y semiárido al sur de Bahía Blanca (Burgos
y Vidal 1951). La precipitación y los vientos están influenciados por la
migración estacional de los anticiclones del Atlántico y del Pacífico sur y
por los sistemas frontales relacionados con los vientos australes del oeste
(southern westerlies). Las precipitaciones anuales disminuyen desde el
nordeste (mayor de 900 mm en Buenos Aires por ejemplo) hacia el
sudoeste (menores de 500 mm, al oeste de Santa Rosa, La Pampa). Los
valores de evapotranspiración potencial son de 850 y 750 mm por año
respectivamente. La época más seca suele ser en el invierno, las lluvias
de verano suelen concentrarse en pocos días alcanzando gran intensidad,
por lo cual un porcentaje importante del agua caída escurre sin penetrar
en el suelo (Moscatelli y Scoppa 1983).

La época de mayor intensidad de vientos es entre septiembre y enero,
prevaleciendo los de dirección norte, nordeste y noroeste. En el verano
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se incrementan los del este y nordeste. En invierno la situación se revierte
y predominan los vientos del oeste y sudoeste. La región es templada y
tiene rasgos mesotérmicos. La temperatura disminuye de norte a sur, las
medias oscilan entre veinticuatro grados centígrados en el nordeste y
veinte grados centígrados en el sudoeste para el mes de enero. En julio
las temperaturas medias varían entre diez y siete grados centígrados
respectivamente.

El área de estudio pertenece a la provincia biogeográfica Pampea-
na, distritro Pampeano Oriental que está en el norte y este de la provin-
cia de Buenos Aires hasta las serranías de Tandil y Balcarce (Cabrera y
Willink 1980). La vegetación típica está formada por comunidades de
pastizal con especies dominantes (Bothriochola, Paspalum y Brisa sporobo-
lus, Stipa y Aristida). Las comunidades de llanura de inundación, lagu-
nas y pantanos están dominadas por juncales (Schoenoplectus californi-
cus), espadañales (Zizaniopsis bonariensis), totorales (Typhas), y en panta-
nos salinos espartillares (Spartina brasiliensis). Las comunidades de sue-
los halomórficos están compuestas por una estepa baja con cubierta
esparcida en la que dominan pastos como Distichlis, Sporobolus, etc.
(Vervoorst 1967). En este paisaje de formaciones graminosas, donde exis-
ten terrenos altos y con un adecuado suministro de agua o buen drenaje,
se desarrolla la formación del bosque de tala (Celtis tala). En la actuali-
dad, los bosques continuos se distribuyen aproximadamente desde San
Nicolás de los Arroyos hasta la ribera platense y desde la costa atlántica
hasta la laguna de Mar Chiquita. Cerca de la ciudad de Lobos y de la
laguna del Monte, a más de 100 km de la ribera platense, se encuentran
los talares más alejados (Parodi 1940). El bosque de tala está conformado
por asociación con otras especies arbóreas: tala (Celtis tala), coronillo (Scu-
tia buxifolia), sombra de toro (Jodina rhombifolia), duraznillo negro (Ces-
trum parquii), molle (Schinus longifolius), sauco (Sambucus australis) y brus-
quilla (Colletia spinosissima). El tala es un árbol tortuoso, de tres a ocho
metros de altura, con grueso tronco hasta de 60 cm de diámetro, de cor-
teza delgada, un tanto agrietada, de madera muy dura. Las raíces son
leñosas, ordinariamente superficiales y muy largas. En ciertos casos las
ramas basales se acodan y, apoyadas en el suelo, arraigan y originan
nuevos vástagos. La copa es globosa y bastante densa, las espinas que
posee en cada rama pueden llegar a medir cinco milímertros. Brota des-
de fines de agosto y principios de septiembre y florece simultáneamente
con la aparición de las primeras hojas (Parodi 1940: 35). Sin embargo, por
tratarse de un territorio de gran aprovechamiento agrícola y ganadero,
la estructura de la vegetación y la composición florística original fue casi
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totalmente destruida y reemplazada por especies de cultivo, asimismo los
campos naturales se hallan muy alterados por la ganadería intensiva.

Desde el punto de vista faunístico en la cuenca del río Salado se
han citado 43 especies de mamíferos (9 introducidos), 274 especies de
aves, 26 de reptiles y 18 de anfibios. Una laguna típica alberga a unas 20
especies de peces, pero si se agrega las de presencia ocasional se obtiene
un total de 45 especies conocidas para la cuenca (Gómez y Toresani 1998).
Dentro de la clasificación zoogeográfica realizada por Ringuelet (1955)
la Pampa Húmeda corresponde al dominio Pampásico. El dominio
Pampásico cuenta entre sus mamíferos más conspicuos a varios géneros
de roedores: Cavia, Ctenomys, Oryzomis, Reithrodon y Lagostomus maximus
(Cabrera 1960). El coipo (Myocastor coypus) habita en la actualidad en los
dominios Subtropical y Pampásico en esteros y lagunas con densa
vegetación. Olrog y Lucero (1981) registran la especie en lugares de
vegetación tupida en los bosques cercanos a costas. El venado de las
pampas (Ozotoceros bezoarticus) es una especie de cérvido que ha habitado
en el dominio Pampásico llegando por el sur hasta Río Negro. En la
actualidad habita en poblaciones reducidas en los partidos de General
Lavalle y Castelli en la provincia de Buenos Aires. A su vez, el ciervo de
los pantanos (Blastoceros dichotomus) habita en el dominio Subtropical y
en el delta del río Paraná. Actualmente esta especie se ha refugiado en
zonas menos pobladas y se la encuentra desde Corrientes hacia el norte
en la Mesopotamia y Chaco (Cabrera 1960).

Desde el punto de vista ornitogeográfico (en el sentido de Nores
1987) esta región se ubica en la provincia Pampeana del dominio
Chaqueño dentro de la región Neotropical que se extiende por la mayor
parte de la provincia de Buenos Aires, este de La Pampa, sudeste de
Córdoba y sur de Santa Fe y también en Uruguay. Las aves características
siguiendo a Tambussi (1989) son: inambú común (Nothura maculosa),
martineta común (Eudromia elegans), curutié ocrácio (Cranioleuca
sulphurifera), espartillero enano (Spartonoica maluroides), espartillero
pampeano (Asthenes hudsoni), cabecita negra común (Carduelis magellanica)
y loica pampeana (Sturnella defilippi) entre otras. En esta provincia es
importante la nidificación de aves acuáticas. Algunas de ellas son: macá
grande (Podiceps major), coscoroba (Coscoroba coscoroba), cisne de cuello
negro (Cygnus melancoryphus), varias especies de patos como pato cuchara
(Anas platalea), pato capuchino (Anas versicolor), pato barcino (Anas
flavirostris), gallareta ligas rojas (Fulica armillata), gallareta chica (Fulica
leucoptera), gallareta escudete rojo (Fulica rufifrons), gaviota capucho café
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(Larus maculipennis). Particularmente en la laguna de Chascomús los
censos realizados en 1981/82 indicaron la presencia de 67 especies de
aves asociadas a este cuerpo de agua (Gómez y Toresani 1998).

La Depresión del río Salado corresponde ictiogeográficamente al
distrito Paranense (Ringuelet 1955). La provincia de Buenos Aires
representa la zona más meridional de la ictiofauna neotropical de agua
templada/cálida que comprende una gran variedad de ambientes lénticos
y lóticos, los datos disponibles indican la presencia de 32 especies de las
cuales 26 son permanentes, y 6 aparecen en forma accidental u ocasional
(Ringuelet 1975).

La microregión en estudio se sitúa en la cuenca del Salado, depresión
de origen tectónico cuyo carácter actualmente subsidente, es uno de los
principales factores condicionantes de la evolución geomorfológica
(figura 3). Las formas superficiales son el producto básicamente de la
acción combinada de procesos fluviales y eólicos que han actuado en
condiciones climáticas variables. El resultado es un paisaje muy llano
con pendientes de bajo gradiente. Hacia el este la morfología está
relacionada con las oscilaciones del nivel del mar durante el Pleistoceno
tardío/Holoceno.

Figura 3. Vista del río Salado y de las lomas donde están
ubicados los sitios de la localidad arqueológica La Guillerma
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Fisiografía y geomorfología

El aspecto más sobresaliente de la red de drenaje es la presencia de
numerosas lagunas y depresiones de formas y dimensiones variables, a
veces interconectadas por cursos colectores tributarios del Salado como
es el caso de las lagunas Vitel, Chascomús, Adela, Chis-Chis, La Tablilla
y Las Barrancas (Tricart 1973, Fidalgo et al. 1978, Fidalgo 1983, Gómez y
Toresani 1998). El río Salado es un típico río de llanura de régimen
tranquilo y caudal sumamente variable. Posee una pendiente longitudinal
muy baja. El curso forma el eje de drenaje de la Pampa Deprimida,
desagotándola imperfectamente (Dangavs et al. 1983). El origen de las
depresiones, actualmente ocupadas en muchos casos por cuerpos de
agua, está vinculado con la acción de excavación de la deflación durante
intervalos climáticos de mayor sequedad. Los materiales sedimentarios
deflacionados de los fondos fueron redepositados en el cuadrante oriental
de estas depresiones, lo que evidencia vientos predominantes del oeste.
El resultado fue la formación de acumulaciones medanosas compuestas
por arenas, limos y en ocasiones arcillas, situación esta última en la que
se forman dunas de arcilla (Dangavs et al. 1983). Estas acumulaciones
medanosas se elevan varios metros sobre la llanura circundante. La
composición sedimentológica y su expresión topográfica las convierten
en localizaciones aptas para las ocupaciones ya que no sólo proporcionan
las mejores condiciones de visibilidad de la región, sino que no presentan
riesgos de inundación y los suelos poseen en términos relativos mejores
condiciones de drenaje interno que las áreas topográficamente más bajas
sometidas a las periódicas crecientes del Salado.

El sector donde se localiza La Guillerma, localidad arqueológica
sobre la cual se centra la muestra analizada en esta investigación, tiene
características geomorfológicas diferentes a las mencionadas arriba.
Constituye un área de elevaciones topográficas longitudinales, de
cumbres planas y alturas relativas de hasta cinco metros por sobre la
planicie de inundación del río Salado (figura 4). En planta el contorno es
digitado y no presentan direcciones predominantes en sus orientaciones;
las pendientes de las laderas son convexo/cóncavas. Hacia el noroeste
tienden a integrarse y coalescer hasta constituir una extensa planicie
topográfica de relieve muy plano con un gradiente general oeste-este.
Sin embargo, las secciones estratigráficas y las relaciones geomorfológicas
observadas, permiten inferir que el origen de las lomadas de la Guillerma
está vinculado con la disección fluvial de la planicie topográfica que
desciende altimétricamente hacia el Atlántico y no con la acumulación
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eólica producto de la deflación de las lagunas. En consecuencia las
lomadas de La Guillerma representan formas topográficas positivas,
resultantes principalmente de la erosión fluvial y presentan similares
condiciones para las ocupaciones humanas que las lomadas eólicas. En
la actualidad, estas elevaciones siempre han permanecido emergidas
durante las máximas crecientes.

Figura 4. Foto de la loma donde se encuentra el sitio La Guillerma 5

Dentro del marco geológico regional la Formación Pampiano
(Pleistoceno) en el sentido de Fidalgo et al. (1973), es la unidad aflorante
de mayor antigüedad relativa (figura 5). Está compuesta por limos
arcillosos y arenosos con nódulos y masas nodulares de tosca. Aflora
con espesores de dos y tres metros en cortes de camino o canteras de
préstamo de material. La Formación Pampiano compone la planicie que
desciende topográficamente hacia el Atlántico. Esta unidad estratigráfica
constituye el sustrato sobre el que se han modelado las formas de relieve
actuales, depresiones, planicies de inundación, cauces. Sobre la
Formación Pampiano se ha depositado la secuencia sedimentaria del
Pleistoceno tardío/Holoceno, integrada por facies de ambientes costeros
(Formación Destacamento Río Salado y Formación Las Escobas) que
dominan en el sector más oriental de la cuenca inferior del Salado y facies
de ambiente continental (Formación Luján). Por encima de estas unidades
se apoyan los sedimentos eólicos reunidos en la Formación La Postrera
(Fidalgo et al. 1973).
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Figura 5. Estratigrafía geológica regional tomada de Fidalgo et al. 1993

Las Formaciones Destacamento Río Salado y Las Escobas son los
resultados de los cambios del nivel del mar acaecidos con posterioridad
al máximo de la última glaciación (estadío isotópico 2, 20.000 años AP).
Durante la etapa transgresiva se formaron diversos ambientes
sedimentarios que generaron gran diversidad de facies sedimentarias y
a las que se vincularían los depósitos de la Formación Destacamento Río
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Salado. Alrededor de los 7.000 años AP se produjo el máximo nivel del
mar posglacial que tuvo una cota de unos dos metros por encima del
nivel actual (Isla 1989). Aproximadamente entre los 4.000/3.000 años AP
tiene lugar un descenso del nivel del mar luego del máximo transgresivo
generando la formación de cordones de playa de conchilla (Miembro
Cerro de La Gloria de la Formación Las Escobas) que son el testimonio
de esta regresión. Se extienden a lo largo de una faja ubicada en el sector
oriental de la cuenca del Salado sobre la que se sitúa la traza de la ruta
provincial 11. Hacia el oeste predominaron ambientes estuáricos
(Miembro Canal 18 de la Formación Las Escobas) cuyos depósitos
aparecen en las barrancas del río Salado. En la Pampa Deprimida, la
formación de suelos habría tenido lugar sobre materiales parentales de
mayor antigüedad relativa en relación con los depósitos antes
mencionados del área Interserrana. Estos últimos no afloran hacia el norte
de las Sierras de Tandil, de manera que los suelos de las elevaciones de
La Guillerma se han formado a partir de materiales de la Formación
Pampiano en el sentido de Fidalgo et al. (1973) correlacionables con el E3
de Tricart (1973).

Paleoambiente

En relación con las reconstrucciones ambientales del Holoceno de
la región pampeana, estas se han basado fundamentalmente en
indicadores faunísticos, palinológicos, geológicos y también históricos
(figura 6). A partir de las asociaciones de vertebrados, Tonni propone
condiciones frías y secas para el Pleistoceno final que se extenderían hasta
el Holoceno temprano (alrededor de 8.400 años AP). Luego, continuaría
un episodio de condiciones húmedas y cálidas que el autor ubica entre
los 7.140 años AP y 5.830 ± 80 años AP. Según Tonni: “los episodios cáli-
dos y húmedos pueden no haber sido suficientemente intensos y pro-
longados como para afectar a muchos grupos diversos ya que la fauna
de mamíferos del Holoceno inferior, medio y la mayor parte del supe-
rior es fundamentalmente indicadora de condiciones semiáridas a ári-
das” (1994: 131).

Los indicadores geológicos para la reconstrucción del Holoceno
señalan una notable reducción de las tasas de sedimentación entre los
11.000 y los 10.000 años AP con variaciones regionales dependiendo de
la localización geomorfológica (Zárate y Blasi 1993). Durante este lapso
se inicia un intervalo de estabilidad del paisaje durante el cual comienza
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la reorganización pedogenética de los materiales parentales que llevaría
a la formación de los argiudoles actuales de la Pampa Interserrana. La
estabilidad de las superficies geomorfológicas y el intervalo pedogenético
concomitante se prolongó hasta algún momento entre los 5.000 y 4.000
años AP cuando, en coincidencia con el descenso del nivel del mar,
comienza un período de condiciones más secas; se reinician las
actividades eólicas y localizadamente los suelos son decapitados. A esta
nueva etapa se asociaría el E1 que Tricart definiera para la Pampa
Deprimida.

Los registros polínicos analizados de la región pampeana, sugieren
condiciones climáticas subhúmedas/húmedas a húmedas y una
precipitación media anual cercana a los valores actuales o mayor
disponibilidad de agua para el Holoceno temprano a medio (A. Prieto
1996). Alrededor de los 5.000 años AP se iniciarían condiciones
subhúmedo/secas, al menos en algunos lugares de la Pampa, mientras
en otros el cambio se registra con posterioridad.

Durante el Holoceno tardío, en el lapso en el que quedan compren-
didas las ocupaciones de la Guillerma, los dos eventos climáticos más

Figura 6. Fluctuaciones climáticas en la región Pampeana
durante los últimos 5.000 años según distintos autores
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importantes reconocidos en el hemisferio norte son el Óptimo Medieval y
la Pequeña Edad de Hielo (Villalba 1994a y b). Para el sur de Sudamérica,
a partir del registro de anillo de árboles y otros indicadores paleoclimáticos,
se han inferido fluctuaciones climáticas significativas. Muchos de los
períodos secos invernales reconstruidos para Chile Central son sincró-
nicos con veranos fríos del norte de Patagonia lo que se asemeja a los
patrones regionales actuales asociados con El Niño Oscilaciones Sur
(ENOS). Al mismo tiempo Villalba et al. (2001) han señalado la existen-
cia de sincronicidad general en el inicio y el ajuste temporal de los even-
tos de la Pequeña Edad del Hielo en el hemisferio Norte y Patagonia,
con avances glaciales iniciales entre los siglos XIII y XIV y los avances
clásicos de la Pequeña Edad del Hielo durante los siglos XVII y comien-
zo del XX. En los siglos XVI y XVII, para la región pampeana, Politis
(1984c) infiere, a partir de datos históricos condiciones, climáticas simi-
lares a las actuales. Durante el siglo XVIII una aridez incrementada por
períodos de sequía y, finalmente, desde comienzos del siglo XIX hasta la
actualidad un incremento de las precipitaciones. Si bien en varias regio-
nes del sur de Sudamérica se han detectado fluctuaciones climáticas
durante el Holoceno tardío, los registros estratigráficos y los indicadores
paleobiológicos para la región pampeana no son concluyentes. La ma-
yor parte de la información existente sobre este intervalo, así como para
la reconstrucción de los últimos 10.000 años, procede principalmente de
la Pampa Interserrana. Para esta área, los indicadores faunísticos sugie-
ren condiciones semiáridas o áridas aunque hay coexistencia con ele-
mentos susbtropicales (Tonni 1994). Este autor señala que en el sitio ar-
queológico La Toma se incrementan los registros de especies subtropicales
a partir de 995 ± 65 años AP, mientras que con posterioridad a esa fecha
se registran momentos de menor humedad, en un nivel similar al actual.
Más recientemente, Tonni et al. (1999) han vuelto a considerar estos
indicadores reafirmando que alrededor de 2.000 años AP cerca de Bahía
Blanca hay coexistencia de especies indicadoras de condiciones áridas
con elementos subtropicales. Esta asociación sería la consecuencia del
inicio de climas húmedos y cálidos que reemplazan a climas áridos an-
teriores. Posteriormente entre el 1.000 y el 1.550 AP se produce la expan-
sión hacia el sur de la región pampeana de mamíferos subtropicales que
requieren condiciones húmedas.

A su vez, en las secuencias polínicas, las condiciones cálidas y
húmedas de alrededor de los 1.000 años AP mencionada por Tonni (1994)
así como el episodio árido de la Pequeña Edad de Hielo no son evidentes
(A. Prieto 1996). Las secuencias estratigráficas para este lapso, tampoco
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son concluyentes. En la Pampa Interserrana, se mencionan depósitos
eólicos que rematan las secuencias aluviales del rio Quequén Grande.
Estos depósitos, edafizados y sepultados por aluvios de tiempos actuales
(siglo XX), carecen de dataciones numéricas que permitan precisar su
edad y cuya acumulación se habría iniciado con posterioridad a los 2.700
años AP (Zárate et al. 2000). Para el área norte de la provincia de Buenos
Aires, Paez y colaboradores (1999) han propuesto que las condiciones
climáticas para el lapso 1.550 ± 90 a 220 ± 60 años AP tienden hacia la
estacionalidad de las precipitaciones, con estrés climático hídrico estival,
temperaturas estacionales (inviernos fríos y veranos cálidos) en
condiciones templadas. En estas condiciones climáticas, los suelos
permeables sobre capas freáticas elevadas serían óptimos para el
desarrollo de bosque xerófilo de tala. En el caso de la Pampa Deprimida
existen escasas contribuciones relacionadas con la reconstrucción
paleoambiental. Una de ellas se refiere al análisis polínico de un testigo
obtenido en la laguna de Chascomús (Fernández y Romero 1984). Otra
contribución se refiere a un testigo de la localidad Puesto Berrondo
(Fernández y Pozner 1990). Una tercera, a la secuencia polínica de la
laguna La Colorada en el partido de General Madariaga (Pastorino 1999).
En los tres casos se carece de dataciones numéricas de manera que no
pueden calibrarse cronológicamente con exactitud.

En síntesis, los últimos 2.000 años parecen haber estado dominados
por condiciones más secas que las actuales, aunque aparentemente con
episodios de mayor humedad y temperatura. Para una escala
arqueológica es importante considerar el efecto de las fluctuaciones ENOS
en la región pampeana. Hay suficiente evidencia para señalar que en
gran parte de nuestro país ENOS está asociado con lluvias
preferentemente mayores que lo normal mientras la fase fría (La Niña)
está asociada con sequías extensas. Las fases de oscilación del sur tienen
un período promedio de cuatro a cinco años. Quizá las secas e
inundaciones de la provincia de Buenos Aires sean la consecuencia de
ENOS (Ameghino 1884, Ardissone 1937, ver figura 7). Por el momento,
la resolución obtenida a partir de los indicadores geológicos y biológicos
para el Holoceno tardío no es suficiente. Las reconstrucciones ambientales
y climáticas son aún tentativas y no están ajustadas para su interpretación
en escala arqueológica (ver discusión en capítulo 3).
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Trabajos de campo

La localidad arqueológica La Guillerma se ubica en el partido de
Chascomús (figura 2), a unos 70 km al sudeste de la ciudad homónima
(57º 38’ 50” longitud oeste y 35º 50’ 10” latitud sur, Hoja Manuel J. Cobo
3557-32 1:100000, IGM). Los sitios que se han investigado están situados
en una serie de elevaciones en la margen izquierda del río Salado, a una
distancia de unos 40 metros aproximadamente del cauce del río. Estos
sitios son: La Guillerma 1 (LG1), La Guillerma 2 (LG2), La Guillerma 4
(LG4), La Guillerma 5 (LG5) y La Guillerma Ñandú (LGÑ). Para ubicar
geográficamente el área de trabajo y determinar la posición de los sitios
de la localidad, se realizó un relevamiento planialtimétrico. Este
relevamiento permitió representar la morfología de las lomas donde se
halló material arqueológico y donde se plantearon las cuadrículas. Esta
información fue después representada cartográficamente y se pudo
realizar el mapa de pendientes (figuras 8 a y b y 9). Estos trabajos fueron
realizados con la colaboración de Marcelo Farenga de la Universidad
Nacional de Mar del Plata

La metodología empleada en las excavaciones de todos los sitios de
la localidad La Guillerma fue similar: cuadrículas de dos metros por dos
metros, divididas en sectores de un metro por un metro, orientadas hacia

Figura 7. Datos históricos sobre lluvias y sequías
según el trabajo de Ardissone 1937
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Figura 8a. Mapa topográfico con la ubicación
de los sitios de la localidad La Guillerma

Figura 8b. Mapa topográfico con la ubicación
de los sitios de la localidad La Guillerma
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el norte. Se excavó por capas artificiales de cinco centímetros cada una y
se registraron los hallazgos con el sistema tridimensional. Se tamizó el
sedimento de cada nivel y para todos los sitios, con el fin de recuperar
los vestigios (artefactos/ecofactos) muy pequeños.

El material arqueológico de los sitios de La Guillerma se encuentra
ubicado en el horizonte A de los argiodoles y argialboles desarrollados
sobre los sedimentos de la Unidad 1 (Formación Pampiano). Los suelos
presentan una marcada diferenciación en horizontes pedológicos con
secuencias de tipo A1, (E), B21T, B22T, B3, C y espesores de hasta dos
metros. Presentan diferencias morfológicas en función de las variacio-
nes topográficas de las cumbres de las lomas que ostentan relieves rela-
tivos de un metro cincuenta (figuras 8 a y b y 9). En los sectores de
microdepresiones que componen zonas de escurrimiento superficial no
encauzado, los perfiles de suelo se caracterizan por presentar drenaje
interno muy imperfecto y condiciones alternantes marcadas de saturación
y sequedad, es decir, óxido reducción. Los indicadores morfológicos de
estas condiciones estacionales de drenaje interno, muy deficiente en los
suelos, son la presencia de nódulos ferromanganíferos (moteados de hie-
rro) y el desarrollo de conspicuos horizontes eluviales E en las pendien-
tes y en los senos de las microdepresiones de las cumbres. Por otro lado,
las posiciones topográficas culminantes de las cumbres representan
microambientes de mayor aereación que, aunque muestran propieda-

Figura 9. Mapa topográfico con la ubicación del sitio La Guillerma Ñandú
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des morfológicas indicadoras de períodos con alta saturación, no indi-
can condiciones tan marcadas como las de las microdepresiones
(González de Bonaveri y Zárate 1993/94).

El horizonte A se caracteriza por sus colores oscuros producto de la
melanización por la materia orgánica y la intensa actividad de
bioturbación, tanto de la microfauna (es muy evidente la acción de las
lombrices de tierra) como las raíces de los talas y de las gramíneas. El
espesor del horizonte A varía entre 20 cm y 60 cm de acuerdo con la
posición topográfica considerada (LG1-LG5). Los adelgazamientos en la
potencia se observan en las zonas de pendientes (fases erosivas de sue-
los) como en el caso del sitio La Guillerma Ñandú que detallaré más
adelante. Los mayores espesores registrados en las cumbres y en las
microdepresiones pueden estar relacionados con el aporte de sedimento
eólico y acumulación de material sedimentario resultante de la erosión
de las pendientes respectivamente. El contacto del horizonte A con el
horizonte B es abrupto y forma una superficie plana o bien irregular
como en el caso de las áreas de las microdepresiones. En el caso del hori-
zonte B, se han observado chorreaduras de materia orgánica, lo que in-
dica condiciones estacionales de agrietamiento por pérdida de hume-
dad. El límite entre los horizontes A y E en las depresiones es claro con
tendencia a gradual.

El material arqueológico aparece a profundidades variables dentro
del horizonte A pero, en general, comienza a ser frecuente a los 15 cm de
la superficie. A partir de allí forma un nivel de mayor concentración con
un espesor variable entre 10 cm y 15 cm. Ocasionalmente se ha hallado
material en los horizontes infrayacentes (horizonte eluvial E y horizon-
tes de transición). De modo que los sitios de esta localidad reúnen las
características de un sitio somero (Zárate et al. 2000/02) con configuracio-
nes propias que lo diferencian de un sitio en superficie y de uno en
estratigrafía. En la formación de un sitio somero como el de La Guillerma,
la pedogénesis es el proceso dominante. El material arqueológico de las
ocupaciones humanas puede ser incorporado a la matriz sedimentaria
del horizonte A a través de la pedogénesis. Desde este punto de vista la
superficie del suelo es muy activa. La acción de las raíces provoca el
desplazamiento de materiales, el entrampamiento de partículas y la
fragmentación de vestigios. El colapso de pequeñas cavidades, túneles
y galerías de organismos cavadores crea además irregularidades
microtopográficas en las que los materiales quedan sedimentados y a
esto debemos sumar la acción de los vertebrados fosoriales y el pisoteo
tanto de animales como de la misma gente. Las bioturbaciones así como
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el agrietamiento del perfil del suelo son procesos activos observados en
los perfiles de suelo de La Guillerma que promoverían el sepultamiento
del material arqueológico incorporado superficialmente al suelo. Tam-
bién se registraron acumulaciones de materia orgánica del horizonte A
en el horizonte B (chorreaduras), producto de la caída de material en
grietas formadas durante períodos secos que posteriormente quedaron
selladas al restablecerse las condiciones de humedad del perfil. El
remontaje de fragmentos de cerámica (LG1, LG4, LG5) y de una punta
de proyectil de cuarcita (LG1) encontrados a distintas profundidades
son otra evidencia de la movilidad en el seno del horizonte A por la
dinámica pedológica. Sin embargo, las distancias (6 a 8 cm) no indica-
rían desplazamientos demasiado significativos a nivel arqueológico.

Si bien la pedogénesis ha sido dominante, también actuaron la
sedimentación y/o la erosión aunque con tasas muy bajas y, por lo tanto,
es razonable suponer que algunos centímetros de sedimento han sido
incorporados al horizonte A durante el desarrollo del suelo. Es decir, la
sedimentación se convierte en un agente secundario en el sepultamiento
del material. A su vez, también hay evidencias de erosión por ejemplo en
La Guillerma Ñandú señaladas por el adelgazamiento y engrosamiento
del horizonte A desde la posición de pendiente alta a pendiente baja
(figura 17). Es muy probable que haya habido un limitado aporte de
material eólico de acuerdo con las evidencias estratigráficas regionales y
la dinámica eólica contemporánea.

En cuanto a la estratigrafía y la geología de La Guillerma, González
de Bonaveri y Zárate (1993/94) reconocen tres unidades estratigráficas en
la localidad (tabla 1). Los levantamientos geológicos posteriores que efec-
tuamos con Marcelo Zárate durante niveles bajos del río Salado, nos per-
mitieron ajustar la estratigrafía de los depósitos aflorantes en la barranca.
Con los resultados obtenidos redefinimos las secciones superiores y agre-
gamos dos unidades. Se indican a continuación en orden cronológico de-
creciente las unidades estratigráficas, que denominamos informalmente
con números arábigos (figura 10). Las edades numéricas corresponden en
todos los casos a edades radiocarbónicas convencionales.

UNIDAD 1: limos arcillo-arenosos, castaño rojizos, macizos, planos de
estratificación horizontal discontinuos, muy poco definidos; acumula-
ciones de carbonato de calcio friables a pulvurulentas; espesor máximo
observado de tres metros base expuesta. Esta unidad forma la divisoria
de aguas de los cursos tributarios del Salado. Se interpreta una génesis
probablemente vinculada con la depositación fluvial y con aporte eólico
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en un ambiente de planicie de inundación. Por sus características
sedimentológicas y posición topográfica la correlacionamos con la For-
mación Pampiano (Pleistoceno) en el sentido de Fidalgo et al. (1973).

UNIDAD 2: arenas muy finas arcillo-limosas que pasan hacia arriba a
limos arcillosos castaño-verdosos; estratificación horizontal pobremente
expresada; incluye lentes de conchillas enteras y parcialmente rotas de
moluscos de ambientes marinos y de Tagelus plebeius en posición de vida.
Está expuesta en las barrancas del río Salado con espesores variables
entre 1 y 2,5 metros. La base es visible en condiciones de estiaje, apoya
sobre arenas limosas muy compactadas con calcáreo en rizoconcreciones
y grietas atribuibles a la Formación Pampiano. La unidad 2 representa
ambientes estuáricos. Por sus características litológicas y posición
estratigráfica es correlacionable con el Miembro Canal 18 de la Formación
Las Escobas (Fidalgo et al. 1973). Una datación radiocarbónica en un
ejemplar de Tagelus plebeius en posición de vida en el tercio superior de
la unidad arrojó una edad de 5.890 ± 130 años AP (ISGS 2841) consistente

Figura 10. Estratigrafía de las barrancas del río Salado, localidad
La Guillerma
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con otras obtenidas en ambientes comparables de la provincia de Buenos
Aires. Los depósitos ingresivos más antiguos en la zona costera
bonaerense están datados en alrededor de 7.000 años AP (Isla 1989). La
sección superior de la Unidad 2 está reorganizada por la formación de
un suelo en condiciones de drenaje deficiente.

UNIDAD 3: arenas muy finas, limosas y limolitas arcillosas con
estratificación horizontal; incluye un nivel de ceniza volcánica y bancos
de Littoridinas y otros moluscos. El espesor varía entre 0,50 metros en las
barrancas de la loma de la Guillerma hasta 1,5 metros en el perfil 1 y en
el 5 (figura 10). Ambientalmente esta unidad corresponde a depósitos
de llanura de inundación. La unidad 3 apoya en discordancia erosiva
sobre la unidad 2 es correlacionable por sus características litológicas y
posición estratigráfica con el Miembro Río Salado de la Formación Luján
(Fidalgo et al. 1973). El tercio superior de la unidad 3 está modificado
por la formación de un suelo con grado de desarrollo incipiente. Una
datación radiocarbónica convencional de un nivel de Littoridinas del sector
medio de la Unidad arrojó una edad numérica de 2.940 ± 60 AP.
Tentativamente esta Unidad se depositó en el intervalo comprendido
entre 5.000-6.000 y 2.000 AP (tabla 1).

UNIDAD 4: nivel de arenas limo arcillosas con fragmentos de caracoles
dulceacuícolas y de tiestos cerámicos en la base apoyado en discordancia
erosiva sobre la unidad 3 ó la unidad 2. Lateralmente es discontinuo,
aparece desde el perfil 2 en la loma de la Guillerma hasta el perfil 4
(Nandú) y también en el perfil 5 aunque aquí sin tiestos cerámicos.
Corresponde a un depósito aluvial del Salado. Al término de su
depositación continuó un período de estabilidad que llevó a la
reorganización pedológica con formación de un horizonte A. No se han
realizado análisis granulométricos y mineralógicos. Por su aspecto
litológico de campo (macizo, granulometría fina) es probable que haya
aporte eólico en su composición. La edad estaría indirectamente
definida a partir de la presencia de tiestos cerámicos. De acuerdo con
las dataciones obtenidas en los sitios arqueológicos circundantes, su
acumulación habría ocurrido en algún momento con posterioridad a
los 2.000 años AP.

UNIDAD 5: depósitos aluviales recientes del río Salado con espesores
promedio de unos 0,30 a 0,50 m. Tienen un incipiente desarrollo edáfico
y menor contenido relativo de materia orgánica en relación con el
horizonte A que sepultan desarrollado sobre el techo de la unidad 3.
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A lo largo de los dos km de las barrancas de la margen izquierda
del río Salado, los depósitos ingresivos de la unidad 2 están erosionados
y sepultados por la acumulación de los sedimentos de llanura de
inundación del Salado que presentan sus máximos espesores en los
ambientes de valle del curso tributario situado al oeste de la Guillerma y
en el bajo ubicado hacia el este a unos dos kilómetros (figura 10). Entre la
finalización de la depositación de los sedimentos estuáricos y el posterior
acontecimiento erosivo con excavación moderada de valles y bajos, se
produjo un intervalo de estabilidad registrado por la formación de un
suelo cuya edad, a juzgar por el retiro del ambiente ingresivo, debe ser
hipotéticamente más joven hacia el este. En posiciones topográficas más
elevadas, como en las márgenes de la loma de la Guillerma, continuó el
desarrollo de dicho suelo mientras se acumulaban los depósitos de
planicie de inundación correlacionables con el Miembro Río Salado. Al
término de la depositación de esta unidad, hubo nuevamente un intervalo
de duración desconocida con predominio de formación de suelo que
reorganizó la parte superior de estos sedimentos aluviales. El siguiente
episodio en la historia geológica reciente correspondió a la depositación
de la unidad 4 en algún momento durante el lapso de las ocupaciones o
inclusive con posterioridad. Fue seguido nuevamente por un período
de mayor estabilidad relativa del paisaje que permitió la edafización de
estos depósitos, quizá con aporte eólico moderado. Finalmente se
acumuló el aluvio actual, probablemente como consecuencia de los
manejos agrícolas recientes que produjeron un aumento de la erosión y
generación de depósitos.

Los suelos descriptos en las partes superiores de las unidades 2, 3 y
4 no pueden por el momento correlacionarse con certeza con los identi-
ficados por Fidalgo y colaboradores (1973). Para el lapso considerado el
único que describen estos autores es el Suelo Puesto Berrondo cuya loca-
lidad tipo se sitúa en el paraje homónimo, ocho km al este de la Guillerma
en las barrancas del río Salado. Está desarrollado sobre depósitos de la
Formación Las Escobas y sepultados por Aluvio Reciente o sedimentos
eólicos de la Formación La Postrera. Por las características que presenta,
el suelo desarrollado sobre el techo de la unidad 2 sería correlacionable
con el Puesto Berrondo. Como hipótesis planteamos que los lapsos de
formación de suelos que afectaron a las unidades 3 y 4 también son
correlacionables con este suelo y representan sectores del paisaje con
mayor dinámica sedimentaria donde la sedimentación era más activa y
por lo tanto la pedogénesis se interrumpió momentáneamente.

De acuerdo con las relaciones estratigráficas observadas (González
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Tabla 1. Correlación de las unidades estratigráficas reconocidas en la localidad
arqueológica La Guillerma

Edad Fidalgo et al. 1973 González de Bonaveri Este trabajo
y Zárate 1993/94

Actual (siglo XX) Aluvio Reciente Unidad 3 Unidad 5

Holoceno tardío Aluvio Reciente? Unidad 3 Unidad 4
< 2.000 AP-siglo XIX (?)

Holoceno medio tardío Miembro Rio Salado —— Unidad 3
6.000-5.000 (?) – 2.000 AP (?) Formación Luján
2.940 ± 60 AP* - 2.540 ± 60 AP*

Holoceno medio Miembro Canal 18 Unidad 2 Unidad 2
5.890 ± 130 AP* Formación Las Escobas

c. 7.000? AP

Pleistoceno sensu lato Formación Pampiano Unidad 1 Unidad 1

(*) Edades obtenidas en la tesis doctoral

de Bonaveri y Zárate 1993/94), este suelo se ha desarrollado sobre
depósitos más antiguos que los niveles estuáricos del valle del Salado,
excavado en aquellos depósitos. Por lo tanto, podemos decir que estos
suelos ya estaban en formación cuando los valles de los cursos
bonaerenses se transformaron en estuarios debido al ascenso del nivel
del mar durante el Holoceno temprano y medio.

En las tablas 2 y 3 se resumen los perfiles de suelo analizados en
dos de los sitios de la localidad La Guillerma. Para los sitios La Guillerma
1 (LG1) y La Guillerma 5 (LG5) se detallan los pH obtenidos. El suelo de
LG1 es un argialbol (planosol), el pH de los horizontes superficiales (A y
E) donde se encuentra el material arqueológico es ligeramente ácido,
esas condiciones no favorecen la preservación de materiales más lábiles
como, por ejemplo, los huesos y todo lo que tenga carbonato. En La
Guillerma 5 el pH de los horizontes A y Bt que contienen el material
arqueológico también es ligeramente ácido pero indica mejores condi-
ciones de drenaje interno ya que el suelo de LG5 exhibe desde el punto
de vista pedológico condiciones comparables al suelo argiudol
(brunizem). Esto es que no tiene horizonte E de máximo lavado, en con-
secuencia ofrece mejores condiciones de conservación para los restos
óseos.
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Tabla 2. Perfil de suelo analizado en
La Guillerma 1 (LG1)

LA GUILLERMA 1

Horizonte Profundidad cm pH

A 0-30 5,184
E 30-40 6,212

BE 40-48 6,73
Bt1 48-75 7,313
Bt2 75-100 8,150
CBg 100-130 8,420

Tabla 3. Perfil de suelo analizado en
La Guillerma 5 (LG5)

LA GUILLERMA 5

Horizonte Profundidad cm pH

A 0-44 5,46
Bt 44-70 5,731
Bt 70-92 6,917

BCg 92-105 S/datos
Cg > 105 7,82

Síntesis de los hallazgos

En este apartado se sintetizan algunos datos que caracterizaron los
hallazgos de cada uno de los sitios. Cabe aclarar que para una mejor
lectura, los detalles referidos a los materiales recuperados: arqueofauna,
materiales líticos y de alfarería (basados principalmente en el registro de
LG5) al igual que las interpretaciones de los fechados radiocarbónicos,
se desarrollarán en capítulos específicos. Al iniciar los trabajos de
excavación en el año 1989 (figura 11) se planteó el sondeo 2 N que en
adelante fue denominado FIX y contiguo a él, se establecieron las
cuadrículas FX y FXI para continuar con el trazado de las cuadrículas
YX y ZX. Finalmente se excavaron NIX, N X, PIX (figura 12) y dos secto-
res de YXI. La superficie total excavada es de 30 m2.

Las excavaciones en el sitio pusieron en evidencia una abundante
muestra de material de alfarería, lítico, arqueofaunístico, y en menor
cantidad de restos óseos humanos, de restos de vegetales y de carbones
aislados. Entre los hallazgos fue relevante en FX la recuperación de una
punta de proyectil (n° 51) en relación de ensamblaje con la n° 53 (ver
capítulo 6). El limbo fue encontrado en el sector c de FX en la capa 5 y el
ápice fue recuperado en capa 6 del mismo sector con un desplazamiento
sur norte de seis cm. Por otro lado los carbones no aparecen como
estructuras sino en forma de fragmentos pequeños y dispersos. De las
muestras que se pudieron recolectar en diferentes capas de la excavación
fueron enviadas dos para realizar fechados radiocarbónicos.
• Muestra nº 1: LG1 cuadrícula ZX sector b. Procede de capa 6 a unos

29 cm de profundidad desde el nivel actual del suelo, dentro del
horizonte A constituido por humus. Hay escasa presencia de raíces
en esta profundidad. Junto a la muestra se recuperaron fragmentos
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Figura 11. Vista de la localidad La Guillerma durante
los trabajos de relevamiento planialtimétrico

Figura 12. Sitio La Guillerma 1. Vista de excavación
de la cuadrícula PIX y boleadora en perfil YX
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de cerámica - algunos con restos de hollín- lascas y fragmentos óseos
de Myocastor coypus.

• Muestra nº 2: LG1 cuadrícula YXI sector a. Procede de capa 7 a unos
35 cm de profundidad desde el nivel actual del suelo dentro del
horizonte A constituido por humus. Esta capa presenta una zona
compacta de sedimento sobre lado sur (desde ángulo sudoeste, la
mitad perfil sur avanzando hasta la mitad del sector, 30 por 40 cm
aproximadamente), el resto del sedimento es suelto y fácil de excavar.
Hay pequeñas manchas de arcilla y fragmentos de carbón.

Otros hallazgos a destacar de este sitio son:
FX capa 4: cuenta de Chrysocolla
FX capa 6: Fragmento de Chusquea sp.
FX capa 7: Fragmentos de Schoenoplactus californicus y de Cyperaceae
FX capa 8: molar de Homo Sapiens sapiens
YX capa 5: fragmento discoidal de serpentina
YX capa 6: bola de boleadora
ZX capa 5: trozo de tallo familia Poaceae, subfamilia Pooideae

En el sitio La Guillerma 2 se excavaron 4 m2 que corresponden a la
cuadrícula KXII y se trabajaron once capas artificiales de 5 cm cada una.
En el sector a tomamos una muestra de carbón a 47 cm de profundidad
desde el nivel actual del suelo. Es prácticamente la base del horizonte A
y ya se observa la presencia de arcilla en el sedimento. Se encuentran
también raíces finas. El conjunto de carbones apareció en el centro del
sector excavado y de allí tomamos la muestra que fue enviada para datar.
En el sitio La Guillerma 4 se excavaron 10 m2. Se planteó una trinchera
que fue dividida en cuadrículas de dos metros de lado y cada una de
ellas se dividió en sectores de un metro. Las tres cuadrículas fueron
denominadas: AII, BII y CII. La muestra de carbón seleccionada para
enviar al laboratorio Beta Analytic Inc., se obtuvo en la cuadrícula AII
sector a. Procede de 39 cm de profundidad, en el horizonte A. Aparece
asociada con dos fragmentos de vasija -uno de ellos es un borde- que
remontan y permiten determinar la forma de la pieza; se trata de una
vasija subglobular de tamaño pequeño. Esta cuadrícula se caracteriza
por la presencia de raíces de tamaño grueso (figura 13).

En el sitio La Guillerma 5 (figura 14) se excavaron 12 m2 que corres-
ponden a tres cuadrículas denominadas: BVIII, BIX y CIX. Los materia-
les recuperados en el transcurso de esas excavaciones constituyeron la
evidencia artefactual, arqueofaunística y radiocarbónica básica para abor-
dar los problemas de las ocupaciones, la formación de los sitios y la tec-
nología en la localidad. Se obtuvieron varias muestras de carbón, dos de
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las cuales fueron fechadas. La primera muestra hallada en la cuadrícula
BIX (figura 15) sector b procede de 36 cm de profundidad, en horizonte
A. Se asocia con fragmentos de alfarería y con una abundante cantidad
de huesos de Myocastor coypus, algunos de ellos quemados. Los frag-
mentos de alfarería (algunos de ellos bordes) fueron remontados y per-
mitieron determinar la forma subglobular de una vasija de tamaño pe-
queño Esta cuadrícula se caracteriza por la presencia de raíces de tama-
ño grueso. La segunda muestra de carbón se tomó a los 45 cm de profun-
didad en BIX sector d y se envió al laboratorio de Beta Analytic Inc. En la
misma cuadrícula (BIXd) se recuperaron restos humanos de dos indivi-
duos a los 29 cm (ver capítulo 7). Del conjunto óseo seleccionamos dos
muestras para datar: por un lado, se envió un fragmento de maxilar a
Beta Analytic Inc. y por el otro se enviaron restos de dientes al laborato-
rio Geochron. Esta decisión se tomó porque en este último laboratorio
ya se habían realizado análisis de Carbono13 y Nitrógeno 15 sobre hue-
sos de coipo, pez y ave de este sitio y queríamos continuar en la búsque-
da de datos sobre dieta con los mismos profesionales.

Figura 13. Vista de una cuadrícula de LG4, donde se recuperaron
fragmentos de una misma vasija rota por efecto de las raíces
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Figura 14. Vista de la loma con talas donde se ubica el sitio LG5

Figura 15. Trabajos de excavación en la cuadrícula B IX capa 7 de LG5 y
vista del perfil de la misma cuadrícula

El porcentaje de restos de peces presentes en el registro arqueofaunís-
tico, fundamentalmente del sitio LG5 (ver capítulo 4), ubica a estos ver-
tebrados como el segundo de los recursos consumidos después del coi-
po. Asumiendo la relevancia que los restos de peces tienen en este regis-
tro arqueológico se decidió realizar una datación numérica y un estudio
de dieta. Para ello se realizó un fechado y el análisis de isótopos sobre
huesos de bagre (Rhamdia sapo) que fueron recuperados en CIX sector a
capa 5. Finalmente se realizaron fechados de alfarería por termoluminis-
cencia empleando el método de OSL (ver capítulo 3). Las muestras de
fragmentos de alfarería seleccionadas y enviadas al laboratorio Nordic
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Laboratory for Luminescence Dating en Dinamarca fueron tomadas en
las cuadrículas: BIX c capa 5, BVIII d capa 6 y BVIII a capa 6.

En el sitio La Guillerma Ñandú se excavaron 7 m2 que corresponden
a tres cuadrículas, las que fueron denominadas: Q70, R70 y R71, todas
de dos metros por dos metros. La Guillerma Ñandú es un sitio a cielo
abierto que está ubicado en una loma a 300 m hacia el este del monte de
tala, donde se localizan los sitios LG1, LG2, LG4 y LG5. Hasta el momento
se excavó R70 en su totalidad, dos sectores de Q70 y un sector de R71. En
la parte superior de la capa 3 (10 cm - 15 cm), que se corresponde con el
horizonte B del suelo, el sedimento es arcilloso y se agrieta. Se excava
siguiendo las grietas. En el sector b de R70 apareció un premolar de Homo
sapiens junto a una raíz de tala (figura 16). Ese premolar encaja dentro de
una línea de dientes. Se descubrió el sector para ver en extensión
recuperándose otros dientes. Efectuamos un inventario detallado de cada
pieza dentaria con un número de registro, orientación, profundidad,
dónde apoyaba cada diente y otras características particulares.

Con el objeto de evaluar el engrosamiento del horizonte A por
erosión en fase de pendiente en este sitio se efectuaron tres pozos de
control (figura 17). Los pozos de sondeo, de 50 cm de lado, se efectuaron
hacia el sudeste desde la cuadrícula R70. La posición tomada con brújula
(norte 325 º) desde R70 hacia el pozo nº 1 se resume en la tabla 4 donde
se consignan las distancias con respecto a esta cuadrícula y la potencia

Figura 16. Sitio La Guillerma Ñandú cuadrícula R 70 base capa 2 e
inicio capa 3: hallazgo de dientes humanos
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del horizonte A para cada pozo. La estratigrafía puede observarse en la
figura 17.

En estos pozos de control se recuperaron algunos vestigios. Entre el
material lítico se encontró un instrumento de calcedonia confeccionado
sobre talla bipolar con retoques laterales y punta destacada; un núcleo
bipolar agotado de calcedonia y dos lascas también de la misma materia
prima y un desecho de talla de cuarcita. Con respecto a los restos de
alfarería se hallaron veinte fragmentos de cuerpo sin decoración, un frag-
mento de borde y dos trozos de masa de arcilla cocida.

Como síntesis de las excavaciones, podemos decir que en los
diferentes sitios de la localidad La Guillerma el espesor del horizonte A

Tabla 4. Pozos de control para evaluar la potencia del
Horizonte A en fase de pendiente LGÑ

Nº Pozo Distancias Potencia Horizonte A

1 16 m R70 26 cm
2 27 m R70 36 a 40 cm
3 35 m R70 45 cm

Figura 17. Sitio La Guillerma Ñandú, evidencias de erosión
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varía entre 20 cm y 60 cm, de acuerdo con la posición topográfica
considerada. Los adelgazamientos en la potencia se observan en las zonas
de pendientes, los mayores espesores registrados en las cumbres y en las
microdepresiones pueden estar relacionados con el aporte de sedimento
eólico y la acumulación de material sedimentario resultante de la erosión
de las pendientes respectivamente.

Por otra parte, las prospecciones realizadas en diferentes lagunas
del sistema de Las Encadenadas y en un radio de 12 km a la redonda de
la localidad La Guillerma (ver figura 1), han permitido detectar otros
sitios que animarían a plantear algunas hipótesis acerca de su
funcionamiento integrado. Se trata en todos los casos de sitios a cielo
abierto. Para algunos de ellos (p. ej. laguna de Chascomús) realizamos,
al inicio de este capítulo, algunas consideraciones sobre los procesos de
formación que inciden en la pérdida de material arqueológico. Como
resultado de las prospecciones en la laguna de Chascomús, fueron
recolectados veintitrés tiestos de alfarería en las cercanías de Casa
Amarilla. Los bordes de estos tiestos muestran redondeamiento por
acción del agua. A su vez en la laguna El Burro, se encontraron escasos
tiestos de alfarería (cinco fragmentos), todos muy pequeños y con bordes
redondeados. Uno de ellos decorado con la técnica de incisión. Una
muestra de esta recolección fue seleccionada para realizar un corte
delgado. Los resultados de su estudio se presentan en el capítulo de
tecnología cerámica. Por otro lado en la laguna Chis-Chis, a través de
informantes (familia Felgueras), se supo de la presencia de material
arqueológico en las orillas de la mencionada laguna. Las prospecciones
en el borde este y un sondeo realizado en la superficie de la barranca
resultaron estériles. En el borde oeste recorrimos un campo arado y allí
se recuperó en una pequeña área material de alfarería (ocho fragmentos).
Una muestra de esta recolección fue seleccionada para efectuar un corte
delgado. Los resultados se presentan en el capítulo de tecnología
cerámica. En el caso del arroyo Las Tablillas se realizó una prospección
en la margen izquierda del mismo y en el campo arado adyacente durante
la cual se recolectó material lítico y de alfarería. Entre la alfarería se
recuperaron dieciocho fragmentos de cuerpo y tres fragmentos de borde.
Un tiesto de esta recolección fue seleccionado para realizar un corte
delgado y los resultados se mencionan en el capítulo de tecnología
cerámica. Con respecto al material lítico se recuperaron un yunque de
materia prima no determinada, un cuchillo manufacturado sobre una
lasca bipolar de cuarcita de la variedad Sierras Bayas y dos lascas, una
de cuarcita de la Formación Balcarce y otra de materia prima no
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determinada. Con respecto al sitio denominado San Ramón 4 (SR4), el
mismo se localizó en agosto de 1989 en un campo que había sido arado
en el mes de abril (figura 18). La pastura no había crecido, hecho que
permitió salvar el problema de la poca visibilidad arqueológica que
caracteriza a la zona. El sitio SR4 está ubicado a 1,5 km del noreste de
LG1. Los resultados de los trabajos realizados que incluyeron la
recolección sistemática de superficie y sondeos estratigráficos, ya han
sido publicados (González de Bonaveri y Senatore 1991).

En el caso del sitio San Ramón 5 (SR5), localizado en el cuadro La
Guillerma Grande, se realizó una recolección de superficie luego que el
monte de tala fuera cortado para crear un área de cultivo. Recolectamos
abundante material de alfarería y también material lítico. La muestra de
alfarería está formada por un total de 145 fragmentos que discrimina-
mos de la siguiente manera: 8 fragmentos de cuerpo con decoración, 79
fragmentos de cuerpo no decorado y 41 fragmentos de cuerpo no dife-
renciados. A su vez, sobre un total de 17 fragmentos de borde decorados
2 presentan orificio de suspensión y 4 de ellos remontan. Con relación al
material lítico se recuperó un fragmento de pieza discoidal manufactu-
rado sobre amazonita (ver consideraciones finales), un núcleo y ocho lascas
de calcedonia, una lasca con filo retocado, nueve lascas de cuarcita de la
variedad Sierras Bayas y dos lascas de materia prima no determinada.
Finalmente, El Once o Juncal de San Gregorio, es una laguna temporaria
que al momento de prospectarla estaba seca. Los hallazgos se efectuaron
realizando sondeos estratigráficos en la loma donde se recuperaron frag-
mentos de alfarería y desechos de talla. El sitio se denominó Matías 1
(figura 19). Se realizaron siete sondeos de 50 centímetros de lado
excavando hasta profundidades que variaron entre 25 y 33 centímetros
de lado. Los hallazgos realizados fueron: once fragmentos de alfarería
seis lascas de cuarcita de la variedad Sierras Bayas, quince fragmentos
de hueso indeterminado y un fragmento de pigmento. En superficie de
una loma cercana se recuperó un artefacto de molienda.
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Figura 19. Sitio Matías 1, trabajos de recolección y excavación

Figura 18. Sitio San Ramón 4, trabajos de recolección y excavación
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3

Procesos de formación de sitios y
cronología de la localidad La Guillerma

El tiempo es una sucesión de cambios, pero cada uno de éstos
-excepto el tiempo presente- solo existe para nosotros como un recuerdo o

una esperanza: en otras palabras, son representaciones
(Bailey 1983, mi traducción)

Uno de los objetivos de mi investigación fue obtener datos de
cronología absoluta ya que la microrregión en estudio carece de fechados
numéricos. Las propiedades del registro arqueológico microrregional
afectado por los procesos de transformación mencionados en el capítulo
2, así como las características de la formación de los sitios que también
fueran mencionadas en ese capítulo pero que aquí desarrollaremos de
manera más amplia, sustentan las decisiones tomadas con respecto a los
fechados numéricos. Es así como en este capítulo se presentan los
resultados de 14C que se obtuvieron con muestras de moluscos, carbón,
hueso y materia orgánica. Y también se emplearon métodos de
termoluminiscencia (TL) para fechar la alfarería. Cabe aclarar que para
un mejor tratamiento del tema los datos de δ13C obtenidos en algunos
casos durante los fechados por 14C serán tratados en el capítulo 7.

En cuanto a la formación del registro arqueológico, como dije en el
capítulo 2, los sitios de la localidad La Guillerma están ubicados en el
horizonte A de los suelos actuales. Estos sitios merecen una consideración
especial, no podemos pensar que constituyan verdaderos sitios en
estratigrafía o sellados ya que la pedogénesis ha reorganizado el contexto
sedimentario y estratigráficamente tienen un bajo grado de resolución.
Sin embargo, tampoco los podemos llamar sitios de superficie, pues el
material no está expuesto a condiciones subaéreas. En consecuencia, se
utiliza la denominación sitio arqueológico somero para referirnos a aquellos
sitios ubicados en los horizontes A de suelos actuales.
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En general, la incorporación del material arqueológico al registro
estratigráfico se considera como el resultado de un incremento en la tasa
de sedimentación (p. ej. Waters 1992). Es razonable suponer que algunos
centímetros de sedimentos se hayan incorporado al horizonte A durante
ese lapso de estabilidad. No obstante, en las localizaciones geomorfoló-
gicas que se analizan, interfluvios durante el Holoceno, este no es el úni-
co mecanismo de sepultamiento del material. El registro arqueológico de
las ocupaciones humanas sobre estas superficies topográficas también
pudo ser enterrado, es decir incorporado a la matriz sedimentaria del
horizonte A, por la misma dinámica pedológica o por sufrir enterramien-
to intencional - antrópico- en el caso de los restos humanos.

La superficie del suelo en la localidad La Guillerma es muy activa.
De acuerdo con los datos presentados en el capítulo 2, en los suelos de
LG1 y LG5 los pH son ligeramente ácidos y no favorecen la preservación
de restos óseos y de otros elementos que tengan carbonato. La diferencia
de preservación relativa entre ambos se puede atribuir al hecho del drenaje
deficiente del suelo argialbol (planosol) de La Guillerma 1, sujeto a las
oscilaciones de la freática. En cambio en LG5 el suelo es comparable a un
argiudol (brunizem) que no tiene horizonte E de máximo lavado, el cual
se forma en condiciones de drenaje muy deficiente. En síntesis, el pH es
ligeramente ácido en los dos sitios y el drenaje es deficiente en el argialbol
del sitio LG1, comparativamente en este último y debido a los dos factores,
pH y la oscilación de la freática, se pueden inferir condiciones más pobres
de preservación para restos óseos o carbonáticos como otolitos, conchillas
entre otros. El resultado obtenido a partir del estudio de preservación de
una muestra de huesos de coipo del sitio LG1 en el laboratorio LATYR
dio como resultado que no era una buena muestra para datar. Este
laboratorio que estipula como buena conservación a un contenido de
colágeno de 4 %, no consideró adecuada la muestra enviada para efectuar
un fechado porque presentaba un 1,23 % de colágeno.

A su vez, la acción de las raíces provoca desplazamiento de los
materiales y entrampamiento de partículas; asociadas con estas se
encuentra gran parte de la microfauna del suelo. El colapso de pequeñas
cavidades, túneles y galerías de organismos cavadores crea además
irregularidades microtopográficas en las que quedan incluidos los
materiales (Wood y Johnson 1978, Politis y Madrid 1988, Barrientos 1991).
A esto debemos sumar la acción de los vertebrados fosoriales y el pisoteo
tanto de los animales como del hombre (Pintar 1989, Nielsen 1991,
Blackham 2000). En la última década se ha estado investigando también
el papel que juega la fauna en la formación de concentraciones de
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materiales sedimentarios gruesos, conocidas como líneas de piedra en
los perfiles de suelo. Con anterioridad, el concepto clásico era que estas
acumulaciones de material grueso eran el resultado de procesos erosivos,
y por lo tanto, documentaban intervalos de elaboración de las pendientes.
En este sentido D. L. Johnson (1990 y 1999) ha introducido el concepto de
biomanto a través del cual explica la génesis de concentraciones de
materiales de granulometría gruesa a cierta profundidad en los perfiles
de suelos como resultado de la acción de la fauna. Este modelo se ha
aplicado para interpretar la génesis de perfiles de suelos principalmente
en ambientes subtropicales de Brasil y África y en el medio oeste de
Estados Unidos. La semejanza en el patrón de distribución que exhibe el
material arqueológico en el horizonte A de La Guillerma permitiría
plantear como hipótesis de trabajo que corresponde a un biomanto. Un
ejemplo puede ser tomado de la disposición de los fragmentos de alfarería
y la posibilidad de remontaje entre las capas 4 a 6 (figura 20). En general
el resto del material arqueológico guarda este tipo de distribución.

Figura 20. Remontaje de fragmentos de alfarería

Por otro lado, la alternancia de períodos secos y húmedos tan
característicos de la Pampa, provoca la formación de grietas en los perfiles
de suelos por las que eventualmente puede introducirse material
arqueológico. Madrazo (1979) describe observaciones similares para el
sitio Zanjón Seco. Estos mecanismos tornan inestable la superficie del
suelo en escala de centímetros, de manera tal que es muy improbable que
el material quede en la superficie hasta que solo la sedimentación lo
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sepulte. Sin embargo, una transformación de esta escala no sería
considerada en la mayoría de las investigaciones arqueológicas como
causa de desarticulación de la asociación.

Con respecto a la cronología de las ocupaciones, las edades numéricas
para la localidad se obtuvieron a partir del análisis de distintos tipos de
vestigios que incluyeron carbón disperso producto de fogones, restos
óseos humanos, fragmentos de alfarería, huesos de pescado y sedimento
con materia orgánica de la matriz procedentes de los niveles de ocupación.
También se realizó el análisis de moluscos para reconstruir la historia
geológica de la localidad. Hasta el momento se han obtenido diecinueve
fechados empleando el método de 14C y tres fechados empleando el
método de luminiscencia OSL. En resumen, se cuenta con un total de
veintidós fechas de las cuales 14 corresponden al sitio LG5. Las muestras
fueron procesadas en diferentes laboratorios2. Los resultados de estos
análisis pueden verse en las tablas 5 y 6.

A continuación me parece importante realizar breves consideraciones
sobre los materiales utilizados para las dataciones. El carbón obtenido en
las excavaciones consistía en fragmentos de hasta dos centímetros que
aparecían en forma dispersa. El análisis histológico de una muestra de
estos carbones indicó que correspondía a madera de tala, Celtis tala,
(González de Bonaveri y Zárate 1993/94). Las dataciones radiocarbónicas
efectuadas fueron convencionales y en un caso con conteo extendido
(BETA 53560). Cada una de las muestras incluyó fragmentos dispersos
recuperados en un mismo nivel de excavación.

Las muestras de carbón han sido tradicionalmente consideradas
como altamente seguras para el fechado radiocarbónico (Figini et al. 1983).
Recientes estudios señalan que el carbón, así como la materia orgánica
carbonizada, sufre cambios a través del tiempo (Frink 1994 y 1992). Am-
bos están sujetos a la descomposición bioquímica lo que modifica sus-
tancialmente conceptos previos sobre el carácter inerte de la materia car-
bonizada. La descomposición bioquímica del carbón es progresiva a tra-
vés del tiempo y afecta especialmente a los carbones en los sitios a cielo
abierto en horizonte A que están expuestos al impacto pleno del ambien-
te (Frink 1995). En el caso de las muestras de La Guillerma no se ha pon-

2 LATYR  (LP), Nordisk Laboratories (NLL), GEOCHRON (GX), Beta Analytic Inc. (BETA),
Illinois State Geological Survey (ISGS), University of Colorado at Boulder Laboratory for Ac-
celerator Radiocarbon Research (CAMS).



93

        N° de Edad C14 Prof. Sitio Cuadrícula Material δ13C
   laboratorio convencional cm

BETA 80762 101.1 ±  0.6 15 LG5 CIX Mat. Org.
LP 813 360 ±  60 20-23 LG5 CIX Mat. Org.
LP 804 630 ±  60 30-35 LG5 CIX Mat. Org
BETA 80763 1.720 ±  60 35 LG5 CIX Mat. Org
LP 810 1.220 ±  60 42-45 LG5 CIX Mat. Org
LP 746 1.440 ± 50 55-58 LG5 CIX Mat. Org
LP-731 600 ± 50 28 LGÑ Q70a Mat. Org
ISGS 2841 5.890 ± 130 Barranca*    —- Tagelus -1,7 ‰

Plebeius
LP 1239 2.940 ± 60 Barranca** PQ13 Littoridina
CAMS 22030 AMS 1.640 ±  40 15 LGN R70b Diente

humano
ISGS 2350 610 ± 150 29 LG1 ZXb Carbón -20,6 ‰
ISGS 2348 1.190 ± 110 35 LG1 YXIa Carbón -24,8 ‰
ISGS 2351 1.080 ± 100 47 LG2 KXIIa Carbón -24,5 ‰
BETA53560*** 1.730  ± 110 39 LG4 AIIa Carbón
ISGS 2349 1.150 ± 100 36 LG5 BIXb Carbón -24,8 ‰
Beta 49350 1.400 ±  90 45 LG5 BIXd Carbón
GX 25335 AMS 430 ±  40 20 LG5 BIXd Diente -15,3 ‰

humano
BETA 13774 AMS 370 ± 40 20 LG5 BIXd Hueso -14,2 ‰

humano
GX 26477 AMS 1.340 ± 40 25 LG5 CIXa Hueso de -21,7 ‰

pescado

Referencias: * barranca río Salado; **barranca río Salado Paso de los Quilmes; ***conteo de
tiempo extendido

Tabla 5. Edades radiocarbónicas de la Localidad La Guillerma

N° de Lab. Edad OSL Prof. (cm) N= Sitio Cuadríc. Material

NLL 981801 AD 1.540 ±  80 23 12, wc 7% LG5 BIX c Cerámica
NLL 981802 AD 650 ± 190 28 13, wc 9% LG5 BVIII d Cerámica
NLL 981803 AD 830 ± 60 28 18, wc 8% LG5 BVIII a Cerámica

Referencias: (n=)indica cuantas medidas individuales hubo que realizar sobre el material.

Tabla 6. Edades de Termoluminiscencia del sitio La Guillerma 5
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derado el grado de alteración o diagénesis que pudieron haber sufrido
los carbones. Sus aspectos macroscópicos muestran buen estado de con-
servación. La presencia de ácidos húmicos contaminantes producto de la
pedogénesis y su transferencia dentro del horizonte fue eliminada en el
laboratorio a través de lavados ácidos. Por lo expuesto, se consideran de
relativamente buena confiabilidad a las edades obtenidas.

Con respecto al uso de los fechados por termoluminiscencia (TL) su
empleo va aumentando progresivamente en las investigaciones arqueo-
lógicas (Feathers 1997, Feathers y Rhode 1998). En Argentina Bárcena
(1998) realizó un trabajo muy completo sobre el uso de esta técnica en la
alfarería mendocina, en donde pueden consultarse las características del
método así como respuestas a problemas y modos de interactuar con los
laboratorios cuando se decide utilizar la luminiscencia para resolver pro-
blemas de cronología. En el caso de los sitios someros del río Salado se
evaluó que realizar fechados por luminiscencia sería un método perti-
nente e independiente para contrastar la antigüedad de las asociaciones
ya que fecharíamos la actividad cultural. En la luminiscencia el cero ar-
queológico corresponde al instante de fabricación de la alfarería, es decir
al último calentamiento a alta temperatura (superior a 550° C) y por lo
tanto proporciona la fecha de manufactura. La Termoluminiscencia es un
término general que refiere a un conjunto de técnicas que tienen en co-
mún la emisión de luz desde un material que ha sido estimulado de algu-
na forma, por ejemplo ciertos minerales cristalinos durante una eleva-
ción de temperatura. La técnica mejor conocida es la TL aunque más re-
cientemente la OSL (Optical Stimulated Luminiscence) ha ganado un es-
pacio importante como herramienta de investigación. En realidad la
luminiscencia tiene una cantidad de herramientas casi independientes
OSL vs. TL, granos finos vs. granos gruesos, cuarzo vs. feldespatos para
la estimación de edades que presentan problemas diferentes. Esto hace
que la técnica sea sólida y, a menudo, produzca información útil de fe-
chado (Feathers 1997). Entre las desventajas en el uso de este método
puede mencionarse que la luminiscencia solo es aplicable a muestras ar-
queológicas que contengan inclusiones cristalinas, como el cuarzo en el
caso de la cerámica. En cambio, las ventajas de la luminiscencia se en-
cuentran sintetizadas en las siguientes observaciones. Por un lado por-
que provee fechados para aquellos materiales que son habituales y abun-
dantes arqueológicamente; también porque cubre un rango de edad
arqueológicamente importante (desde lo más reciente hasta más de
100.000 años) que muy pocas técnicas pueden igualar, finalmente porque
fecha eventos relevantes desde un punto de vista arqueológico de mane-
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ra directa, evitando el problema de asociación que a menudo entorpece a
otras técnicas comúnmente utilizadas (Feathers 1997).

Ahora el tema es el empleo de estos análisis para el caso que estu-
dio. En la localidad La Guillerma la alfarería constituye el material más
conspicuo de la colección arqueológica. Aparece en forma de numerosos
fragmentos concentrados en los niveles de excavación. Los tamaños va-
rían entre menos de dos hasta quince centímetros e incluyen bordes y
partes del cuerpo. Se efectuaron tres fechados por OSL en fragmentos
procedentes del sitio LG5. El laboratorio señala algunas dificultades ge-
nerales en relación con los fechados de luminiscencia. Un problema típi-
co en la determinación de la dosis anual es el causado por la variación en
contenido de humedad a lo largo del tiempo en que la muestra estuvo
enterrada. Aunque en teoría la diferencia podría llegar al 40 %, el efecto
usual de los cambios climáticos en el pasado provoca una incertidumbre
que no sobrepasa el 4 % de la antigüedad supuesta. Otras complicacio-
nes, como el hecho de que el radón, uno de los agentes de las radiaciones,
sea un gas y tienda a escapar de la muestra disminuyendo la dosis anual
con el tiempo y originando sobreestimaciones en torno al 20 %, son fácil-
mente corregibles en el laboratorio midiendo el índice del escape del gas
(Feathers 1997, Bárcena 1998).

En cuanto a la arqueodosis, ocurre que la TL no aumenta proporcio-
nalmente con la radiación en todo momento, sino que al principio lo hace
más despacio. Esto da fechas más antiguas en muestras de época recien-
te, aunque este efecto es subsanable mediante cálculos del laboratorio. Al
final se produce un efecto similar pero que ya no cambia y por más que
pase el tiempo (aumente la radiación) la TL no varía. Otro problema se
origina por los electrones que han escapado de la muestra mientras estu-
vo enterrada (efecto fading), que provoca errores de subestimación en la
fecha. Pero esto también es subsanable ya que en el laboratorio se eva-
lúan los efectos de la radiación sobre la muestra de tierra aportada junto
con los tiestos de alfarería (Mejdahl 1988, Murray et al. 1995).

Los análisis realizados sobre algunos fragmentos de alfarería de LG5
y de LG1 indicaron que las cerámicas fueron sometidas a una cocción
superior a los 550° C lo que las hace aptas para realizar estudios por
termoluminiscencia. Se seleccionaron como muestras dos fragmentos de
cuerpo liso de 4 por 6 centímetros y 5 milímetros de espesor (LG5). Estas
muestras procesadas por el método OSL corresponden a niveles arqueo-
lógicos en los cuales también realizamos dataciones por 14C sobre huesos
de bagre (Rhamdia sapo). Las dos muestras de alfarería fueron enviadas al
Nordic Laboratory for Luminescence Dating, Risoe National Laboratory
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(Dinamarca) y las dataciones fueron realizadas por Andrew Murray quien
ofreció efectuar un tercer fechado. Este tercer fragmento, también de LG5,
correspondió a una parte de cuerpo y sus medidas eran ocho cm por seis
y medio cm y cinco mm de espesor. También fue necesario informar al
laboratorio sobre las condiciones del suelo y para ello se envió una mues-
tra de tierra de alrededor de los tiestos (a menos de 30 cm). Fue impor-
tante indicar sobre el contenido de agua del suelo, del nivel freático y de
las lluvias, ya que a mayor humedad la muestra habrá recibido menor
radiación. En el laboratorio se consideraron y ajustaron los resultados
sobre las condiciones de formación del registro, las condiciones ambien-
tales de la muestra y de la matriz. Se estimó que fragmentos de 4 por 6
centímetros eran suficientemente grandes y serían adecuados para los
análisis pero se observó que la posibilidad de mejorar el análisis depen-
día de la clase de material usado para la fabricación de la cerámica más
que del tamaño. Por ejemplo, arena rica en cuarzo es lo ideal, pero no si
contiene cenizas volcánicas. Los fragmentos enviados al laboratorio fue-
ron particularmente difícilesde tratar porque no permitieron obtener su-
ficiente cuarzo (A. Murray com. pers.). Esto significa que no pudieron
someterse al procedimiento analítico de rutina, sino que necesitaron un
mayor detenimiento. Otro problema con la pequeña cantidad de mues-
tra obtenida fue la dispersión en los resultados. Debido a esto, los errores
son mayores que lo usual para las cerámicas donde el laboratorio prevé
obtener entre 5 y 10 %, pero en las dos primeras muestras la duda estuvo
entre el 15 y el 19 %. En sus mediciones, el laboratorio usa partículas del
tamaño de arena fina. Las fechas fueron calculadas, en su totalidad, con
un contenido de agua de 8 %. El efecto es que el agua reduce el coeficien-
te de la dosis de radiación con respecto al cuarzo porque absorbe una
parte de la energía. En consecuencia, a mayor contenido de agua menor
sería el coeficiente de la dosis y por eso la edad es de una mayor antigüe-
dad. Hechas estas consideraciones, los resultados obtenidos dan como
fechas para las alfarerías más antiguas (muestra 981902) AD 650 ± 190,
(muestra 981803) AD 830 ± 60 y la más moderna (muestra 981801) AD
1.540 ± 80.

Con respecto a las piezas dentarias y los restos humanos, se dataron
tres muestras: una procedente de LGÑ cuyas condiciones de hallazgo se
detallaron en el capítulo 2 y dos muestras de LG5. En el caso de LGÑ
únicamente se disponía de dientes y se enviaron después de que Inés
Baffi (CONICET-UBA) realizara el análisis correspondiente. Las muestras
de LG5 fueron seleccionadas también a partir de las indicaciones
brindadas por Baffi en relación con el material mejor preservado del que
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disponíamos. Los tres fechados fueron realizados con la técnica de
acelerador de partículas (AMS).

Además se fecharon huesos de pescado. Estos se eligieron a nivel
macroscópico por el buen estado de preservación que evidenciaban. Se
tomó el color con escala Munsell y correspondía a la variedad 7.5 YR 6/6
y 7/6 reddish yellow. Se optó por elegir los huesos que no estuvieran
quemados ya que a partir de los análisis realizados por Petchey y Higham
(2000) sabemos que el quemado reduce significativamente el contenido
de proteína, lo que hace que el hueso no sirva para fechar. El quemado
también afecta los valores de nitrógeno del hueso aún cuando la proteína
todavía permanece, posiblemente debido al aumento de la exposición a
la contaminación o a la pérdida diferencial de aminoácidos en el colágeno.
También, una vez enviada la muestra al laboratorio Geochron se consultó
sobre el contenido de colágeno en la misma y los análisis indicaron que
los huesos tenían la suficiente cantidad de colágeno como para ser datados
por la técnica de AMS (Alex Cherkinsky com. pers.). De modo que se
decidió realizar el fechado, considerando que los huesos de pescado
estaban bien preservados y resultaría relevante obtener su cronología.

Finalmente se analizaron varias muestras de materia orgánica. Una
datación radiocarbónica del horizonte A de un suelo superficial incluye
una mezcla de materia orgánica que varía desde la fracción que está siendo
incorporada diariamente a aquella sintetizada durante varios miles de
años (Birkeland 1984). Stein (1992) señala que en los casos de suelos sobre
los que hay ocupaciones humanas, la materia orgánica del suelo es una
combinación de lo que aporta el hombre (basura, restos de comida) y de
la materia orgánica asociada con la formación del suelo (aporte de la
vegetación, de la fauna). Así, la edad de la materia orgánica en el depósito
reflejará una combinación de la edad de muerte de todos los organismos
transportados antrópicamente y del tiempo de residencia medio de la
materia orgánica del suelo. Según menciona la autora, en tales casos la
edad radimétrica de la materia orgánica de grano fino del sitio será más
joven que la edad real del evento depositacional.

Cuando se efectúan mediciones radiocarbónicas de estos sedimentos
edafizados del horizonte A, lo que se obtiene es el tiempo equivalente a
la tasa de actividad específica entre el conjunto de carbono de la muestra
y el 14C del estándar contemporáneo. Por este motivo se ha introducido el
término tiempo de residencia medio (Paul et al. 1964). Sin embargo
Scharpenseel (1971) considera que este término no es muy específico
debido a la descomposición exponencial de cada partícula, sin considerar
el estadío de desarrollo del suelo en el cual se ha incorporado al pool de
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carbono. Por eso propone utilizar el de tiempo de residencia medio para toda
la materia orgánica sujeta a rejuvenecimiento por el crecimiento de las raíces,
transporte de animales, actividad humana y percolación y el término edad
verdadera para el tiempo transcurrido desde el comienzo de la formación
del suelo (primer humus en el regolito). En consecuencia, las dataciones
radiocarbónicas que obtenemos a partir de muestras de materia orgánica
de perfiles de suelos nos aportan información sobre el tiempo de residencia
medio aproximado del humus del suelo, pero no nos permiten conocer la
edad verdadera, es decir cuándo se inició el proceso pedológico.

Para calibrar las edades 14C se utilizó el programa CALIB Rev 4.3
2000 desarrollado por la University of Washington Quaternary Isotope
Laboratory Radiocarbon Calibration Program para usar con Stuiver y
Reimer (1993). Se siguieron las indicaciones del LATYR, o sea respetar
que la calibración de edades 14C en materiales terrestres de la Argentina
se realice sin aplicar ninguna corrección al fechado radiocarbónico de la
muestra, publicar la edad 14C sin calibrar y calibrada informando que no
se realizó la quita de 40 años en la edad de la muestra y explicitar el
programa de calibración que se ha utilizado (Figini 1999). El laboratorio
recomienda emplear el rango de dos sigmas para la interpretación,
comparación y discusión de las edades una vez calibradas, ya que de esta
manera se trabaja con un alto grado de probabilidad. Los resultados de la
totalidad de las fechas calibradas con uno y dos sigma pueden verse en la
tabla 7 y figura 21, en las cuales se consignan también las probabilidades.

Las dataciones numéricas obtenidas aportaron información sobre
tres aspectos contemplados en este trabajo. Primero, a través del estudio
de los moluscos se obtuvo información sobre la historia geológica.
Segundo, a través de los análisis de la materia orgánica se estudió la
formación de los sitios, fundamentalmente en LG5. Tercero, los fechados
sobre carbón, alfarería, huesos de pescado y huesos humanos sirvieron
para interpretar las ocupaciones.

En relación con la historia geológica de la localidad la figura 21
muestra el gráfico con las edades radiocarbónicas obtenidas para moluscos
en la barranca del río Salado dentro de la localidad La Guillerma. Se
expresan en diagramas de barras siguiendo el método de intersección
con la curva, donde las edades calibradas con un sigma aparecen en negro
y con dos sigmas en negro más blanco. La figura 22 muestra las mismas
edades comparadas pero realizada con el método de líneas horizontales
con el área relativa bajo la curva de probabilidad (Stuiver y Reimer 1993).
Este método muestra el rango de edades calibradas representadas por la
línea horizontal, mientras que la probabilidad relativa está representada
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Laboratorio     Edad     Edad calibrada   Edad calibrada
1 sigma Probab. 2 sigmas Probab.

ISGS 2350 610 ± 1.500 AD 1.241-1.451 0.990 AD 1.156-1.638 0.973
ISGS 2348 1.190 ± 110 AD 645-1.029 1.000 AD 645-1.029 1.000
ISGS 2351 1.080 ± 100 AD 856-1.035 0.869 AD 764-1.163 0.962
ISGS 2349 1.150 ± 100 AD 778-983 1.000 AD 663-1.038 0.996
BETA 53560 1.730 ± 110 AD 210-424 0.880 AD 64-544 0.995
BETA 49350 1.400 ± 90 AD 556-692 0.865 AD 431-782 0.980
BETA 80762 101.1 ± 0.6 AD 1.819-1.828 0.345 AD 1.702-1.722 0.959
CAMS 22030 AMS 1.640 ± 40 AD 378-439 0.682 AD 336-535 0.961
GX 26477AMS 1.340 ± 40 AD 654-692 0.727 AD 641-732 0.803
GX 25335 430 ± 40  AD 1.431-1.484 1.000 AD 1.413-1.520 0.901
BETA 13774 AMS 370 ± 40  AD 1.454-1.521 0.620 AD 1.444-1.531 0.521
LP 813 360 ± 60 AD 1.556-1.631 0.568 AD 1.441-1.644 1.000
LP 804 630 ± 60 AD 1.344-1.394 0.623 AD 1.281-1.414 1.000
BETA 80763 1.720 ± 60 AD 315-396 0.588 AD   206-431 0.933
LP 810 1.220 ± 60 AD 767-888 0.825 AD   675-901 0.921
LP 746 1.440 ± 50 AD 597-657 0.851 AD   532-686 0.933
LP 731 600 ± 50 AD 1.336-1.367 0.396 AD 1.295-1.418 1.000
LP 1239* 2.940 ± 60 BC 1.216-1.046 0.885 BC 1.317-.996 0.959
ISGS 2481* 5.890 ± 130 BC 4.857-4.587 0.868 BC 5.067-4.456 0.992

Referencias:* LP 1239 fechado molusco (Littoridina) PQ13/ ISGS-2481 fechado de Tagelus plebeius

Tabla 7. Edades calibradas con 1 y 2 sigma

Figura 21. Edades radiocarbónicas obtenidas para moluscos
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Figura 22. Muestra las mismas edades comparadas pero realizada con
el método de líneas horizontales con el área relativa bajo la curva de

probabilidad (Stuiver y Reimer 1993: 224)

por una columna proporcional en altura al área relativa bajo la curva de
probabilidad.

De acuerdo con las relaciones estratigráficas observadas (González
de Bonaveri y Zárate 1993/94), el suelo en cuyo horizonte A se encuentran
los materiales arqueológicos se ha desarrollado sobre depósitos más
antiguos que los niveles estuáricos del valle del Salado, excavado en
aquellos depósitos. La datación efectuada en un ejemplar de Tagelus
plebeius en el tercio superior de estos depósitos arrojó una edad de 5.890 ±
130 años AP, consistente con otras obtenidas en ambientes comparables
de la provincia de Buenos Aires. Sobre los depósitos estuáricos se apoyan
en discordancia, sedimentos finos, estratificados con restos de caracoles
y niveles interestratificados de ceniza volcánica. Una datación
radiocarbónica convencional sobre moluscos (Littoridinas), arrojó una edad
de 2.940 ± 60 años AP.

Como no obtuvimos dataciones para la base de la secuencia estuárica,
consideramos los fechados regionales. Los depósitos ingresivos más an-
tiguos en la zona costera bonaerense están datados en alrededor de 7.000
años AP (Isla 1989). Por lo tanto, podemos decir que los suelos de estos
sitios ya estaban en formación para cuando los valles de los ríos bonae-
renses se transformaron en estuarios debido al ascenso del nivel del mar
durante el Holoceno temprano y medio. La reconstrucción de las condi-
ciones regionales de la Pampa Interserrana, indica que la sedimentación
eólica registra un ostensible decrecimiento en su tasa entre los 10.000 y
los 11.000 años AP, iniciándose a continuación la formación de los suelos
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actuales cultivados con buena diferenciación de horizontes (Zárate et al.
2000). Infrayaciendo a los suelos actuales, aparece en la zona de las sie-
rras de Tandilia y Ventania un paleosuelo truncado al nivel del horizonte
B. Para la región de la Pampa Deprimida, el suelo actual donde se en-
cuentra el sitio La Guillerma, puede representar o bien el suelo que co-
menzó a formarse hace alrededor de 10.000 años o, más probablemente,
el del Pleistoceno si consideramos su grado de desarrollo relativo. Por lo
tanto, la superficie topográfica de la Guillerma tal como la observamos en
la actualidad existía a comienzos del Holoceno. La interpretación inmedia-
ta es que la incorporación del material arqueológico al horizonte A es coin-
cidente con el proceso de humificación. Sin embargo, teniendo en cuenta
la dinámica de la materia orgánica en este horizonte, podemos plantear
que la coincidencia entre los rangos cronológicos de episodios culturales
datados (carbón, alfarería y hueso) y el de la materia orgánica humificada
se deba al proceso de rejuvenecimiento que ocurre en el horizonte.

En relación con la formación de los sitios, no es frecuente el uso de
fechados sobre materia orgánica en contextos arqueológicos y esto ocurre
tanto en nuestro país como en el extranjero ya que plantean serios
problemas de interpretación geoarqueológica (Stein 1992). En la región
pampeana sólo existía un antecedente (Orquera et al. 1980) y recientemente
se está utilizando con mayor asiduidad (Flegenheimer et al. 1999, Zárate
et al. 1998, Johnson et al. 1998). En esta investigación se realizó este tipo
de fechados para interpretar los procesos naturales de formación y
transformación de la matriz y para evaluar cómo estos afectan el grado
de resolución cronológica de los sitios someros. En la figura 23 se grafican
las edades calibradas para la materia orgánica en el sitio LG5.

Figura 23. Edades calibradas para la materia orgánica en el sitio LG5
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Figura 24. Edades radiocarbónicas de la materia orgánica

En la formación del registro arqueológico de la Guillerma, los
procesos pedogenéticos son los dominantes (González de Bonaveri y
Zárate 1993/94). Específicamente para el sitio LG5 las bioturbaciones, así
como el agrietamiento del perfil de suelo, son procesos activos observados
en los perfiles, que promoverían el sepultamiento, sin incremento de la
tasa de depositación, del material arqueológico de superficie. Se
registraron acumulaciones de materia orgánica del horizonte A en el
horizonte B (chorreaduras) producto de la caída de material en grietas
formadas durante períodos secos y posteriormente selladas al
restablecerse las condiciones de humedad del perfil. En el sitio LG5 las
edades radiocarbónicas de la materia orgánica se incrementan en función
de la profundidad en el horizonte (figura 24). Este comportamiento de
los valores obtenidos que representan tiempo de residencia medio
concuerdan con los señalados para otros suelos (Scharpenseel 1971) e
indicarían, en términos cronológicos, el balance del sistema orgánico para,
por lo menos, los suelos del ambiente de la Pampa Húmeda bonaerense
(Zárate et al. 2000/02). En resumen, la relación profundidad/edad
radiocarbónica señala una “estratificación posdepositacional” de los
fechados radiocarbónicos de materia orgánica producto de su lixiviación
y de su almacenamiento en los horizontes subsuperficiales del suelo
(Zárate et al. 2000/02). El fechado obtenido a 15 cm que arrojó una edad
actual, estaría indicando la profundidad de la capa más activa del
horizonte A, tal como se grafica en la figura 24 en la que excluyo la fecha
BETA 80763.
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La consistencia de los resultados en términos de la profundidad debe
efectuarse para los fechados procedentes del mismo laboratorio, en este
caso LATYR. Las diferencias observadas para los 35 cm en las dataciones
(tabla 8, BETA 80763 y LP 804) pueden estar reflejando la variabilidad
interlaboratorio que para los rangos cronológicos que estamos analizan-
do se tornan significativos. Otra razón que lleva a la diferencia puede ser
que la muestra seleccionada haya contenido carbono orgánico producto
de la descomposición de algún material de origen arqueológico. En rela-
ción con ello ya se mencionó al inicio de este capítulo la opinión de Stein
(1992) quien señala que la cantidad de materia orgánica producida por
acción antrópica es muy importante y esta observación es particularmente
valida aquí porque la gente ocupaba este espacio y todos los restos de
comida se descomponían en el lugar3. Es probable que las edades a partir
de la materia orgánica del horizonte A incluyan en mayor o menor pro-
porción fracciones de carbono orgánico aportado al suelo por la gente,
así se estaría obteniendo un valor promediado resultante del aporte
antrópico y del proceso pedológico natural. Esto es, una edad de conjun-
to que resulta de las fracciones orgánicas descompuestas de animales y/
o plantas aportados por la gente y la correspondiente al tiempo de resi-

3 Politis en su trabajo sobre los nukak señala las condiciones sanitarias como causa
del abandono de los campamentos en sociedades actuales muy móviles: “El área
inmediatamente circundante al campamento también empieza a producir pestilen-
cias al cabo de algunos días de ocupación” (Politis 1996b: 158).

Tabla 8. Edades para materia orgánica Sitio: LG5

N° de Edad C14 Prof. cm Sitio Cuadrícula Material
laboratorio convencional

BETA 80762 101.1 ± 0.6 15 LG5 CIX materia orgánica

LP 813 360 ± 60 20-23 LG5 CIX materia orgánica

LP 804 630 ± 60 30-35 LG5 CIX materia orgánica

LP 810 1.220 ± 60 42-45 LG5 CIX materia orgánica

LP 746 1.440 ± 50 55-58 LG5 CIX materia orgánica

BETA 80763 1.720 ± 60 35 LG5 CIX materia orgánica
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dencia medio de la materia orgánica en el horizonte A. Ello, tal vez, daría
cuenta de las diferencias encontradas para una misma profundidad.

Finalmente, en relación a las fechas obtenidas al analizar restos
arqueológicos (carbón, huesos humanos y de pescado) la figura 25 muestra
el gráfico con el total de las edades radiocarbónicas obtenidas para la
localidad La Guillerma, expresados en diagramas de barras siguiendo el
método de intersección con la curva, donde las edades calibradas con un
sigma aparecen en negro y con dos sigmas en negro más blanco. La Figura
26 se complementa y muestra las mismas edades comparadas pero
aplicando el método de líneas horizontales con el área relativa bajo la
curva de probabilidad.

Figura 25. Total de las edades radiocarbónicas obtenidas para la
localidad La Guillerma

Al analizar los rangos cronológicos se debe tener en cuenta que
existen diferencias importantes entre las desviaciones de las dataciones.
En general es mayor a ±100 para dataciones convencionales y de alrededor
de ± 40 (GX-25335 y CAMS-22030) para dataciones por acelerador de
partículas (AMS). Por lo tanto, las diferencias podrían provenir del método
utilizado ya que en los dos últimos casos se empleó AMS. Hay que destacar
que los fechados sobre huesos de pescado resultaron congruentes con las
fechas de carbón y de alfarería.

El uso de luminiscencia OSL (tabla 6), en este caso, aplicado
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específicamente a discutir también la formación del sitio LG5, permitió
contrastar la información brindada por los otros métodos empleados 14C
convencional y AMS sobre distintos tipos de materiales. Con respecto al
rejuvenecimiento por contaminación, el fechado independiente con otros
métodos como la luminiscencia, cuyos principios no se basan en materia
orgánica, se consideró altamente eficiente. Los resultados obtenidos se
enmarcan en los rangos brindados por el método de 14C. Además, las
edades radiocarbónicas del material arqueológico datado están compren-
didas en el mismo rango cronológico obtenido para la incorporación de
materia orgánica, en cambio no siguen una función profundidad, es de-
cir no encontramos las antiguas en los niveles inferiores y las más jóve-
nes en los superiores. En principio esto indicaría una movilidad diferen-
cial de las partículas en el seno del horizonte en relación con su tamaño y
que, planteado como hipótesis estaría vinculado con la acción de la fauna,
de las raíces y de la misma actividad antrópica: pisoteo, reutilización de
artefactos anteriores, limpieza del terreno para acondicionarlo para el uso.

En cambio, los fechados de huesos humanos merecen una mención
especial. Estos deben ser evaluados teniendo en cuenta que pueden ser
producto de un enterramiento intencional y por lo tanto intrusivos en el
horizonte de suelo que lo aloja. Si fuera este el caso no estarían sujetos a
la dinámica pedológica de sepultamiento mencionada anteriormente. En
el caso particular de los dientes humanos hallados en el sitio LGÑ ubicados
en el tramo superior de la pendiente de una loma estaban a muy poca

Figura 26. Edades comparadas localidad La Guillerma
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profundidad (15 cm) en un delgado horizonte A, que permite inferir un
truncamiento por erosión de la superficie del suelo con movilización de
los sedimentos edafizados hacia el pie de la pendiente (capítulo 2). En la
figura 27 se muestran las edades calibradas para los restos humanos de
LG5 y LGÑ y, para el caso de LGÑ, se incluye la fecha de materia orgánica
recuperada a los 28 cm de profundidad donde se puede observar las
diferencias de edades entre los restos humanos y la matriz que los contiene.

La arqueología maneja escalas de tiempo extensas que resultan
imprecisas para acotar eventos. La mayor parte del registro arqueológico
tiene una resolución de grano grueso como para lograr reconocer eventos
individuales. Habitualmente registra el pasado en intervalos de 1.000 o
más años y en el mejor de los casos, vemos lo que sucedió en rangos de 25
a 100 años (Kelly 1995). En los párrafos siguientes intentaré acotar algunos
lapsos menores para las ocupaciones que analicé en esta investigación.
Evalué la integridad y la resolución, escalas de análisis que pueden
aplicarse tanto para lo espacial como para lo temporal (Gamble 1990).

Si realizamos dentro del lapso de 1.400 años de ocupación de la
localidad La Guillerma un análisis más fino, dentro del conjunto de
material arqueológico datado, los carbones que indican un evento de 1.730
años (LG4) son coincidentes con los restos humanos fechados en 1.640
(LGÑ) y los ubican en AD entre c. 64 y 535 (tabla 9).

Figura 27. Edades calibradas de restos óseos humanos sitios LGÑ
(CAMS-22030) y LG5 (GX-25335). Se incluye la materia orgánica para el

sitio LGÑ (LP 731)
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Si tomamos como escala de análisis únicamente el sitio LG5 sobre el
que se centra esta investigación, se cuenta con un grupo de fechados que
incluye alfarería, carbón y huesos de pescado (tabla 10). En este grupo
los fechados calibrados marcan un lapso temporal entre c. 550-980 AD.

Tabla 9. Edades calibradas carbón y resto óseo humano Sitios: LGÑ y LG4

CARBÓN VEGETAL (LG4)
BETA 53560 * 1.730 ± 110 AD 210-424 0.880 AD 64-544 0.995

HUESOS HUMANOS (LGÑ)
CAMS-22030 AMS 1.640 ± 40 AD 378-439 0.682 AD 336-535 0.961

Referencias: * Conteo de tiempo extendido

Un segundo grupo de fechados que incluye huesos humanos y
alfarería (un caso) marcaría el límite tardío de la ocupación. Estos fechados
señalan un lapso entre c. 1.430 y 1.540 AD.

Tabla 10. Edades calibradas material arqueológico Sitio: LG5

CARBÓN VEGETAL
ISGS 2349 AD 778-983 1.000 AD 663-1.038 0.996
BETA 49350 AD 556-692 0.865 AD 431-782 0.980

HUESO DE PESCADO
GX 26477AMS AD 654-692 0.727 AD 641-732 0.803

ALFARERÍA
NLL 981802 AD 650 ± 190 LG5 BVIII d Alfarería
NLL 981803 AD 830 ± 60 LG5 BVIII a Alfarería

Tabla 11. Edades calibradas huesos humanos y alfarería Sitio: LG5

HUESOS HUMANOS
GX-25335  AD 1.431-1.484 1.000 AD 1.413-1520 0.901
BETA-13774 AMS  AD 1.454-1521 0.620 AD 1.444-1531 0.521

ALFARERÍA
NLL 981801   AD 1.540 ± 80 LG5 BIXC Alfarería
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En conjunto, los resultados obtenidos indican un rango temporal
que se extiende desde los comienzos de la era cristiana hasta circa unos
60 años después del momento de la llegada de los españoles a la región
más cercana del área de nuestra investigación (segunda fundación de
Buenos Aires, 1580). Se podría colocar a este contexto en el momento
inicial del contacto si se considera como una posibilidad la existencia de
alguna incursión al área del río Salado por parte de los hombres de Pedro
de Mendoza, durante la primera fundación de Buenos Aires. Sin embargo,
no han quedado noticias de una incursión de ese tipo y tampoco parece
probable que se haya realizado. De cualquier manera, ni la media obtenida
con las fechas que figuran en la tabla 11, ni los vestigios presentes permiten
aventurar que se trate de contextos poscontacto. Por otro lado los
materiales arqueológicos no presentan indicadores de contacto. De
haberse producido debió ser efímero y difícilmente hubiese dejado algún
tipo de evidencia recuperable en el registro arqueológico. Las figuras 25
y 26 donde se grafican de dos formas distintas los mismos fechados de
carbón, hueso humano y hueso de pescado indican una probabilidad de
tiempo de ocupación hasta 1.600 AD. Asimismo la fecha de OSL para un
fragmento de alfarería dada por el laboratorio en AD 1.540 ± 80 con su
desviación llegaría a 1.620 años por lo que postulamos que esta localidad
presenta características arqueológicas que la ubican en momentos
prehispánicos e inmediatamente anteriores al contacto.

En el contexto arqueológico analizado el grado de integridad señala
que no hay ningún indicador que marque ocupaciones de grupos con
distinto tipo de subsistencia, de tecnología o de organización social. No
obstante no podemos desagregar estas ocupaciones en unidades discretas
de mayor resolución durante el lapso de ocupación debido a que la
formación de este registro arqueológico se caracteriza por una fuerte
dinámica agradacional con eventos degradacionales acotables en el
espacio y a la intensidad y frecuencia tanto de la acción humana como de
los organismos que provocan la dinámica del horizonte A. El bloque
temporal señalado por los fechados radiocarbónicos en este contexto de
sitios someros es en escala arqueológica lo esperable para un
“componente” (Politis 1988b) resultado de ocupaciones similares muy
próximas en el tiempo. En otras palabras, la escala temporal marcada por
los fechados de la localidad La Guillerma indica la existencia de un
componente con un rango temporal de c. unos 1.400 a 1.500 años ocurridos
durante el Holoceno tardío, esto es desde inicios de la era hasta la llegada
de los europeos al Río de la Plata.
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4

La fauna

Seguimos costeando el río [Salado], por un buen rato, divertidos en mirar
los numerosos cisnes, gansos, patos y gallaretas que le frecuentaban;

también vimos muchos flamencos, pájaros de singular belleza,
especialmente durante el vuelo ([G.Mac Cann 1847] En Alzaga 1958)

Cuñas rizadas, introdujo el nadar de las nutrias en los inmóviles reflejos
([Güiraldes Raucho 1917] En Alzaga 1958)

En este trabajo el análisis arqueofaunístico adquiere importancia para
tratar la cuestión de la complejidad planteada en el capítulo 1 ya que
permite mostrar el énfasis en el aprovechamiento de fauna pequeña y
mediana así como de avifauna y de peces, recursos estrechamente vincu-
lados con ambientes acuáticos continentales. Consideré los materiales
provenientes de los sitios LG1, LG4 y LG5.

La determinación anatómica de las distintas piezas y los estados de
conservación fueron en todos los casos analizados por Mónica Salemme
(CADIC-CONICET). Se realizó la identificación anatómica y taxonómica
utilizando los criterios de la sistemática biológica (Salemme et al. 1988,
Salemme 1991) tratando de alcanzar un nivel taxonómico y anatómico
más preciso. En los casos en que el grado de astillamiento y/o conserva-
ción de los materiales no lo permitió hubo que asignarlos a categorías
taxonómicas superiores -familia, orden, clase- o a fragmentos indetermi-
nados. Las partes anatómicas que se consideran más significativas y
diagnósticas para realizar las asignaciones son las epífisis y/o diáfisis
completas del fémur, húmero, radio, cúbito, tibia, metapodios y falanges,
el cráneo (mandíbulas y maxilares) y las piezas dentarias (Salemme et al.
1988, Salemme 1991). La estimación de la abundancia taxonómica se rea-
lizó según la unidad analítica NISP referida a cada uno de los taxones. Se
consideraron especímenes y elementos en el sentido de Salemme et al.
(1988) y Mengoni Goñalons (1999) donde el NISP es definido como el
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número de especímenes óseos identificados por taxón. Se considera es-
pécimen a los fragmentos óseos identificables y elemento a cualquier
hueso o diente completo (unidad anatómica). El MNI es el número míni-
mo de individuos que da cuenta de todos los huesos identificados para
un taxón dado. Se obtiene observando la frecuencia que le corresponde
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Figura 28. NISP de la fauna analizada

Fauna analizada sitios: LG1, LG4 y LG5

al elemento anatómico más abundante en la muestra (Mengoni Goñalons
1999). Los datos fueron almacenados en una base de datos diseñada en
Excel 5.0. Los especímenes óseos analizados correspondientes a los tres
sitios totalizan 6.583 -incluyen familia, orden, clase- y 1.435 restos queda-
ron como indeterminados. La representación por porcentajes puede ob-
servarse en la figura 28. Para las determinaciones de algunos restos de
peces y de aves a nivel de especie y de fragmentos de lagarto y de roedo-
res se contó con la colaboración de especialistas. La información sobre
estas dos últimas determinaciones se presenta en los apéndices 2 y 3. A
los fines de este trabajo clasifico a los vertebrados, cuyos restos óseos
forman parte del registro arqueofaunístico, en tres categorías de acuerdo
con el tamaño: animales pequeños (en los que incluyo a peces, aves y
microrroedores con un peso estimado de hasta tres kilogramos), anima-
les medianos (coipos con un peso estimado de hasta doce kilogramos) y
animales grandes (venado de las pampas y ciervo de los pantanos con
pesos estimados mayores a quince kilogramos).
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El coipo (Myocastor coypus)

En este apartado se presentan y analizan los restos de Myocastor
coypus. El coipo, roedor herbívoro sudamericano, tiene una amplia dis-
tribución por su adaptabilidad a distintas temperaturas. Se lo encuentra
desde el sur de Brasil al sur de Chile, en Argentina, Uruguay y Paraguay
(AA.VV. 1983). Tiene como requerimiento ambiental indispensable el
agua, vive en ambientes de lagunas y bañados aunque también en la ve-
getación tupida de bosques húmedos cerca de costas (Olrog y Lucero
1981). Prefiere ambientes con densas comunidades de halofitos e hidrofitos
permanentes que brindan condiciones favorables de refugio, nidificación
y alimentación (Sierra de Soriano 1960). En la actualidad en la localidad
La Guillerma se observan cuevas de coipo en la barranca del río Salado
(figura 29). Probablemente estas condiciones también se dieron en el
momento de ocupación indígena de los sitios. La dieta del coipo se basa
fundamentalmente en granos, raíces y tubérculos de plantas acuáticas
(ver además capítulo 7). Ocasionalmente puede ingerir pequeños peces
y caracoles (AA.VV. 1983). Si bien prefiere medios acuáticos estaciona-
rios o de poca circulación, también utiliza aguas corrientes. El agua, si es
ligeramente salobre, no lo afecta (Bo 1989). Debido a su alta capacidad
reproductiva Myocastor coypus puede constituir un recurso abundante y
predecible. Se considera que el período reproductivo de este mamífero
puede tener una continuidad de nueve meses y no existen al parecer res-
tricciones de tipo climático estacional aunque hay dos momentos de mayor
parición: a principios del invierno y a principios del verano (Crespo 1974).

Figura 29. Cuevas actuales de coipo en la barranca del río Salado
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La preñez dura entre 120 y 142 días; se producen entre dos y tres cama-
das por año, naciendo comúnmente entre tres y seis crías cada vez. Los
predadores naturales de esta especie son pocos, resulta presa de reptiles,
aves rapaces y carnívoros aunque en nuestra área de estudio estos
predadores grandes son muy escasos. Con respecto a su tamaño, para
ejemplares de América del Norte, el coipo tiene un largo total incluyendo
la cola de 140 cm según Whitaker (1988) y, para América del Sur, varían
entre 85 y 105 cm (AA.VV. 1983). Alcanza un peso de 11,4 kg aunque se
ha registrado un peso máximo de 17 kg (Whitaker 1988, Nowak 1991).

Los datos

Los restos faunísticos asignados a Myocastor coypus están compues-
tos por un total de 2.979 especímenes y/o elementos que provienen de
los sitios LG1, LG4 y LG5 donde las partes esqueletarias representadas
son fundamentalmente craneales (mandíbulas, maxilares, molares e inci-
sivos aislados) y apendiculares (metacarpianos, metatarsianos, falanges
y otros elementos del autopodio). Están menos representados o son me-
nos frecuentes otros elementos del esqueleto apendicular y axial.

El detalle de los materiales analizados se presenta según el NISP,
para cada sitio, diferenciado en esqueleto craneal (tabla 12) y esqueleto
poscraneal (tabla 13). Si bien las superficies excavadas en los tres sitios
no son similares, los datos son comparables teniendo en cuenta que pro-
porciones análogas se repiten en otros vestigios del contexto arqueológi-
co (alfarería, lítico). En la tabla 14 se resume el NISP y el porcentaje de
restos de coipo para los tres sitios considerados.

ESQUELETO CRANEAL NISP

LG1 LG4 LG5

cráneo (fragmento) 9 1   76
cápsula auditiva 1 0   38
nasal 0 0     4
maxilar/hemimandíbula indet. 0 0    62
maxilar 10 1    53
hemimandíbula 10 0   198
molar/premolar 76 4*   470
incisivo 87 4   463

                                                        TOTAL 193 10 1.364

Tabla 12. Especimenes del esqueleto craneal en los tres sitios
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ESQUELETO CRANEAL NISP

LG1 LG4 LG5

atlas 5 0       1
vértebra caudal 5 0     31
vértebra indet. 2 12    213
costilla 1 0     29
escápula 1 1     22
húmero 6 1     86
cúbito 7 1     52
radio 2 1     33
metacarpiano 24 0       1
fémur 4 6      93
tibia 5 5      85
peroné 0 0      12
calcáneo 3 2      49
astrágalo 8 0      26
autopodio indet. 3 1        6
metatarsiano 7 0        0
tarsiano 1 0        1
metapodio indet. 6 0     134
diáfisis hueso largo indet. 2 0     205
falange ungueal 4 1        3
falange indet. 31 0    154
ilion 1 0     10
isquion 3 0       4
cintura pélvica frag. 0 1       3

                                                         TOTAL 127 32 1.253

Tabla 13. Especimenes del esqueleto poscraneal en los tres sitios

Tabla 14. Cuadro resumen de los especimenes de esqueleto en los tres sitios

SITIOS NISP %

LG1 320 10,7
 LG4 42 1,4
 LG5 2.617 87,9

TOTAL % 2.979 100
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El número mínimo de individuos fue calculado sobre cada espéci-
men en base a las partes diagnósticas presentes en la muestra consideran-
do la lateralidad en los materiales del esqueleto apendicular y craneal. El
resumen de los tres sitios se presenta en la tabla 15, en las tablas 16 y 17 se
discrimina el detalle de los especímenes utilizados para obtener el MNI
para los sitios LG5 y LG4. El MNI para LG1 fue presentado en Salemme
(1991).

SITIO MNI  Myocastor coypus

LG1 15
LG4 2
LG5 25

TOTAL 42

Tabla 15. MNI para cada uno de los sitios sobre cada espécimen

Tabla 16. Sitio LG5

Unidad anatómica Derecha Izquierda Lateralidad no MNI
determinada

maxilar 9 7 9
maxilar completo 10 10
hemimandíbula 15 25 25
cápsula auditiva 20 20 20
omóplato 7 10 10
húmero 4 3 4
húmero px. 15 2 15
húmero ds. 11 10 11
cúbito 1 1 1
cúbito px. 11 10 11
cúbito ds. 4 5 5
radio 1 1
radio px. 7 5 7
radio ds. 5 5
fémur 2 2
fémur px. 15 10 15
fémur ds. 3 5 5
tibia px. 7 4 7
tibia ds. 14 17 17
peroné ds. 3 4 4
astrágalo 12 18 18
calcáneo 20 20 20
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Termoalteraciones y meteorización

Con respecto a las termoalteraciones se utilizó el criterio del color,
estableciendo tanto el marrón/rojizo como el negro para indicar la cate-
goría quemado y el gris azulado para considerar que el hueso se presen-
taba calcinado (Mengoni Goñalons 1999). En la figura 30 se muestra el
estado de los especimenes para cada sitio.

Tabla 17. Sitio LG4

Unidad anatómica Derecha Izquierda Lateralidad no MNI
determinada

escápula 1 1
húmero 1 1
fémur 1 2 2
tibia px. 2 1 2
calcáneo 1 1 1

En cuanto a las evidencias de meteorización producidas por diver-
sos factores, entre otros la descomposición natural de los huesos por pro-
cesos físico-químicos, acción diagenética, acción de raíces, lombrices, car-
nívoros, etc. (Schiffer 1987, Politis y Madrid 1988, Silveira y Fernández
1988, Lyman 1994), el estado de conservación es variable y oscilaría entre

Figura 30. Termoalteraciones y marcas en los huesos de M. coypus
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los estadios 2 y 4 de Behrensmeyer (1978). Esto está indicado por la
fragmentariedad del material y la conservación diferencial de la superfi-
cie ósea. Con respecto a la historia tafonómica de los conjuntos óseos solo
se ha realizado un estudio preliminar atendiendo a la búsqueda de con-
tenido total de proteína en el hueso (Gutiérrez et al. 1999a). Al respecto,
en el capítulo 3 se comentó el análisis de colágeno efectuado sobre una
muestra de huesos de coipo del sitio LG1 que indicó que no tenían una
buena conservación para ser datados. Sin embargo, una muestra de hue-
sos de coipo de otro de los sitios (LG5) sobre la que se realizó análisis de
isótopos (capítulo 7) mostró mejor conservación, lo que permitiría reali-
zar un fechado radiocarbónico (A. Cherkinsky com. pers.). Además, el
sitio LG5 evidencia una mayor densidad de restos óseos vinculada con
un uso antrópico intenso y con mejores condiciones de drenaje interno
del perfil sin evidencias de fuertes variaciones en el potencial de óxido-
reducción en el horizonte A, debido a su posición topográfica alta. En
LG1 las condiciones de preservación son diferentes (ver capítulos 2 y 3).

Marcas de animales y/o de raíces

La presencia de manchas de óxido de manganeso en los huesos es
baja (1 %) lo cual permite suponer que el ambiente que los rodeó no pro-
dujo una actividad microbiana (hongos y bacterias) intensa. Las raíces de
gramíneas y también las de tala pueden haber colaborado activamente
en los procesos de alteración de los huesos y/o en la distribución de los
mismos. Para este caso también se evidencian diferencias entre los sitios.
LG1 y LG4 presentan menor proporción de raíces, las que en general co-
rresponden a gramíneas (1,5 %). En el caso del sitio LG5 que presenta
abundantes raíces de tala, los huesos de coipo muestran impresión
dendrítica (2 %). La alteración de la superficie de los huesos (p. ej. mar-
cas) por la actividad de roedores u otros animales cavadores fue mínima.
La principal consecuencia de la actividad de estos animales parece haber
sido la dispersión horizontal y vertical (escala de 10 cm o menor) de hue-
sos enteros y fragmentos de pequeño tamaño.

Marcas/huellas de procesamiento

Se han observado macroscópicamente escasas modificaciones
antrópicas de las superficies óseas en distintas unidades anatómicas de
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Myocastor coypus en las muestras de los tres sitios analizados. Las unida-
des anatómicas que presentan huellas y fracturas son diferentes: diáfisis
de metapodio, isquion, ilion, metapodio y falanges (LG1), fémur (LG4),
diáfisis de tibia y húmeros (LG5). En LG1 la diáfisis de un metapodio
indeterminado presenta una fractura longitudinal y se observaron hue-
llas de corte en dos isquiones, en dos iliones, en dos mandíbulas -una
izquierda y otra derecha- con huellas en el sector de articulación con el
cráneo; en un metapodio y en tres falanges. En LG4, un fémur izquierdo
presenta fractura circular o perimetral en la diáfisis y se ven lascados en
el borde de la fractura; asimismo, una mandíbula muestra huellas de cor-
te. En LG5 en una diáfisis de tibia se observó una fractura horizontal
recta con probable surco y había dos húmeros con huellas de corte. Es
decir que sobre un NISP de 2.979, diecisiete restos (0,6 %) evidencian
huellas de procesamiento de las presas (figura 30).

Estimación de edad

El método empleado para la estimación de edad en la muestra fue la
secuencia de erupción y desgaste en la dentición, siguiendo los criterios
de Rusconi (1930) y Gorostiague et al. (1989). La erupción de los premolares
y los molares es un criterio que permite aproximarse a la edad de muerte
del animal. Una vez que los molares han emergido, un segundo criterio
utilizado para estimar la edad y, fundamentalmente, para diferenciar in-
dividuos subadultos de adultos es el desgaste dentario.

La fórmula dentaria de los miocastóridos es: i. 1/1, p. 1/1, m. 3/3.
Los incisivos son de base abierta y crecimiento continuo; el premolar 4 es
diofodonto es decir que es reemplazado por otro diente. Aparentemente
el premolar de leche aparecería en los individuos de edad intrauterina,
por lo que no es esperable hallar en las colecciones arqueológicas
premolares de leche sino su reemplazante que permanece en función
durante toda la vida del animal, desde que nace hasta la senectud. Por su
parte, los molares aparecen una sola vez en la vida del animal (Rusconi
1930). Siguiendo a los autores mencionados se organizó una tabla de gru-
pos etarios (tabla 18) que compara el cronograma de erupción dentaria
de Rusconi (1930), la Edad Relativa Mensual (ERM) elaborada por
Gorostiague et al. (1989) y la relación edad/peso de Crespo (1974).

La muestra seleccionada procede exclusivamente del sitio LG5 en el
que se encuentra el número más alto de hemimandíbulas (N=198), maxi-
lares (N=53) y piezas dentarias aisladas (N=933) de esta especie (tabla
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12). Se tuvo en cuenta en primer término la presencia/ausencia de
premolar (P4) y molares (M1 - M2 y M3) y luego el grado de desgaste pre-
sentado por los mismos. Se trabajó con maxilares y mandíbulas, algunos
de los cuales se encuentran completos. Del total analizado (N=94), un 33
% corresponde a maxilares indeterminados. No se utilizaron las piezas
aisladas para realizar estimación de edad a los fines de disminuir el ries-
go de error. De la bibliografía consultada se siguió principalmente a
Rusconi, que presenta seis estadios de desarrollo para los dientes supe-
riores e inferiores (figura 31). Como se dijo anteriormente el primer crite-
rio utilizado fue la presencia/ausencia de piezas dentarias pero, muchas

Erupción dentaria ERM Peso Edad
(Rusconi 1930) (Gorostiague et al. 1989) (Crespo 1974) (Crespo 1974)

P
4 
- M

1
0 - 3,75 1000 a 1900 g subjoven

P
4 
- M

1
- M

2
3,75 – 7,50 2000 a 2900 g juvenil

P
4 
- M

1 
- M

2 
- M

3
7,50 - 20,50 3000  a 4900 g subadulto

P
4 
- M

1 
- M

2 
- M

3
14,25 - 32,00 5000 g en adelante adulto

Tabla 18. Cronograma de erupción dentaria del Myocastor coypus

Figura 31. Estadio de desarrollo dentario de M. coypus
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veces, al no contar con los molares necesarios se tomó en cuenta el des-
gaste de aquellas piezas dentarias implantadas en la mandíbula o en el
maxilar. Rusconi da una detallada descripción de las modificaciones que
presenta el premolar en el el estadio 6 (adulto o senil), aunque no hace
referencia alguna al aspecto que presentan los molares. Teniendo en cuenta
esto, se sugiere que en el caso de no tener el molar 3 podríamos asignar
edad a partir del estado del premolar 4. De acuerdo con los cronogramas
presentados en la tabla 18 y los resultados obtenidos en nuestro análisis,
en la figura 32 se sintetiza la información dentaria que indica la presencia
de ejemplares juveniles, subadultos y adultos. No está representada en la
colección estudiada la edad subjoven que correspondería a individuos
de uno a dos kilogramos4.

4 En el caso de Río Luján (Salemme 1987) se contabilizó MNI de coipo de 92 (ver
tabla 19). Entre ellos  tomando ramas mandibulares y maxilares 70 corresponden a
ejemplares adultos y 13 a juveniles. En otro caso (Lezcano 1991) para Laguna Grande
se contabilizó un MNI de coipo de 39 (ver tabla 19) entre ellos 28 corresponden a
ejemplares adultos, 7 a ejemplares jóvenes, 2 a adultos viejos  y 2 a juveniles.

Figura 32. Gráfico de porcentajes de edades presentes en la muestra
para el sitio LG5

La figura 33 muestra que la representación de este NISP de maxila-
res y mandíbulas podría, por un lado, indicar que estas partes
esqueletarias son las de mayor densidad ósea y por lo tanto sería esperable
que fueran las más representadas. Por otro lado, aún no se realizaron los
análisis para interpretar si estarían o no señalando algún patrón de
trozamiento. Esta es una tarea pendiente ya que el coipo constituyó un
recurso importante en la dieta de estos grupos. Sobre este punto, para un
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sitio de Uruguay (CH2Do1) trabajado por Pérez García se ha planteado
un patrón de trozamiento de ramas mandíbulares en el conjunto
arqueofaunístico de la excavación 1/A (Pérez García 2001). La autora ha
recuperado en excavación un incisivo de coipo perforado y propone la
existencia de un patrón de trozamiento de las ramas mandibulares de
coipo justamente para la extracción de los incisivos.

Interpretaciones

Los sitios de la localidad arqueológica La Guillerma situados en las
cercanías de ambientes fluviales y lacustres constituyen un ambiente na-
tural de gran capacidad de carga para la especie que nos ocupa. Los
indicadores de la presencia de tales ambientes en el pasado pueden estar
dados no solo por los restos de coipo sino también por la observación de
sus cuevas en las márgenes del rio Salado y por las evidencias geológicas
(González de Bonaveri y Zárate 1993/94).

La muestra que aquí se estudia se caracteriza por la presencia de
esqueletos casi completos de los individuos. En LG1 predominan
metacarpianos, metatarsianos, elementos del autopodio, maxilares,
molares e incisivos. En LG5 están presentes prácticamente todas las par-
tes esqueletarias. Estas evidencias indican al menos un trozamiento pri-
mario en el sitio. A su vez, resulta interesante observar los indicadores
que hablarían a favor del consumo y no de la muerte natural: a) los sitios
donde aparecen restos de coipo están ubicados en zonas altas, b) no se
registraron cuevas de estos mamíferos en el sedimento de los sitios traba-
jados, c) no se han observado marcas de estos roedores en otros materia-

Figura 33. Porcentajes de representación de
mandíbulas/maxilares en el sitio LG5
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71%
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les óseos o cerámicos de los sitios, d) algunos huesos tienen marcas de
corte y algunos extremos distales de las tibias, al igual que tres falanges,
presentan marcas que pudieron efectuarse paras sacar el cuero de las
patas5 y e) la muestra indica la presencia mayoritaria de ejemplares jóve-
nes (31 %) y subadultos y adultos (69 %). Con respecto al último punto,
para explicar la representación etaria encontrada pueden proponerse tres
hipótesis alternativas: H1 las edades presentes responden a una selección
en la caza según el tamaño corporal, H2 las edades presentes indican una
caza de los ejemplares disponibles, H3 las edades presentes indican una
caza de los ejemplares disponibles por selección de la calidad del pelo.

En estudios biológicos actuales se observó que la mayor presión de
captura se concentra sobre animales de entre 4.000 y 4.900 g, con extre-
mos de 2.100 g y 9.300 g (Rodríguez Mazzini et al. 1988). Comparando
esto con la clasificación de Crespo (1974, tabla 18), nos inclinaríamos por
la H1 puesto que la mayor parte de los ejemplares presentes son jóvenes
y subadultos. Los ejemplares subjóvenes con un peso de 1.000 a 1.900 g, e
inmaduros sexualmente casi no están representados. A su vez, están re-
presentados de manera empobrecida los ejemplares adultos. Tanto en
nuestro ejemplo como en otros dos casos pampeanos del Área Norte
(Salemme 1987 y Lezcano 1991) la presión de captura se estaría dando
sobre los ejemplares adultos, es decir aquellos que proveen mayor canti-
dad de carne y tienen cueros de tamaños más grandes.

La H3 amerita una breve consideración sobre la estacionalidad. El
coipo es un mamífero que se caracteriza por no tener estacionalidad ya
que se reproduce todo el año. Sin embargo,tiene algunas características
reproductivas quefavor ecerían la preferencia de una caza estacional. La
primera es que tiene dos momentos de mayor parición, uno al comienzo
del invierno y otro al comienzo del verano, la segunda es que en el in-
vierno este animal presenta la mejor calidad de pelo. Además hay otras
fluctuaciones estacionales o periódicas que pueden favorecer un aumen-
to en la disponibilidad del recurso como las que produciría el efecto de
las fluctuaciones ENOS en la región pampeana, asociadas con lluvias
preferentemente mayores que lo normal (Villalba 1994b, Van Buren 2001,
ver también capítulo 2). Situaciones así permitirían que las poblaciones

5 Porcentajes bajos de NISP con huellas (NISP 690, 2,46 %) fueron mencionados
para coipo en el conjunto arqueofaunístico del sitio Garín (Acosta 1995), en este
caso las huellas se localizaron en mandíbula, húmero y fémur. En el Área Serrana
de Tandil los restos de coipo hallados en Cueva Tixi y Cueva El Abra (tabla 19), si
bien fueron consumidos,  no muestran huellas de corte (Quintana com. pers.).
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de coipo que engendran sus crías con rapidez y tienen grandes camadas,
aumenten con celeridad.

Para este caso de estudio, de acuerdo con el MNI (tabla 15), se pue-
de proponer que los coipos han constituido un aporte importante de gra-
sa y proteínas a la dieta. En el capítulo 7 se presenta el resultado del estu-
dio isotópico realizado sobre una muestra de huesos de coipo del sitio
LG5 y se discute, utilizando además los estudios de ácidos grasos, el aporte
de proteínas y grasas que este mamífero habría brindado a la dieta. Otros
usos probables inferidos solo por medio de vestigios indirectos como los
pigmentos minerales e instrumentos aguzados sobre hueso, podrían ser
la preparación de los cueros de coipo, la elaboración de pinceles con los
pelos, la confección de adornos6 y la utilización de huesos para manufac-
turar instrumentos. Asimismo, los cueros ya trabajados pudieron ser uti-
lizados como bienes de intercambio, si consideramos que la presencia de
elementos alóctonos en el registro arqueológico de la localidad La
Guillerma (ver capítulo final) se debe a este tipo de actividades.

En los sitios de la localidad La Guillerma el esqueleto craneal y
poscraneal está representado en porcentajes similares en LG1 y LG5. En
LG4 es más alta la frecuencia del esqueleto poscraneal, lo que podría de-
berse a la diferencia de NISP de la muestra. De modo que los individuos
habrían entrado completos al sitio y la alta tasa de preservación de man-
díbulas y maxilares se debe posiblemente a la densidad ósea de estas
piezas. La frecuencia de incisivos es alta, los numerosos fragmentos que
aparecen aislados podrían atribuirse no solo a su fragilidad sino también
a la forma de fracturar el cráneo para efectuar el cuereado del animal (ver
Pérez García 2001) o bien a factores tafonómicos que contribuyeron en la
meteorización de estos materiales.

En la tabla 19 se presentan los sitios de la subregión Pampa Húme-
da con presencia de coipo. En algunos de ellos ya se ha cuantificado el
número mínimo de individuos (MNI) presentes. Asimismo, en los sitios
del área Norte se ha registrado una alta frecuencia de restos de coipo que
indican MNI variables (Salemme y Tonni 1983, Lezcano 1991, Miotti y
Tonni 1991, Acosta 1997a, Brunazzo 1999, Paleo y Pérez Meroni 1999, entre
otros). El registro más antiguo corresponde a Cueva Tixi en el área Serra-
na de Tandil (Mazzanti 1997b). Tanto en Cueva Tixi como en El Abra y
Amalia los autores proponen que fueron consumidos. En las cuevas, son

6 En Uruguay, en el registro arqueológico ya citado de  CH2D01 se menciona la
presencia de un incisivo de coipo perforado, usado probablemente como adorno
(Pérez García 2001).
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poco numerosos y no hay rastros de cortes, pero están quemados y con
buenas asociaciones contextuales. Además, no habitan en las posiciones
topográficas donde se encuentran las cuevas. En Amalia S4 todavía no se
buscaron huellas, pero los restos son más numerosos y también están
quemados (Quintana com. pers.). En el sitio La Moderna, también con
cierta antigüedad, se han registrado restos de coipo correspondientes a
un solo individuo. Por tratarse de un depósito transicional y donde pudo
haber existido disturbación, se lo consideró intrusivo en el Componente
Inferior y no estaría asociado a actividades económicas: “Los materiales
óseos asignables a Myocastor (coipo) y Holochilus (rata nutria) están pre-
sentes como resultado de la actividad reciente de estos mamíferos
fosoriales” (Politis y Gutiérrez 1998:118). En el caso del sitio Laguna Tres
Reyes 1, también se contabilizó un solo individuo; allí un estudio
tafonómico donde se mapearon cuevas de coipo y otros roedores (tuco-
tuco) llevó a plantear que estas especies fueron depositadas por procesos
naturales entre un 10 y un 20 % (Politis y Madrid 1988). Los restos de
Myocastor coypus y vestigios de sus madrigueras se detectaron solo en los
niveles superiores y en muy bajo número (Madrid y Salemme 1991, una
nueva revisión se encuentra en proceso, M. Salemme, com. pers.). Tanto
en La Moderna, ubicada en el arroyo Azul, como en la laguna Tres Reyes
existen actualmente colonias importantes de esta especie. Sin embargo,
en ninguno de estos sitios se ha planteado que este recurso formara parte
de la economía de los grupos que habitaron el área Interserrana. Para el
área Norte y la del río Salado durante el Holoceno tardío los MNI de
coipo más abundantes corresponden a los sitios Río Luján (Salemme 1987),
Laguna Grande (Lezcano 1991) y localidad La Guillerma. Esta frecuencia
de restos de coipo y la presión de captura sobre los ejemplares adultos, es
decir los de mayor tamaño (Laguna Grande 77 %; Río Luján 76 % y La
Guillerma 69 %), señalaría alguna forma de intensificación en la obtención
del recurso. Vale la pena mencionar que los tres sitios fueron caracteriza-
dos por sus investigadores como ocupados por grupos de cazadores pes-
cadores con énfasis en la caza de coipo y en la pesca de siluriformes ade-
más de los cérvidos -Ozotoceros bezoarticus, Blastocerus dichotomus7-
(Salemme 1987, Lezcano 1991, González de Bonaveri 2002).

7 Para el caso de Río Luján el MNI de O. bezoarticus es 5  y el de B. dichotomus es 9;
para Laguna Grande se menciona la presencia de cérvido pero no su MNI. Para el
caso de la localidad La Guillerma, en LG1 el MNI de O. bezoarticus es 1 y el de B.
dichotomus es 1; en LG5 el MNI de O. bezoarticus es 1 y el de B. dichotomus es 1
(ver el siguiente apartado).
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SITIO AREA AMBIENTE MNI CRONOLOGÍA AUTOR

1 Cañada Norte arroyo  — Holoceno tardío Salemme  1983,
de Rocha Salemme 1987

2 Río Luján Norte Río 92 Holoceno tardío Salemme y Tonni
1983,

Salemme 1987

3 Cañada Norte arroyo — Holoceno tardío Salemme 1987
Honda

4 La Maza 1 Norte arroyo — Holoceno tardío Salemme et al.
 1985

5 El Ancla Norte Río 4 c. 1.700- 200 AP Miotti y Toni 1991,
Barrio Balesta et al. 1997,

San Clemente Paleo y Pérez
Meroni 1999

6 Garín Norte arroyo — 1.060 ± 60    Acosta et al.
1991

7 La Bellaca Norte laguna — Holoceno tardío Acosta et al.
1991

8 La Bellaca Norte laguna — Holoceno Tardío Loponte y
sitio 2 Acosta 1999

9 Anahí Norte Río — Holoceno tardío Acosta et al. 1991

10 Laguna Grande Norte laguna 39 Holoceno tardío Lezcano 1991

11 La Norma Norte Río 3 - Brunazzo 1999

12 La Higuera Norte Río — c. 500 AP Brunazzo 1997

13 Sotelo Depresión laguna 2 Holoceno tardío Eugenio y
del Salado Pardiñas 1991,

Pardiñas 1991

14 La Salada Depresión laguna — 1.420 ± 70 Aldazábal 1993b
del Salado

15 La Guillerma Depresión loma 15 1.190 ± 110 Salemme 1991,
1 del Salado cercana y 610 ± 150  González de

a río Bonaveri et al.
1997

Tabla 19. Presencia de Myocastor coypus en algunos sitios de la subregión de
la Pampa Húmeda
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16 La Guillerma Depresión loma — 1.080 ± 100 Esta publicación
2 del Salado cercana

a río

17 La Guillerma Depresión loma 2 1.730 ± 110 Esta publicación
4 del Salado cercana

a río

18 La Guillerma Depresión loma 25 1.400 ± 90 y Esta publicación
5 del Salado cercana 1.150 ± 100

 a río

19 Zanjón Interserrana Río 1 1.450 ± 50 Tonni 1990
Seco 2

20 Fortín Interserrana laguna 3 c. 3.600 AP Crivelli et al.
Necochea 1987/1988

21 Tres Reyes Interserrana laguna 1 c. 2.400-1.800 Madrid y Salemme
AP 1991,

Madrid et al. 1997

22 La Moderna Interserrana arroyo 1 Holoceno Politis y
S1 CS* tardío? Gutierrez 1998

23 La Moderna Interserrana arroyo 1 7.460 ± 80 Politis y
S1 CI** Gutierrez 1998

24 Laguna Interserrana laguna — Holoceno tardío Silveira 1991
del Trompa

25 Cueva Tixi Serrana de cueva en 1 10.375 ± 90 Mazzanti y
Ocupación 1 Tandil sierra La 10.045 ± 95 Quintana 2001

Vigilancia y en prensa

Los comportamientos implicados en la caza del coipo tienen una
baja visibilidad arqueológica. Es un recurso predecible, se sabe dónde se
lo encuentra: cerca del agua y con abundante vegetación. Con respecto a
la estacionalidad es esperable hallar coipo en diferentes épocas del año.
Por otro lado, para la captura de este recurso no se necesitan artefactos
especializados; con un simple palo es posible atraparlo con un mínimo
riesgo. La energía y el tiempo invertidos en la búsqueda también son
escasos. El instrumental asociado a la actividad de procesamiento tam-
poco necesita ser especializado, pueden utilizarse artefactos multifun-
cionales. Como lo indican los bajos porcentajes de huellas de corte, tanto
en los sitios del río Salado como en el área Norte (Acosta 1999) y área

* Componente superior
** Componente inferior
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Serrana de Tandil (Quintana com. pers.), las carcasas ingresarían com-
pletas a los sitios y serían procesadas con menor intensidad.

De todos los recursos explotables en estos ambientes, el coipo es un
mamífero de gran importancia por su fácil captura y porque proporciona
parte de las grasas y proteínas necesarias en la dieta (ver también capítu-
lo 7). Además de las evidencias arqueológicas, las fuentes etnohistóricas
también indican que el coipo era explotado en momentos cercanos a la
llegada de los españoles. Un ejemplo arqueológico se observa en el área
Serrana de Tandil en los sitios Amalia 1 y 4. Datos etnohistóricos toma-
dos de Ulrico Schmidl, que viajó con Pedro de Mendoza en 1536, mencio-
nan que “en un pueblo de indios al sur del Río de La Plata hallaron cue-
ros sobados de nutria” (Schmidl 1997: 20). Una información completa
sobre el aprovechamiento del coipo a través de datos etnohistóricos pue-
de consultarse en Palermo (AA.VV. 1983: 23/25). Por ejemplo, con refe-
rencia a la preparación de cueros describe para grupos abipones y
mocovíes del siglo XVIII que: “los cueros se sobaban a mano y decoraban
geométricamente con una pintura roja obtenida de la corteza de un ár-
bol. Los trozos se cosían con un hilo fino de fibra vegetal [...] hasta lograr
mantos cuadrados que podían constar de hasta cuarenta piezas”.

La información de los nutrieros actuales muestra que la caza del
coipo continúa siendo una actividad económica productiva aunque fun-
damentalmente por el cuero y la piel, más que por la carne. En suma, este
recurso ha sido explotado exitosamente por lo menos durante el Holoceno
tardío por los grupos humanos, particularmente en el área Norte y en la
del río Salado de la subregión Pampa Húmeda.

El venado de las pampas (Ozotoceros bezoarticus) y el ciervo de los
pantanos (Blastocerus dichotomus)

En este apartado se presentan los análisis efectuados sobre los res-
tos de mamíferos grandes presentes en la arqueofauna de los sitios LG1 y
LG5. Están representados por piezas asignadas al venado de las pampas
(Ozotoceros bezoarticus). Otro cérvido está presente en el registro, se trata
de unas pocas piezas esqueletarias asignables al ciervo de los pantanos
(Blastocerus dichotomus). Algunos restos como dos extremos de falanges
distales juveniles de Equus caballus y una diáfisis de metapodio sin epífisis
asignado a Equidae hallados en el sitio LG1, presentan características de
conservación diferentes al resto de los materiales. Tienen evidentes sig-
nos de corresponder a material más moderno (Salemme 1991). Asimis-



127

mo los restos identificados como Cervidae indet., probablemente puedan
corresponder a venado de las pampas, por su gracilidad y morfología.

En la cuenca del río Salado, entre las poblaciones significativas que
dependen de los humedales, se encuentra una población reducida de
venado de las pampas para la cual se estimó en el año 1987 unos 200
ejemplares (Gómez y Toresani 1998). Esta especie de cérvido ha habitado
en el dominio Pampásico, llegando por el sur hasta el río Negro, exten-
diéndose su distribución hasta San Antonio Oeste (Salemme 1987) y está
bien registrada en sedimentos asignados al Holoceno en la Región
Pampeana (Menegaz y Tonni 1985). Este cérvido aparece usado en dis-
tintos sitios pampeanos como recurso complementario, aprovechando
su carne, el hueso como materia prima y el cuero para viviendas y abri-
go. Probablemente, por ser de hábitos sociables y acercarse sin temor a
los grupos humanos, su obtención pudo realizarse por la técnica de caza
individual (Salemme 1987, Politis y Salemme 1989). Alcanza un tamaño
de 65 a 70 cm de altura al hombro y un peso de 35 a 40 kg, excepcional-
mente hasta 45 kg. Generalmente se mueve en grupos pequeños de 3 a 8
ejemplares, manteniendo un ritmo de actividad que intercala la ingesta
de alimento con períodos de rumia echados y ocultos a la vista de
predadores. Su dieta fue estudiada en base a los análisis de heces. Se
alimentan de hierbas, en particular de diferentes especies gramíneas
(Parera 1998).

El ciervo de los pantanos habita en el dominio Subtropical y el Delta
del río Paraná. Actualmente esta especie se ha refugiado en zonas menos
pobladas y se la encuentra desde Corrientes hacia el norte en la Mesopo-
tamia y en el Chaco (Cabrera 1960). Vive por lo general en grupos peque-
ños, aunque suelen observarse ejemplares solitarios al igual que mana-
das formadas por individuos jóvenes y muy viejos (Cabrera y Yepes 1960).
Una de sus características es que son mamíferos confiados, por lo que se
convierten en presas fáciles para la captura humana. Para la obtención
del ciervo de los pantanos Salemme ha propuesto una captura en forma
colectiva. De esta especie se aprovechó la carne y el hueso como materia
prima para confeccionar instrumentos (Salemme 1987, Politis y Salemme
1989). Puede llegar a pesar desde 80 a más de 100 kg.

Los datos

Las dos especies de cérvidos, Ozotoceros bezoarticus y Blastocerus
dichotomus, están representadas tanto en LG1 como en LG5 por fragmen-
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tos del esqueleto apendicular y axial. No obstante, se registraron algunos
dientes y fragmentos de cornamenta.

En el sitio LG1, para el venado de las pampas se contabilizó un NISP
de 28, mientras que la especie de mayor tamaño -el ciervo de los panta-
nos- presenta un NISP de 11. Entre los restos identificados a nivel de fa-
milia se encuentran Cervidae con un NISP de 14. Las unidades anatómi-
cas representadas para el venado de las pampas son mogote, asta, man-
díbula, molar, otolito, tibia, fémur, astrágalo, metapodio, primera falan-
ge, segunda falange, tercera falange, tróclea y costilla. En el caso del cier-
vo de los pantanos se registran tibia, cúbito, fémur, metapodio, trapezoi-
dal, primera falange y tercera falange. Para Cervidae, que como ya se dijo
por la gracilidad podría corresponder a venado de las pampas, se encon-
traron: otolito, fémur, metapodio, asta, tróclea, vertebra lumbar y diáfi-
sis. A partir del análisis del NISP se observa que las partes anatómicas
representadas corresponden preponderantemente al esqueleto apendi-
cular. En el caso del venado de las pampas se halla más representado el
esqueleto axial y en el de Cervidae están representados por igual el axial
y el apendicular (figura 34 a y b). En la figura 35 se detallan las unidades
anatómicas por especie según la parte del esqueleto considerado.

Teniendo en cuenta el NISP de las partes anatómicas presentes de
estas especies, tomadas en conjunto y para el sitio LG1, se puede inferir
que el tratamiento que se hizo de las carcasas fue diferente entre los taxo-

Figura 34 a. Huesos del esqueleto axial. Sitio LG1
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nes considerados. Los individuos no entraron enteros al sitio ni fueron
procesados allí. Fueron transportados ya procesados desde el sitio de
matanza al campamento base. En el caso del ciervo de los pantanos en-
traron solo partes del esqueleto apendicular. Mientras que en el caso del
venado aparecen representados tanto el esqueleto axial como el apendi-

Figura 34 b. Huesos del esqueleto apendicular. Sitio LG1

Figura 35. Unidades anatómicas por especie. Sitio LG1
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cular. Las razones de cómo se transportaron los restos y qué se transpor-
tó al sitio pueden tener que ver también con el tamaño de cada una de las
especies. Por ejemplo, en el uso de los metapodios parecería ser mejor
seleccionar los de venado (Salemme com. pers.).

Por otra parte, en el sitio LG5 para el venado de las pampas se obtu-
vo un NISP de 65 mientras que la especie de mayor tamaño -ciervo de los
pantanos- presenta un NISP de 6. Las unidades anatómicas representa-
das para el venado son asta, maxilar, hemimandibular, molar, premolar,
cóndilo occipital, vértebra, vértebra caudal, escápula, radio, hueso pélvico,
fémur, rótula, tibia, cuneiforme-ectocuneiforme, autopodio, astrágalo,
metapodio, falange, segunda falange y tercera falange. Para el ciervo de
los pantanos: molar, costilla, escápula y primera falange. Al analizar el
NISP, observamos que las partes anatómicas representadas correspon-
den preponderantemente al esqueleto apendicular, aunque tanto en los
venados como en el ciervo de los pantanos están representados el esque-
leto axial y el apendicular. En la figura 36a y b se detallan las unidades
anatómicas por especie según la parte del esqueleto considerado. Teniendo
en cuenta el NISP de los taxones presentes, el más representado es el
venado de las pampas. Se observa una mayor variedad de unidades ana-
tómicas presentes. Aparentemente la carcasa del venado en este sitio fue
transportada en forma más completa que en el sitio LG1.

Finalmente para establecer el MNI se tuvo en cuenta la lateralidad
de las unidades anatómicas y, en los casos en que se pudo determinar, se
consideró la edad. Los resultados obtenidos para los sitios LG1 y LG5 se
detallan en las tablas 20 y 21.

Tabla 20. Abundancia relativa de los taxones en el sitio LG1

Venado de Ciervo de
Taxón las pampas  los pantanos Cervidae TOTAL

Ozotoceros Blastocerus
Bezoarticus dichotomus

MNI 1 1 1 3

% 33,3 33,3     33,3 100

NISP 28 11 14  53

% 53  21 26 100
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Figura 36 a y b. Unidades anatómicas por especie. Sitio LG5

Venado de Ciervo de
Taxón las pampas  los pantanos TOTAL

Ozotoceros Blastocerus
Bezoarticus dichotomus

MNI    1* 2**     3
% 33         67 100
NISP 65           6   71
% 91           9 100

Referencias: *Un individuo juvenil. ** Un individuo adulto y otro juvenil.

Tabla 21. Abundancia relativa de los taxones en el sitio LG5
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Se han observado macroscópicamente modificaciones de las super-
ficies óseas tales como huellas en distintas unidades anatómicas de vena-
do de las pampas y ciervo de los pantanos, ya sea para la obtención de
alimento o para la conservación del hueso como materia prima destina-
da a la confección de tecnofacturas. En LG1 las piezas asignadas a
Ozotoceros bezoarticus son dos fragmentos de mogote que se encuentran
quemados y varios fragmentos de asta, algunos también quemados. Po-
siblemente las astas hayan sido utilizadas como retocadores. Sobre hue-
sos de Ozotoceros bezoarticus se han reconocido en el sitio LG5 diferentes
tipos de fracturas, las que se detallan en la tabla 22.

Tabla 22. Tipos de fractura. Sitio LG5

Fractura Venado de las pampas
Ozotoceros Bezoarticus

paralela y espiralada tibia (1)
longitudinal metapodio (1)
paralela metapodio (1)
recta, helicoidal y transversal  recta tibia (1)
recta longitudinal metapodio (1)

Tecnología ósea

Tanto en LG1 como en LG5 se registró la presencia de instrumentos
confeccionados con materia prima ósea. Se trata de dos instrumentos tra-
bajados sobre metapodio de venado, que poseen extremos aguzados y
pulidos; uno de los metapodios presenta el extremo aguzado quemado
(figura 37). También se halló un instrumento manufacturado sobre una
tibia con fractura paralela y helicoidal. Asimismo las astas de venado de
las pampas presentan los ápices quemados y probablemente hayan sido
utilizadas como retocadores. Se ha recuperado un instrumento óseo ma-
nufacturado sobre una bula timpánica de Cervidae (figura 38) y un arte-
facto manufacturado sobre un fragmento de metapodio asignado a ve-
nado. En el sitio LG1 se encontraron numerosos fragmentos de hueso de
tamaño menor a 5 cm con evidencias de pulido que no pudieron ser iden-
tificados.

De este análisis se desprenden las siguientes interpretaciones para
los sitios LG1 y LG5: a) las unidades anatómicas presentes en ambos si-
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tios son de bajo rendimiento económico, b) en el caso del venado de las
pampas el transporte de las carcasas estaría indicando para LG5, a dife-
rencia de LG1, un transporte más completo de las unidades anatómicas,
c) los huesos largos como tibia o fémur podrían ser utilizados como ma-
teria prima para la manufactura de instrumentos, d) la presencia de
mogotes y de astas podría estar indicando la utilización de estas partes
esqueletarias en la fabricación de instrumentos; hay que tener en cuenta
que la presencia de estas piezas no necesariamente implica la caza del
animal, puesto que pudieron ser recolectadas con el fin específico de
manufacturar artefactos.

El venado, junto con el guanaco, constituyen las especies de mamí-
feros grandes mejor representadas en los sitios pampeanos (ver, entre
otros, Politis 1984a, Salemme 1987, Politis y Salemme 1989, Miotti y Tonni

Figura 37. Artefactos sobre hueso de venado

Figura 38. Artefactos sobre bula timpánica de Cervidae
y metapodio de venado
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1991). Ahora bien, particularmente en la localidad arqueológica La
Guillerma no se han recuperado restos de guanaco. A su vez, el análisis
realizado sobre los restos de venado de las pampas y ciervo de los panta-
nos para los sitios LG1 y LG5 sugiere que no constituyeron los taxones
predominantes en la dieta. Este examen muestra una estrategia de explo-
tación faunística caracterizada por un menor consumo de artiodáctilos
frente a un uso más intensivo de especies de tamaño más pequeño, con
ciclos reproductivos más cortos como, por ejemplo, el coipo.

Los peces

El estudio de los restos de peces ha sido un desafío en el desarrollo
de esta investigación ya que la ictioarqueología es un campo reciente en
los análisis de arqueofaunas (Wheeler y Jones 1989) y prácticamente no
se ha desarrollado este tipo de estudio. En particular, no hay anteceden-
tes para sitios de la región Pampeana. La localidad arqueológica La
Guillerma se ubica ictiogeográficamente en el distrito Paranense
(Ringuelet 1975). La provincia de Buenos Aires representa la zona más
meridional de la ictiofauna neotropical de agua templada/cálida. La evi-
dencia paleontológica indica que en el pasado esta ictiofauna se extendía
más al sur y que la retracción fue causada por variaciones ecológicas,
entre las cuales la más importante sería la temperatura (Cione 1978). Para
la Depresión del río Salado que comprende una gran variedad de am-
bientes lénticos y lóticos, los datos disponibles indican la presencia de 32
especies, de las cuales veintiseis son permanentes y seis aparecen en for-
ma accidental u ocasional (Ringuelet 1975).

La identificación anatómica de las distintas piezas y su adjudica-
ción a especies se realizó con colecciones de referencia facilitadas por
Alberto Cione del Departamento de Paleontología de Vertebrados del
Museo de La Plata y por Sergio Gómez del Instituto de Limnología “R. A.
Ringuelet” (ILPLA) y Museo Argentino de Ciencias Naturales (MACN);
también iniciamos la confección de colecciones de referencia. Se usaron
además manuales de osteología de peces realizados para arqueólogos
(Cannon 1987, Wheeler y Jones 1989). Los datos fueron almacenados en
una base diseñada en Excel 5.0. Para el caso de las espinas pectorales se
organizó un archivo especial. Las especies halladas en la muestra, siguien-
do la sistemática de Almirón y colaboradores (1992), representan a los
órdenes de los Siluriformes, Perciformes y Cypriniformes.

Dentro del orden de los Siluriformes se encuentran las familias:
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Pimelodidae, Callichthydae y Loricariidae. Son peces cuyas aletas poseen ra-
dios generalmente blandos articulados; es común que el primer radio de
las aletas pectorales y dorsales sea osificado, punzante y aserrado. De
acuerdo con el habitat que frecuentan y sus comportamientos, se recono-
cen distintos tipos o grupos ecológicos entre los peces siluriformes de
aguas continentales a) peces del fondo: son las típicas viejas de agua y los
cascarudos; habitan aguas tranquilas de fondos limosos, b) peces
frecuentadores del fondo: dentro de este grupo encontramos a los bagres
que viven en ambientes vegetales de fondos blandos y escasa corriente
(AA. VV. 1988); son peces de alimentación ictiófaga, se alimentan cerca
de la costa e ingieren materiales o productos terrestres poco transforma-
dos junto con alimentos acuáticos (Brenner et al. 1955), c) peces de río
abierto: son los surubí, manguruyú y mandubí; su alimentación se basa
en otros peces, con predominio de los sábalos. Los peces de los dos pri-
meros grupos son lentos y relativamente sedentarios.

La familia Pimelodidae se encuentra muy diversificada en las aguas
dulces americanas, desde México hasta la Argentina. Comprende espe-
cies de gran importancia económica, como los bagres, los surubíes y los
patíes. La palabra Pimelodus de donde viene el nombre científico de este
grupo de peces significa grasa o gordo, por la cantidad de grasa que tie-
nen en el cuerpo estos animales (AA. VV.  1988). La piel de estos Silurifor-
mes es lisa, sin escamas, poseen un par de barbillas maxilares largas y
dos pares mentonianos, su aleta adiposa es generalmente grande, sus
dientes se disponen en parches y son muy numerosos. La especie Pimelo-
dus maculatus determinada en los restos arqueológicos de LG5 tiene como
representante al bagre porteño, porteñito o bagre misionero. Es un pez de
30 cm de largo y color plateado o plomizo claro, con el vientre blanco;
habita en los ríos Paraná, Uruguay, de La Plata y Salado (en la provincia de
Buenos Aires) con sus lagunas, aunque también se lo encuentra en Uru-
guay, Paraguay, Perú, Bolivia, sur de Brasil y la Amazonia.

A otra especie de esta familia corresponde el bagre sapo (Rhamdia
sapo), la más representada en la muestra arqueológica. Se alimenta de
pequeños peces, crustáceos y desoves de otras especies (particularmente
del pejerrey). Sus huevos tardan tres días en eclosionar (AA. VV.  1988).
Habita riachos de poca corriente y lagunas de fondo lodoso en las cuen-
cas de los ríos Pilcomayo, Paraná, Uruguay, de La Plata, Salado (en la
provincia de Buenos Aires), sistema de Ventania, Quequén, Sauce Gran-
de y las lagunas Encadenadas del oeste bonaerense.

A la familia Callichthydae pertenecen los cascarudos y tachuelas.
Presentan todo el cuerpo protegido por escamas dispuestas en dos series
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laterales. En cada comisura de la boca aparecen dos barbillas. Entre los
miembros de esta familia están las llamadas tachuelas, basureros,
quitasueños o barrigas de fuego (Corydora sp.).

A la familia Loricariidae pertenece Hypostomus sp. presente en el re-
gistro arqueológico de LG5. Los representantes de esta familia, conoci-
dos vulgarmente con el nombre de viejas de agua, son siluriformes que
presentan el cuerpo completamente cubierto de placas y viven en el fondo
de esteros, lagunas y aguas corrientes, alimentándose a partir del fango o
con dietas omnívoras. Se trata de una especie de dimensiones reducidas.

Dentro del orden de los Perciformes, la chanchita (Cichlasoma facetum)
es un pez muy común en arroyos, ríos, lagunas y otros ambientes de la
provincia de Buenos Aires. El tamaño aproximado según la edad varía
entre 4 y 16,2 cm de largo estándar, el cuerpo es orbicular, el pedúnculo
caudal es muy corto -desde la mitad a un tercio de su propia altura-, el
preopercular tiene tres a cuatro series de escamas. Sus hábitos
reproductores demuestran exquisitos cuidados para su prole, entra en
combate fácilmente y también con sus congéneres (Ringuelet 1967). La
distribución geográfica para la provincia de Buenos Aires incluye: río de
La Plata, isla Martín García, arroyos y lagunas del nordeste de Buenos
Aires, lagunas de la cuenca del Salado (Yalca, Monte, Chascomús) y el río
Quequén Grande.

Los vertebrados del orden Cypriniformes son peces de agua dulce
que constituyen uno de los grupos más numerosos de este tipo de ani-
males, con unas 1.300 especies. En la Argentina está ampliamente repre-
sentado por especies muy conocidas: mojarras, sábalos, pacúes, dorados
y tarariras. Se trata de peces primitivos que se caracterizan por la presen-
cia del llamado aparato de Weber, conjunto de huesecillos que relacionan
la vejiga natatoria con el oído interno y captan variaciones de presión del
agua.

La tararira (Hoplias malabaricus, familia Erythrinidae) es un pez de
buen porte, llega a superar los 60 cm de largo. Frecuenta usualmente aguas
tranquilas y poco profundas, en épocas de reproducción busca zonas de
no más de 30 cm de profundidad entre los juncales u otras plantas.

Los datos

Los restos fueron recuperados en el sitio LG5 en tres cuadrículas de
2 m x 2 m cada una, usando zaranda de 5 mm; esto indica que los elemen-
tos hallados son de tamaño mediano a grande. El material óseo se en-
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cuentra en buen estado de conservación. Se recuperó un total de 2.247
restos de peces, de los cuales 1.388 fueron identificados y 859 quedaron
como partes esqueletarias indeterminadas. Entre los 1.388 restos identifi-
cados se pudo asignar a nivel de especie un total de 573 restos (tabla 23).
Las capas 4, 5 y 6 son las que presentan mayor cantidad de restos. En las
cuadrículas BIX y CIX las partes esqueletarias asignadas a peces comien-
zan a aparecer en la capa 3. En el primer caso están presentes hasta la
capa 11 y en la cuadrícula CIX aparecen en las capas 3, 4, 5, 6 y 8. La
frecuencia de partes esqueletarias se analizó tomando elementos del crá-
neo, esqueleto axial -vértebras y espinas- y apendicular -aleta dorsal, cau-
dal y anal- (Cannon 1987, Stewart 1991). Los huesos craneales se refieren
a todos los huesos anteriores a la primera vértebra del tronco e incluyen
los huesos del cleitro; también el término cráneo es usado a veces para
mencionar los huesos que rodean al cerebro (figura 39).

Figura 39. Frecuencia de partes esqueletarias de las
dos especies más representadas en LG5

Entre los elementos del esqueleto de los peces, los que contienen
mayor información taxonómica son los huesos del complejo mandibular
y sus huesos asociados (palatino, cuadrado, hyomandibular), los elemen-
tos del complejo opercular, los huesos del neurocráneo, las vértebras y
los otolitos, las espinas dorsales y las pectorales y, en algunas familias,
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los dientes. En esta muestra se han podido recuperar dientes de tararira
(Hoplias malabaricus) que permitieron la identificación taxonómica (figu-
ra 40). La información detallada con respecto a cada una de las especies
determinadas figura en las tablas 24, 25 y 26.

En la muestra se han recuperado escamas en un porcentaje de 0,7 %
que pueden pertenecer a Cypriniformes o Perciformes ya que los
Siluriformes carecen de escamas. Por otro lado, la presencia del esquele-
to axial, considerando el total de partes identificadas (N=1.388), está in-
dicada por un 38 % de vértebras entre las que se encuentran caudales y
precaudales (figuras 41 y 42). La identificación de las vértebras por espe-
cie se ha podido realizar recientemente al contar con una colección de
referencia amplia. Este estudio actualizado posibilitó observar la presen-

TAXON NISP

Siluriformes

Rhamdia sapo 470
Pimelodus maculatus 7
Corydora 1
Hypostomus 1

Perciformes

Cichlasoma facetum 78

Cypriniformes

Hoplias malabaricus 16

Total 573

Tabla 23. NISP de las especies determinadas

Figura 40. Premaxilares de tararira BIX capa 4 y 5
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HOPLIAS MALABARICUS

Unidad anatómica NISP

dentario 2
frontal 1
opercular 1
premaxilar 10
prevomer 1
vómer 1

Total 16

Tabla 24. Unidades anatómicas de Cypriniformes

Tabla 25. Unidades anatómicas de Siluriformes

PIMELODUS MACULATUS

Unidad anatómica NISP

dentario 2
epihial 2
espina pectoral 5

Total 9

HYPOSTOMUS sp.

Unidad anatómica NISP

espina pectoral 1

Total 1

CORYDORA sp.

Unidad anatómica NISP

espina pectoral 1

Total 1

RHAMDIA SAPO

Unidad anatómica NISP

articular 14
basiesfenoide 1
basioccipital 8
ceratohial 35
cleitro 37
cuadrado 13
dentario 41
epihial 19
espina 11
espina dorsal 1
espina pectoral 68
etmoides 17
frontal 11
hiomandibular 38
neurocráneo 59
opercular 58
prevomer 1
pteriotico 5
sinostosis 1
supracleitro 8
supraoccipital 20

Total 466



140

cia de otras dos especies en el sitio LG5: lisa y dentudo, de las cuales las
únicas partes esqueletarias recuperadas son las vértebras (González de
Bonaveri et al. 2003). También del esqueleto axial se han recuperado nu-
merosas espinas y lepidotrichios (radios blandos, elementos de sostén de
las aletas), estos últimos en un bajo porcentaje (0,3 %).

CICHLASOMA FACETUM

Unidad anatómica NISP

articular 1
cleitro 8
cuadrado 3
dentario 2
hiomandibular 4
interopercular 1
maxilar 2
neurocráneo 15
opercular 28
premaxilar 3
preopercular 9
subopercular 1
vómer 1

Total 78

Tabla 26. Unidades anatómicas de Perciformes

Figura 41. Detalle de los huesos de
pescado recuperados en LG5 BIX

(a, b, c, y d) capa 4

Figura 42. Detalle de los huesos de
pescado recuperados en LG5 BIX

(a, b, c y d) capa 6
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En la muestra analizada las partes esqueletarias diagnósticas son
las espinas pectorales y el supraoccipital de los Siluriformes, los
operculares para Siluriformes, Perciformes y Cypriniformes (figura 43) y
los premaxilares para los Perciformes y Cypriniformes. El número míni-
mo de individuos MNI (tabla 27) fue calculado sobre la base de las partes
diagnósticas mencionadas considerando la lateralidad.

Figura 43 a y b. Operculares: a la izquierda, uno de bagre sapo y a la
derecha, dos de tararira

Orden/ Especie Dentario Opercular Premaxilar Supraoccipital Espina
pectoral

SILURIFORMES
Rhamdia sapo 21 29 —- 20 23
Pimelodus sp. —- —- —- —- 2
Corydora sp. —- —- —- —- 1
Hypostomus sp. —- —- —- —- 1

PERCIFORMES
Cichlasoma facetum 2 15 2 —- —-

CYPRINIFORMES
Hoplias malabaricus 2 1 5 —- —-

Tabla 27. MNI para cada uno de los órdenes presentes en la muestra

De acuerdo con la información brindada en la tabla 27, el MNI para
bagre sapo (Rhamdia sapo) es de 29, de 2 para Pimelodus sp., de 1 para
tachuela (Corydora sp.) y de 1 para vieja de agua (Hypostomus sp.). En el
caso de los Perciformes, habría 15 individuos de chanchita (Cichlasoma
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facetum), mientras que los Cypriniformes estarían representados por 5
individuos de tararira (Hoplias malabaricus). Estos resultados indican un
total de 53 peces entre las diferentes especies.

La estructura de la muestra para el caso de los Siluriformes fue esti-
mada usando la reconstrucción del tamaño de los peces. La estimación de
talla pudo realizarse en base a las espinas pectorales. Dentro de este orden
la conformación de la espina pectoral permite realizar la diagnosis de dis-
tintos taxones (Bisbal y Gómez 1986). A continuación, se describen breve-
mente las características de las espinas pectorales recuperadas en el sitio,
las que pertenecen a las familias Callichthydae, Loricariidae y Pimelodidae.

Dentro de la familia Callichthydae en las tachuelas (Corydora
paleatus), la espina pectoral es poco curva, bien osificada y de ápice pun-
zante (ver Bisbal y Gómez 1986). De la familia Loricariidae se recuperó
una única espina pectoral derecha de vieja de agua (Hypostomus sp.) en
estado muy erosionado, con una longitud de 12 mm. Con respecto a la
familia Pimelodidae, se obtuvieron espinas de bagre amarillo (Pimelodus
maculatus) y de bagre sapo (Rhamdia sapo). En el bagre amarillo la espina
es bien osificada, fuertemente deprimida y de ápice punzante; la marca-
da depresión determina un borde anterior y otro posterior ocupados por
los respectivos dentados. La espina de bagre sapo es poco curva, bien
osificada y de ápice punzante, su crecimiento es alométrico positivo en
relación con el crecimiento en longitud del pez (Bisbal y Gómez 1986). En
individuos mayores a 30 cm de longitud estándar se observaron con fre-
cuencia espinas pectorales anómalas; estas presentan torsiones sobre el
eje longitudinal, malformaciones nodulares y adelgazamientos del cuer-
po, acompañadas por alteraciones en el número y forma de los dientes;
en algún momento se fracturaron y luego regeneraron total o parcial-
mente el extremo faltante (Bisbal y Gómez 1986, Gómez y Bisbal 1987).
Esta situación fue registrada en la muestra arqueológica porque se en-
contraron espinas regeneradas (10,2 %); en un caso se pudo estimar en 30
cm el tamaño del individuo. Por ejemplo, un fragmento de espina pectoral
derecha recuperado en la cuadrícula BIXa capa 6, sufrió una ruptura muy
proximal pero el animal siguió vivo y regeneró esa espina.

En una comunicación personal, S. E. Gómez mencionó que los pesca-
dores cortan la espina del bagre no bien lo pescan para evitar lastimarse al
procesarlo. Estudios etnoarqueológicos realizados en Pakistán precisan
también este comportamiento (Belcher 1994). De una manera similar ac-
túan pescadores actuales con las espinas dorsales de algunos Perciformes,
según lo indican estudios etnoarqueológicos realizados en el lago Turkana
(Stewart 1991, Stewart y Gifford-Gonzalez 1994): “La elevada cantidad de
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elementos epaxiales señala la posibilidad de haber sido dejados en el cam-
po FC1 después de su separación del cuerpo” (Stewart 1991: 598).

Con el fin de estimar el tamaño de las presas en el sitio LG5 se usó el
tamaño de las espinas pectorales de las especies tachuela (Corydora
paleatus), bagre amarillo (Pimelodus maculatus), bagre sapo (Rhamdia sapo)
y vieja de agua (Hypostomus sp.), (figuras 44, 45 y 46). Esta estimación
pudo llevarse a cabo gracias a la existencia de un trabajo realizado sobre
muestras de individuos actuales de la cuenca del río Salado (Bisbal y
Gómez 1986). Se aplicó para el análisis estadístico la relación de creci-
miento alómetrico (Huxley et al. en Bisbal y Gómez 1986), los datos obte-
nidos se procesaron a través de las funciones matemáticas y estadísticas
del programa Excel 5.0, se clasificaron los tamaños de los peces de la
muestra en tres categorías, tomando en cuenta las dimensiones de las
especies presentes en la cuenca del río Salado: pequeño < 15 cm; media-
no > 15 cm y < 40 cm; grande > 40 cm.

Especie Long (mm) % Le* Lst (mm)**

Rhamdia sapo 23 50 46 300
Rhamdia sapo 24 45 53 340
Rhamdia sapo 24 60 40 260
Rhamdia sapo 26 60 43 280
Rhamdia sapo 24 60 40 260
Rhamdia sapo 22 50 44 290
Rhamdia sapo 15 20 75 470
Rhamdia sapo 31 70 (remonta) 44 290
Rhamdia sapo 16 30 53 340
Rhamdia sapo 16 25 64 410
Rhamdia sapo 34,7 70 49.5 326
Rhamdia sapo 30,2 75 40.3 270
Corydora sp. 24 100 (entera) 24 90
Pimelodus maculatus 42 100 (entera) 42 280
Hypostomus - - - 100 ***

   Referencias: * Le es la longitud de la espina limpia. **Lst es la longitud estándar.
             *** Longitud estándar  estimada por muestras comparativas (S. E. Gómez).

Tabla 28. Estimación de talla (Lst) en mm por espinas pectorales de Siluriformes

En la tabla 28 se puede observar que las especies de Siluriformes
presentes en el registro arqueológico son hoy comunes en la cuenca del
río Salado y, salvo el bagre amarillo que es de presencia ocasional (cf.
Gómez 1996), el resto de los peces registrados son de presencia perma-
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nente. Los resultados obtenidos indican que se cuenta con una muestra
con baja diversidad taxonómica y con tamaños de las presas dentro del
rango mediano y grande. En general tenemos para los ejemplares de
Rhamdia sapo de LG5 predominancia de tamaños selectivos entre 26 y 47
cm con una media de 32 cm (figura 47). Si tomamos todos los Siluriformes
del registro arqueológico de los que pudimos estimar la longitud estándar,
los tamaños están entre 9 y 47 cm con una media de 25 cm.

Figura 44. Espinas pectorales de Rhamdia sapo. La superior remonta

Figura 45. Izquierda, fragmento de espina de Hypostomus.
Derecha, espina pectoral Pimelodus maculatus

El indicador empleado para inferir actividades de procesamiento y
forma de ingreso de la presa al sitio fue el patrón de fractura intencional
en las espinas pectorales de Siluriformes (tabla 29 y figura 46). Sobre un
total de 56 casos los porcentajes de fragmento basal y cuerpo representan
el 77 %.
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a

b

Figura 46 a y b. a. Espina pectoral regenerada. b. Espinas
pectorales de Rhamdia sapo con fractura antrópica

Figura 47. Rangos de tamaño de Rhamdia sapo

Con referencia a otras modificaciones del conjunto óseo de peces, la
presencia de huesos quemados es baja (0,9 %); los huesos termoalterados
corresponden a partes del esqueleto axial y craneal, en algunos casos a
espinas pectorales y a dentario. Esta modificación sugeriría un endureci-
miento para uso del hueso como instrumento. La meteorización (0,7 %)
no parece haber alterado significativamente a la muestra; las partes
esqueletarias afectadas son vértebras, espinas pectorales y algunos frag-
mentos craneales. No hemos realizado aún los estudios sobre modifica-
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ciones por actividades de procesamiento (antrópicas), salvo las conside-
radas para las espinas pectorales de Siluriformes, ni sobre las huellas de
carnívoros y/o roedores (análisis tafonómicos).

Una manera de interpretar la formación de conjuntos ictiofaunísticos
en los sitios es el estudio de la preservación de partes esqueletarias, favo-
recida por la densidad ósea que permite una conservación diferencial de
los huesos. La densidad ósea se calcula sobre la proporción de mineral
(g) por unidad de volumen (cm3), las proporciones de tejido esponjoso y
compacto determinan el grado de densidad. Para las especies del Salado,
estas investigaciones aún no se han llevado a cabo, pero existen estudios
de densidad ósea que fueron realizados para Cypriniformes y salmónidos
actuales (Butler 1996, Butler y Schroeder 1998). La comparación de am-
bos estudios sugiere que la durabilidad y preservación potencial de los
huesos varía a través de los grupos de peces y, en el caso examinado por
Butler (1996), las partes esqueletarias presentes en el registro arqueológi-
co no son las de mayor densidad ósea.

En un reciente estudio que realizamos sobre el conjunto de vérte-
bras pudimos identificar, solo en base a estos huesos del esqueleto axial,
dos nuevos taxones que están escasamente representados por otras par-
tes de sus esqueletos. Por ejemplo, el dentudo (Oligosarcus jenynsi) es una
especie de talla pequeña, con huesos frágiles. La única vértebra hallada
en LG5 es de un individuo adulto, de talla mediana a grande en compa-
ración con su especie. En el caso de la lisa (Mugil sp.), sus vértebras son
de gran porte, pero no así la parte craneal y apendicular que están com-
puestas por huesos frágiles, con escasa calcificación que dificultará su
preservación (González de Bonaveri et al. 2003).

Estudios actuales

En este apartado se describen dos eventos de cocción de pescado
realizados para el estudio de aspectos concretos de tiempo de cocción y
modificaciones en el recipiente de alfarería. No tenemos datos acerca de
cómo fueron preparados en el pasado los alimentos. Sin embargo, el ta-
maño de los peces de la muestra arqueológica (medianos y grandes) y la
existencia de tecnología adecuada (vasijas de cerámica) permiten sugerir
entre otras posibilidades (p. ej. asado, ahumado), la cocción por hervido.
Para evaluar esta última alternativa, se realizaron dos experimentos de
hervido de pescado en una vasija experimental.

Para el primer ensayo que realizamos se pescaron con línea y an-
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zuelo dos peces de 400 y 600 g (bagre blanco y bagarito). Se limpiaron las
vísceras, se cortaron la cabeza y la cola, quedando el peso reducido aproxi-
madamente a la mitad. Se cocinaron los dos pescados dentro del cuenco
que fue colocado al costado del fuego a las 12:45 hs. A los diez minutos el
cuenco se cambió de lugar siendo ubicado sobre las brasas. La carne den-
tro del cuenco estuvo cocida a los veinte minutos, en ese momento se die-
ron vuelta los dos pescados y a los veinticinco minutos se agregó más agua.
La cocción se completó a los treinta minutos. En ningún momento se filtró
líquido por las paredes del cuenco. Las evidencias de uso por cocción de
pescado en un único evento son: tiznado de la superficie externa que estu-
vo en contacto con las brasas, una pequeña mancha con restos de hollín
(depositación de carbón) y oxidación en la cara externa, residuos del con-
tenido de la vasija en la parte superior del borde interior, adherencias de la
carne de pescado en el interior del cuenco. La oxidación y el hollín se pro-
dujeron por la posición de la vasija en el fuego. El pescado así preparado
pudo ser consumido y el descarte de la presa fue completo.

Un segundo evento experimental de cocción de pescado se realizó
en el mismo recipiente usando dos bagres con un peso de 500 g. Se agre-
garon 340 cm3 de agua y se comenzó a cocinar colocando el cuenco sobre
el fuego a las 11:45 hs, la primera burbuja se observó al minuto. A los diez
minutos se produjo el hervor, no fue necesario agregar agua; a los quince
minutos se sacó el pescado ya cocido y la vasija se retiró del fuego a los
veinte minutos. En el área externa del recipiente se registraron manchas
en la base por el contacto con el fuego y en los bordes externos otras
manchas correspondientes a restos de pescado. En la parte interna del
cuenco se observó una mancha en la base, restos de cocción en el borde
interno. Después de los dos ensayos descriptos, el cuenco no presentó
hoyuelos pero sí una fractura en el borde, seis microfracturas en el labio
y cachaduras en la base aunque podría seguir utilizándose. Los resulta-
dos sugieren que la cocción de las presas puede efectuarse por medio del
hervido utilizando agua y con un tiempo de cocción corto. Después de
estas cocciones se tomaron muestras de la vasija para efectuar análisis de
ácidos grasos cuyos resultados se presentan en el capítulo 5 y en el capí-
tulo 7 donde se discute la incidencia de consumo de pescado en la dieta.

En general se ha prestado escasa atención al estudio de vertebrados
medianos y pequeños desde los estudios etnoarqueológicos (Politis 1996b)
y los arqueológicos, aunque en menor medida, han quedado algo relega-
dos (González de Bonaveri et al. 1997, Champion et al. 1996). De la misma
manera, ha sido poco tratado el estudio etnoarqueológico sobre activida-
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des pesqueras y la formación de los sitios en relación a esas actividades.
Muy recientemente se efectuaron trabajos sobre este tema (Stewart 1991,
Stewart y Gifford-Gonzalez 1994, Belcher 1994). La base empírica de un
modelo de variación funcional de sitios de pesca surge de trabajos reali-
zados en el lago Turkana por Stewart (1991) y por Stewart y Gifford-
Gonzalez (1994), (tabla 29).

Tipo de asentamiento Características

baja diversidad taxonómica

Campamento base de corta duración
procesamiento
preparación
consumo*

baja diversidad taxonómica

Campamento base de larga duración
procesamiento
preparación
consumo*

Sitios de procesamiento de pescado
alta diversidad taxonómica
ausencia de elementos vertebrales

espinas del esqueleto apendicular
Sitios de descarte descartadas en el momento de la

captura

Tabla 29. Tipos de asentamiento de actividades de pesca

Referencias: *Si el consumo se da en el sitio habrá alto porcentaje de elementos axiales
(vértebras) excepto cuando se los asa o seca y, entonces, disminuye el número de
vértebras

Los conjuntos faunísticos de peces tienen historias tafonómicas dis-
tintas, dependiendo si fueron producidos por factores naturales o por la
intervención humana. En efecto, las prácticas culturales que incluyen
obtención, preparación, almacenaje, cocción y depositación producen
conjuntos diferentes de aquellos generados por factores naturales, como
por ejemplo procesos fluviales u otros (Butler 1993 y 1996). A los proce-
sos naturales, los podemos dividir en dos grupos: los de origen físico-
químico y los de origen biológico. Entre los primeros, los procesos reco-
nocidos en los sitios estudiados son: a) pedogénesis: bioturbaciones,
agrietamiento del perfil de suelo; ambos procesos activos que fueron ob-
servados en los perfiles de LG5 y promoverían el sepultamiento, b) carac-
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terísticas de los suelos y del ambiente (salinidad, pH, humedad, tempera-
tura), c) erosión por acción eólica y acuífera (fluvial lagunar) que descubre
materiales enterrados. Mientras que entre los procesos de origen biológico
se han identificado: a) animales cavadores, fundamentalmente las lombri-
ces, que modifican la situación espacial del registro, produciendo mezcla
de materiales en la matriz, b) crecimiento de árboles, en particular las raí-
ces de tala, que han desplazado artefactos, ecofactos y sedimentos.

Los restos de peces recuperados en los sitios pueden corresponder a
una pequeña muestra del conjunto depositado de manera primaria. Es-
tudios etnoarqueológicos (Stewart y Gifford-Gonzalez 1994) realizados
en el lago Turkana indican que los conjuntos arqueológicos representa-
rían solo entre un 10 y un 20 % de los huesos introducidos originalmente
en el sitio. Diferentes causas naturales tanto químicas como mecánicas
pueden haber afectado su conservación. Por ejemplo, entre las partes
esqueletarias de peces de LG5 no se recuperaron otolitos que son partes
compuestas por calcio carbonatado en forma de cristal de aragonita muy
vulnerables al pH de la matriz que los engloba (Juan Muns et al. 1991).
Sin embargo, otras partes esqueletarias como vértebras, opercular, cleitro,
dentario, premaxilar, maxilar, espinas pectorales y dorsales están bien
conservadas.

Se han señalado algunas de las variables para diferenciar actividad
humana de causas naturales de acumulación de huesos de pescado
(Stewart 1991, Butler 1996, Greenspan 1998). En el lago Turkana se obser-
vó que la tasa de dispersión de los restos de peces era más alta en campa-
mentos de pescadores que en depósitos naturales de huesos de pescado.
Esta no es una situación característica excluyente según lo advertido en
nuevos análisis. Por lo tanto, se sugiere que no sea un único criterio para
diferenciar formaciones naturales de culturales (Stewart y Gifford-
Gonzalez 1994). Sobre las acumulaciones naturales de huesos de pesca-
do se realizaron escasos estudios. Stewart (1991) menciona que pueden
esperarse dos tipos de conjuntos: a) los creados por predadores terrestres
y b) los creados por aves predadoras. Los primeros fueron caracterizados
por la presencia de peces del litoral y por una baja diversidad taxonómica.
Los conjuntos creados por acción de las aves tienen alta diversidad
taxonómica y tamaños pequeños (Stewart 1991). Otras observaciones
sobre la acción de las aves en la formación de conjuntos ictiofaunísticos
con respecto a los tamaños, señalan que estos agentes tafonómicos pue-
den producir problemas de equifinalidad dificultando la diferenciación
de depósitos naturales o culturales (Greenspan 1998).

En este sentido es fundamental complementar el análisis de los ta-



150

maños de los peces con líneas de evidencias arqueológicas independien-
tes que se relacionen con la actividad de pesca. Otra causa de acumula-
ción natural de huesos de pescado que produciría muestras con esquele-
tos casi completos, puede deberse a fenómenos naturales que provocan
falta de oxígeno y variaciones tóxicas del agua. Para la Argentina y para
el sur del Brasil se documentaron por lo menos veinticinco casos de mor-
talidad de peces de agua dulce al verificarse condiciones ambientales
extremas, provocadas por temperaturas frías y aumento de salinidad,
esto último causado por la evaporación de las aguas (Gómez 1996). La
mortalidad por aumento de temperatura es un fenómeno raro y aparen-
temente nunca documentado en la provincia de Buenos Aires. En el cur-
so superior del río Salado, fue documentada una única mortandad por
aumento de la salinidad de las aguas en 1954. En cuanto a la mortalidad
causada por baja temperatura para la laguna de Chascomús, las cuatro
especies más afectadas fueron el bagarito o bagre porteño (Parapimelodus
valenciennesi), la mandufia (Ramnogaster melanostoma limnoica), el sabalito
(P. Gilbert) y la vieja de agua (Loricariia anus), (Gómez 1996).

Con respecto a la presencia de elementos esqueletarios casi comple-
tos, estudios recientes realizados por Stewart (1991) en depósitos natura-
les del lago Turkana señalan que en las acumulaciones naturales de res-
tos de peces, los elementos del esqueleto axial (incluye vértebras y espi-
nas) son más numerosos que en los depósitos de origen antrópico. Esta
diferencia puede deberse, en conjuntos culturales, a un procesamiento
diferencial de la cabeza y el tronco; por ejemplo, si se consumió el tronco
y no la cabeza o si se separó la cabeza del tronco para cocinar la presa
(Butler 1996). También las técnicas de recolección y la identificación pue-
den afectar la representación de partes esqueletarias.

En cuanto a poder diferenciar las modificaciones tafonómicas o
antrópicas en los huesos de pescado, en la bibliografía consultada (Wheeler
y Jones 1989, Colley 1990, Butler y Schroeder 1998) se discuten las modifi-
caciones que sufren algunos huesos de pescado (articular, basioccipital,
ceratohyal, opercular pharyngeal y vértebras) consumidos por carnívoros
o por humanos (Butler 1996, Butler y Schroeder 1998). Los atributos consi-
derados fueron: presencia de hoyuelos o pequeñas cavidades (pitting) ob-
servados para opercular y ceratohyal; redondeamiento (rounding) obser-
vado en vértebras, basioccipital y pharyngeal; deformación hallada en vér-
tebras; sustancias orgánicas adheridas y color manchado también obser-
vado en vértebras. En nuestra colección un único caso de coloración dife-
rencial en una vértebra podría indicar efectos de procesos digestivos, pero
los estudios tafonómicos se encuentran en una etapa inicial.
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Los porcentajes de huesos termoalterados son diferentes en los tra-
bajos consultados, en este caso son trabajos arqueológicos y etnoarqueo-
lógicos. En los primeros, los porcentajes de huesos de peces quemados
(1,3 %) llevan a la autora (Butler 1996) a discutir que ellos pueden reflejar
actividades culinarias, aunque la escasa presencia de restos quemados
no supone que esas prácticas hayan sido habituales y concluye que, como
evidencia, los huesos quemados no aseguran totalmente el origen cultu-
ral de los conjuntos ictiofaunísticos. Sin embargo, Greenspan (1998) toma
a esta variable como una forma de apoyar el reconocimiento de acción
antrópica en la formación de los conjuntos de peces en Oregon (noroeste
de la Gran Cuenca en Norteamérica). También los huesos, en el caso de
los mamíferos -para los peces no cuento con citas directas- pueden estar
quemados porque fueron arrojados al fuego como material de descarte o
para ser usados como combustible; este comportamiento produciría un
sesgo en la muestra ya que una gran parte de los huesos desaparecería
(ver discusión en Mengoni Goñalons 1999).

Las marcas de corte fueron identificadas en trabajos etnoarqueoló-
gicos del lago Turkana en individuos de tamaño grande (100 cm); las
marcas en la zona de las costillas estaban asociadas a estriaciones, lo que
sugiere que se produjeron al filetear el pescado. Otra serie de marcas se
observaron en los huesos del cráneo. Los cortes se localizaron en las par-
tes distales de los huesos y probablemente se realizaran al separar la ca-
beza del cuerpo, en tamaño de peces en el rango de 30 a 80 cm (Stewart y
Gifford-Gonzalez 1994, figura 48). Para animales de tamaño más peque-
ño (5 a 15 cm) estudiados en registros arqueológicos no se han encontra-
do marcas de corte que podrían ofrecer evidencia directa del proceso cul-
tural. Se desconoce si la ausencia de dichas marcas es el resultado de un
procesamiento limitado, del poco contacto de las herramientas con el
hueso, de la rotura de los huesos por sí mismos o el hecho de que la
actividad humana no fue causa de la formación del depósito óseo puesto
que pueden haber sido, entre otros, predadores como aves y mamíferos
los que trozaron a los peces pequeños (Butler 1996).

Stewart y Gifford-Gonzalez observan en sus trabajos actuales en el
lago Turkana, las etapas finales de aprovechamiento y consumo de peces
y hacen una mención a la cocción de pescado en forma de guiso, además
de asado:

Entonces, todas las secciones del cuerpo, con excepción de la cabeza, se
colocaban en una olla y se hervían hasta que la carne se desprendía de los
huesos. Este guiso se comía con alimento a base de maíz hervido. Los
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informantes declararon que si no había alimento a base de maíz hervido
para comer con el guiso, entonces el pescado se cortaba en secciones y se
asaba, en lugar de hervirlo. La cabeza se cortaba a lo largo en la parte
inferior enfrente del cleitro, se separaba y colocaba directamente sobre el
fuego para asarla. La tilapia pequeña y el róbalo también se asaban ente-
ros para su consumo inmediato (Stewart y Gifford-Gonzalez 1994: 245,
mi traducción).

Asimismo entre los nukak se mencionan como prácticas culinarias el
hervido y también el ahumado: “Los pescados que ingresaban al campa-
mento se consumían generalmente hervidos en la unidad doméstica del
pescador o pescadora” (Politis 1996b: 196). Además

Se construye una base de planta triangular, sobre la cual se colocan varios
palos en forma paralela que se sujetan amarrándolos con un bejuco que se
enrolla sobre el triángulo de soporte. [...] Además de usarse para quemar
el pelo de pecaríes o chaquetos, se utilizan también para ahumar monos,
pescado, pecaríes y en general cualquier tipo de carne, lo que permite que
se preserve por un tiempo más prolongado (Politis 1996: 319).

En efecto, el procesamiento y las prácticas culinarias quedan regis-
tradas en las características de las marcas y el estado de los huesos. Estas
evidencias permiten realizar interpretaciones acerca de la formación na-
tural o cultural de los conjuntos arqueológicos.

Figura 48. Segmentación de un pez observada por Stewart entre
pescadores Dasanetch y Turkana. (Tomado de Stewart y Gifford-

Gonzalez 1994: 246)



153

Las aves

Con respecto a la presencia de avifauna en sitios de la pampa bo-
naerense, Salemme (1987) realizó una síntesis en su tesis doctoral y deta-
lló la presencia de este recurso en los sitios: Río Luján, Laguna Tres Reyes
y La Toma. Para los sitios Arroyo Seco 2, Fortín Necochea, Cañada de
Rocha y La Moderna, Salemme solo mencionó la presencia de aves. En
ninguno de los sitios la cantidad de restos de aves recuperados fue abun-
dante. Exceptuamos el caso del ñandú (Rhea), cuya presencia ha sido regis-
trada en forma recurrente en los sitios pampeanos aunque no de manera
abundante, del que aparecen en forma frecuente las cáscaras de los huevos
y, a veces, algunos huesos de las patas; este patrón ha sido también recono-
cido para sitios tempranos de Patagonia (Salemme y Miotti 1998).

En trabajos de arqueología argentinos sobre registros de Tierra del
Fuego, el recurso ave se interpretó desde el empleo tecnológico de huesos
como materia prima (Scheinsohn et al. 1992) y, en otros casos, consideran-
do la presencia de aves como parte de la dieta de cazadores recolectores
terrestres (Lefèvre 1992, Savanti 1994). En excavaciones arqueológicas en
Catamarca, donde se recuperaron materiales correspondientes a socieda-
des complejas, se ha puesto en relevancia el uso de las aves para el consu-
mo y para el aprovechamiento de las plumas (Rodríguez Loredo 1997/
1998). Las excavaciones arqueológicas de sitios de Santiago del Estero in-
dican consumo de aves entre los siglos IX y XVII (Cione et al. 1979).

No obstante los ejemplos citados, la falta de trabajos específicos so-
bre restos de aves en los sitios arqueológicos podría estar relacionada con
un sesgo en el muestreo o en el análisis de la información faunística don-
de, por lo general, se ha enfatizado el estudio de mamíferos. Es cierto
que, en algunos sitios, la antigüedad de los yacimientos, las característi-
cas del medio ambiente y la fragilidad de los huesos de ave no permiten
la preservación y/o una identificación segura. Además los huesos de aves
pueden ser confundidos con los de otros animales como por ejemplo el
lagarto: “El lagarto overo presenta piezas anatómicas que pueden ser
confundidas con huesos de aves, principalmente aquellos de los miem-
bros y algunos elementos de las ramas mandibulares y del cráneo (cua-
drado)” (Quintana et al. 2004).

En cuanto a las características generales de las aves para describir
las especies presentes en LG5 utilizo los criterios usados por Tambussi
(1989), Narosky e Yzurieta (1987) y Nores (1987). Por ejemplo, la familia
Rallidae está compuesta por diferentes aves acuáticas como gallinetas,
gallaretas, burritos y pollas. Estas aves tienen comportamiento cosmopo-
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lita y habitan ambientes palustres. Durante el día son poco voladoras,
presentan alas cortas y redondeadas. El macho y la hembra son semejan-
tes. En esta familia, las aves del género Fulica son muy nadadoras aun-
que a veces caminan pero sin alejarse del agua, son poco voladoras y se
encuentran entre los juncos, su comportamiento es gregario. Dentro del
género Fulica, la especie gallareta ligas rojas (Fulica armillata) vive en
ambientes acuáticos y se la ve junto a la gallareta chica (Fulica leucoptera)
y a la gallareta escudete rojo (Fulica rufifrons). Mide aproximadamente
unos 35 cm del pico a la cola. Es un ave muy fácil de observar y muy
abundante. Por otro lado, la gallareta chica también habita ambientes
acuáticos, camina bastante y es la más voladora, mide 30 cm y también es
abundante y fácil de observar.

Con respecto a la familia Anatidae, formada por patos, cisnes, gan-
sos, cauquenes, avutardas, es cosmopolita y vive en ambientes acuáticos.
Los individuos son buenos nadadores (se zambullen) y voladores de vuelo
rápido, también son caminadores y tienen patas cortas. En algunos ca-
sos, macho y hembra presentan diferencias. Son aves de comportamien-
to gregario. En esta familia el género Chloephaga comprende cauquenes,
caiquenes o avutardas. Al migrar, el cauquén común (Chloephaga picta), el
cauquén real (Chloephaga poliocephala) y el cauquén colorado (Chloephaga
rubidiceps) se mezclan en grandes bandadas; erguidos, parecen gansos;
tienen pico corto y notable diseño de las alas en vuelo. Por otro lado, el
género Coscoroba habita ambientes acuáticos y tiene comportamiento gre-
gario; es esbelto, tiene aspecto de cisne, mide unos 65 cm y es relativa-
mente común o fácil de ver. El pato cuchara (Anas platalea) habita am-
bientes acuáticos, mide 36 cm, presenta diferencias entre hembra y ma-
cho y también es relativamente común y fácil de ver.

En cuanto a la familia Tinamidae, incluye inambúes, perdices,
martinetas, kerus. Son aves terrícolas, polígamas, caminadoras y poco
voladoras que se mimetizan con el medio, tanto machos como hembras
son semejantes. Recuerdan a pollos, tienen cabeza chica y cola corta. Con
respecto a la martineta común (Eudromia elegans), habita ambientes de
sabanas, pastizales, estepas arbustivas patagónicas y áreas rurales. En
cuanto a la altitud se la encuentra desde el nivel del mar hasta los 3.000
m. Se la ve en grupos, es poco voladora, de aspecto esbelto, alcanza a
medir 39 cm. Es relativamente común o fácil de ver. Por otro lado, la
familia Ardeidae que incluye garzas y mirasoles, es cosmopolita, habita
ambientes palustres y su comportamiento es gregario. Tiene vuelo lento
con el cuello recogido y presenta patas largas. El macho y la hembra son
semejantes (Narosky e Yzurieta 1987). Finalmente, analizando el tipo de
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alimento que consumen, dónde lo obtienen y el ambiente de nidificación,
las aves presentes en LG5 tienen una marcada dependencia del medio
acuático continental (cf. Martínez 1993, tabla I), exceptuando el caso de la
martineta (Eudromia elegans).

Los datos

En LG5 se han identificado un total de 816 huesos de aves (enteros,
fragmentos y fragmentados) en tres cuadrículas (BIX, CIX y BVIII), que
suman una superficie excavada de 12 m2 con una distribución vertical de
40 cm. Del total de la muestra se pudieron identificar diversos taxones
con diferentes jerarquías (especie, género o familia) dependiendo del es-
tado de conservación. Otros restos, por su estado de fragmentación y
conservación (erosionados, quemados y/o calcinados), no pudieron ser
identificados. Los materiales osteológicos de comparación pertenecen a
la colección de aves actuales del Departamento Científico Paleontología
de Vertebrados y Departamento Científico de Vertebrados del Museo de
La Plata (UNLP). La sistemática seguida básicamente es la dada por Peters
(1931/34).

Para su cuantificación se calculó el NISP o número de especímenes
óseos (huesos enteros o fragmentos) identificados por taxón; se determi-
nó número mínimo de individuos (MNI) identificados también por taxón,
teniendo en cuenta para ello la lateralidad del hueso. En ambos casos se
realizó por capa y para cada cuadrícula. Las aves identificadas pertene-
cen a las familias Anatidae, Rallidae, Tinamidae y Ardeidae. A nivel ge-
nérico se constató la presencia de Chloephaga, Anas y Coscoroba (Anseri-
formes Anatidae); de Fulica (Ralliformes, Rallidae) y de Eudromia (Tina-
miformes, Tinamidae). En la tabla 30 puede observarse el NISP de aves,
así como el MNI identificado por taxón para cada cuadrícula y su respec-
tiva capa.

Lo más representado en el sitio es la familia Rallidae, de la cual la
especie más numerosa es la gallareta ligas rojas (Fulica armillata), (figura
49). En segundo lugar, la gallareta chica (Fulica leucoptera) y por último,
lo que no pudo ser identificado a nivel de especie se indicó como género
Fulica sp. En la tabla 31 se muestran los elementos óseos que aparecen
para cada uno de los tres taxones. Se consideró el tipo de hueso (identifi-
cación anatómica), su porción anatómica y lateralidad. En los tres taxo-
nes los huesos más representados son los que corresponden a los miem-
bros anteriores y posteriores. Entre los identificados como Fulica sp., se
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registraron además fragmentos de coxis y falanges. Las piezas
esqueletarias presentes son de densidad global media a alta. Se observa
que no hay registro de cráneo y esternón y es escaso el de falanges, vérte-
bras y costillas. El esternón en particular, tiene una densidad ósea baja
(Livingston 1989).

Figura 49. Anas platalea carpometacarpo derecho LG5 BIX d, capa 4.
Fulica cf. Leucoptera epífisis proximal + diáfisis tibiatarso derecho LG5

BIXc, capa 7. Tinamidae Eudromia elegans epífisis distal fémur izquierdo
LG5 BIXb, capa 5. Anatidae Anas coracoides derecho LG5 CIXb, capa 4.

Fulica leucoptera cúbito izquierdo LG5 BIX c, capa 6. ANATIDAE
epífisis proximal húmero izquierdo LG5 CIXc, capa 4
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Los huesos que se tomaron en cuenta para determinar la presencia
de alas son los siguientes: húmero, ulna, radio y carpometacarpo. Para
determinar la presencia de patas se examinaron: fémur, tibia-tarso, fíbula
y tarsometatarso. En la muestra (tabla 32), los huesos de las extremida-
des anteriores y posteriores, considerando el total de huesos de las tres
cuadrículas, presentan las siguientes correspondencias: para Fulica sp. y
gallareta chica hay un mayor porcentaje de las partes correspondientes a
las alas; para la gallareta ligas rojas, las proporciones presentes corres-
ponden mayoritariamente a los miembros posteriores. Con referencia a
los patos, para el pato cuchara la proporción de huesos presentes es en
un 100 % del ala; el coscoroba, por el contrario, está representado en un
100 % por las extremidades posteriores. En el caso de la avutarda, el 100 %
corresponde a huesos del ala y la martineta común presenta mayor pro-
porción de huesos de las extremidades posteriores. Los huesos del ala de
Anatidae están más representados que las partes posteriores; en Rallidae
las alas y las patas están en relación uno a uno; en Ardeidae solo hay
huesos del ala y en Anas sp. hay un mayor porcentaje de huesos de las
patas.

Tabla 32. Huesos de alas y de patas

Sitio Especie/familia Huesos Huesos del ala Huesos de la
N % pata %

Fulica sp. 23 65 35
Fulica armillata 126 44 56
Fulica leucoptera 22 91 9

Anas platalea 2 100 0
LG5 Coscoroba coscoroba 1 0 100

Chloephaga 1 100 0
ARDEIDAE 1 100 0

Eudromia elegans 3 34 66
ANATIDAE 4 75 25

Anas 4 25 75
RALLIDAE  6 50 50

Únicamente en dos casos de huesos no identificados taxonómica-
mente se apreciaron evidencias de huellas y/o marcas, actualmente bajo
análisis: una diáfisis de taxón indeterminado (BIX, capa 7) y una diáfisis
de ulna taxón indeterminado (BIX, capa 8). En el conjunto de huesos de
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aves se ha constatado la presencia de marcas de raíces (1), marcas de
corte (1), marcas de probable roedor (1) y marcas o huellas en proceso de
identificación (2). Todos estos casos, sobre diáfisis de diferentes huesos y
taxones indeterminados.

El estado de conservación de los huesos es en general muy bueno,
verificándose un bajo porcentaje de huesos erosionados, quemados y/o
calcinados (4, 5 %). El uso de huesos como soporte de instrumentos fue
reconocido en cuatro casos: una aguja sobre diáfisis de tibia-tarso de taxón
indeterminado, un fragmento de probable aguja sobre diáfisis de radio
indeterminado (figura 50) y otros dos posibles instrumentos (húmero
proximal y diáfisis y un coracoides proximal izquierdo) ambos de taxón
indeterminado.

Hasta el momento he presentado los datos y las características de
los recursos faunísticos, dejo para las consideraciones finales de este li-
bro la discusión acerca del papel que tuvieron tanto en la economía como
en la dieta.

Figura 50. Aguja sobre diáfisis de radio (arriba). Radio de ave,
probable cuenta. Fractura transversal recta (abajo)
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5

La alfarería

De cualquier modo que se la llame: madre-tierra, abuela de la arcilla y de
las vasijas de barro etc., la patrona de la alfarería es una bienhechora, pues,
según las versiones, los humanos le deben esta preciosa materia prima, las

técnicas cerámicas o bien el arte de decorar las vasijas
(Levi-Strauss 1986).

Este capítulo se centra principalmente en el estudio de los conjun-
tos artefactuales cerámicos de todas las capas de excavación de los sitios
LG1, LG2, LG4, LG5 y LGÑ. También se consignan los resultados del
estudio de cortes delgados de fragmentos de alfarería de los sitios: Vitel,
El Burro, Las Tablillas y La Limpia (ver figura 1 en el capítulo 2). En este
libro “cerámica” y “alfarería”, términos que son equivalentes, serán uti-
lizados de forma indistinta para designar los objetos de arcilla que han
sido sometidos a un proceso de cocción con bajas temperaturas, entre
500 y 800º C. Las palabras cerámica/alfarería son términos generales que
pueden servir para designar toda cerámica que no ha sido vitrificada o
recubierta de una capa vidriada.

En la localidad La Guillerma, la evidencia arqueológica indica que
hubo una manufactura local de recipientes y otros artefactos de alfarería.
Si la tecnología se entiende como un medio para resolver problemas en
un ambiente físico y social determinado, la decisión de manufacturar
recipientes para el caso de estudio puede estar en relación tanto con la
subsistencia como con la necesidad de contar con artefactos para almace-
nar, servir o intercambiar.

Como no había información arqueológica sobre esta tecnología y su
cronología en esta área, y con la intención de precisar las características
de la formación de los sitios y analizar las estrategias implementadas por
estos grupos de cazadores-recolecotres-pescadores para producir sus bie-
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nes de alfarería, decidí sintetizar la información del abundante material
cerámico obtenido en las excavaciones realizando las siguientes activi-
dades: a) identificación de las distintas etapas del sistema de producción
de alfarería, b) observación de pastas e inclusiones empleando lupa
binocular para determinar características y técnicas de manufactura, c)
elaboración de una base de datos a partir de cortes petrográficos, d) estu-
dios arqueométricos para precisar aspectos de uso, e) análisis por
termoluminiscencia para establecer la cronología (ver capítulo 3), f) tra-
bajos de experimentación orientados al conocimiento de la aptitud de las
materias primas locales (arcillas y combustible) y aspectos relacionados
con las técnicas decorativas.

La información fue almacenada en una base de datos diseñada en
Excel 5.0. Se confeccionaron bases específicas para bordes, tipo de labio,
espesor, medidas, diámetro de abertura de la boca y porcentaje represen-
tado de la pieza, tipo de decoración. Se tomaron como muestras para el
análisis artefactos de alfarería de los sitios LG1, LG2, LG4, LG5 y LGÑ.
Para los estudios petrológicos se incorporaron cortes delgados de las la-
gunas La Limpia (una muestra), El Burro (una muestra), Vitel (dos mues-
tras) y del arroyo Las Tablillas (dos muestras). El total del material
cerámico inventariado puede observarse en el apéndice 4 donde para
cada uno de los sitios se agrega la superficie excavada.

En los próximos párrafos se analizarán las etapas de la producción
de alfarería para discutir las estrategias que implementaron los cazado-
res-recolectores-pescadores del río Salado al elaborar estos bienes. Con la
finalidad de resolver problemas de cada una de las secuencias de pro-
ducción trabajé con: a) cortes frescos de fragmentos de alfarería que fueron
observados con lupa binocular de bajos aumentos (40X); se consignaron
las características de las pastas y de las inclusiones, el grosor de las pare-
des, la dureza, el tratamiento de la superficie interna y externa y las man-
chas de cocción, b) el análisis mineralógico empleando difracción por ra-
yos X, estudios de cortes delgados y microscopía electrónica, en algunos
casos puntuales, c) los atributos de la decoración, la presencia de hollín y el
desgaste observados macroscópicamente, así como la posibilidad de
remontaje, d) análisis de una muestra de carbón arqueológico relacionado
con la etapa de cocción y experimentación con las maderas locales.

Algunos aspectos como la decoración y la forma son tratados de
manera sumaria porque son temas que aún se encuentran en proceso de
análisis. Por ejemplo, la decoración lleva a incluir análisis de motivos y
secuencias que deben relacionarse con los conocidos para otras áreas o
para el arte rupestre regional. Dado el estado de la cuestión sobre la ar-
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queología del área en estudio, me parece más pertinente detenerme en
los aspectos tecnológicos de la producción de artefactos, en el tema de la
obtención de arcillas y su aptitud, en el uso de las piezas y en presentar
una visión general de las formas y de la decoración.

Antes de continuar describiré las particularidades de los análisis
petrográficos. Dada la similitud en la composición y la textura que pre-
sentan las cerámicas con las rocas sedimentarias (Rice 1987), tanto las
características mineralógicas de la fracción que supera los 0,03 mm (limo
grueso) como las características ópticas de la matriz arcillosa (color, tex-
tura, fluidalidad) son detectables a través del microscopio de polarización
o petrográfico. Por lo tanto, los análisis petrográficos son una herramien-
ta efectiva en los estudios de alfarería arqueológica.

La pasta es el material con que está compuesta una alfarería. La pas-
ta que resulta del amasado toma forma cuando está en estado plástico y
adquiere firmeza gracias a la cocción. El elemento de base es siempre la
arcilla que puede tener una proporción variable de antiplásticos (Balfet et
al. 1992). El rango granulométrico de las arcillas corresponde a la frac-
ción más fina a la que puede reducirse un grano mineral por procesos
físico-químicos, con un diámetro máximo variable según la escala usada.
Se toma como referencia la escala de Wentworth; el límite establecido
para el diámetro máximo de las arcillas fue fijado en un valor igual a
0,0039 mm ó ≅  4 micrones (Wentworth 1922). Esos tamaños quedan fuera
de la resolución del microscopio petrográfico y es en estos rangos donde
la difractometría de rayos X brinda los mejores resultados para la deter-
minación composicional de los minerales de arcilla. En los análisis de
pastas de cerámicas arqueológicas se usa dicha escala para fijar el límite
entre los componentes de la matriz arcillosa y las inclusiones. Este límite
corresponde a la divisoria entre limo y arena establecida en 0,06 mm. Sin
embargo algunos autores, especialmente de las ciencias del suelo, lo es-
tablecen en 2 micrones donde los componentes menores constituyen la
matriz arcillosa y los mayores son las inclusiones o la carga, aunque para
trabajar a esta escala se necesita un microscopio de graduación elevada o
un microscopio de barrido electrónico (Orton et al. 1997).

Las características de la carga, la textura de la pasta, la presencia de
cavidades, entre otros, son todos atributos que se conservan en forma
permanente y pueden ser observados en un corte delgado confeccionado
a partir de una pequeña porción de alfarería. Una de las ventajas que
proporciona el método petrográfico es que destruye una mínima porción
del material estudiado y permite visualizar, comparar y cuantificar la
estructura interna de las vasijas a escala microscópica.
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Los atributos de las pastas analizados aquí mediante el estudio de
cortes delgados fueron: el color y la textura de la matriz; la fluidalidad de
la pasta; la abundancia, la naturaleza, la forma y el tamaño de las inclu-
siones o carga; los minerales; el vidrio volcánico; los fragmentos líticos;
los tiestos molidos y los grumos; los pigmentos agregados; los residuos
carbonosos de origen vegetal y/o animal; los bioclastos (restos de
microorganismos, calcáreos, fitolitos, etc.); la cantidad, la forma, el tama-
ño y la distribución de las micro y macrocavidades y la relación porcen-
tual de los componentes de la pasta.

El examen de la composición y estructura de la arcilla cocida pro-
porciona información valiosa sobre tres temas: a) la tecnología del proce-
so de fabricación, b) las características físicas del producto cocido, c) la
procedencia. Por tal motivo, el análisis de la pasta consiste en el estudio y
la clasificación de la alfarería a partir de las características de la arcilla de
la que está hecha. La pasta de las cerámicas se divide en dos componen-
tes: una “matriz” de minerales de arcilla y las “inclusiones” mayores
(Orton et al. 1997).

Describiré a continuación aspectos del aprovisionamiento de las
materias primas, la manufactura y la función y el uso de los artefactos de
alfarería.

Aprovisionamiento

En el sistema de producción de alfarería se dan distintas etapas de
trabajo. La primera se refiere al aprovisionamiento y transporte de mate-
rias primas: las arcillas, los pigmentos minerales y otros tipos de agrega-
dos no plásticos, así como la recolección de maderas y/o vegetales usa-
dos para obtener energía calórica. En este último caso considero que las
estrategias de obtención de combustible siguen los mismos pasos de se-
lección que el resto de las materias primas, o sea la disponibilidad y las
propiedades, los conocimientos técnicos sobre su empleo y las estrate-
gias sociales que llevan a la producción de los artefactos. La recolección
de vegetales o maderas combustibles está directamente relacionada con
la duración de la ocupación, el tamaño del grupo y el tipo de actividades
desarrolladas en los asentamientos. La producción de alfarería requiere
una gran cantidad de combustible.

Los estudios de procedencia para establecer si la cerámica es de
manufactura local o no, residen en el análisis de fuentes de materias pri-
mas y análisis mineralógicos de los fragmentos arqueológicos. Las arci-
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llas tienen composiciones variadas que las hacen más o menos maleables
y su disponibilidad favorecerá o no la elaboración de cerámica. Rice dice
que el componente principal de la cerámica, la arcilla, muestra a los seres
humanos las propiedades de los materiales de la tierra. Así la versatilidad
de la arcilla y sus propiedades físicas, la maleabilidad o plasticidad cuan-
do está húmeda y el endurecimiento cuando se ha secado o cocinado, jun-
to con su rápida disponibilidad, son factores que seguramente fueron re-
conocidos muy tempranamente en la historia humana, haciendo de la mis-
ma un recurso atractivo con numerosas aplicaciones (Rice 1999).

Para localizar las fuentes de arcillas en el área, se usó la imagen sate-
litaria LANDSAT de marzo de 1986. Se buscaron fuentes de arcilla en el
área que pudieron haber sido utilizadas para la confección del abundan-
te material de alfarería que recuperamos en nuestros trabajos de campo.
Se detectaron algunos sectores como probables fuentes de aprovisiona-
miento y obtuvimos en prospección muestras de algunas de ellas. Vale la
pena decir que, para la provincia de Buenos Aires es muy difícil a través
del análisis por difracción de las arcillas establecer fuentes exactas de
aprovisionamiento, dada la similitud geológica de estas materias primas
(Adrián Iñiguez com. pers.). Se utilizó también la información de cera-
mistas y pobladores locales quienes obtienen las arcillas en las barrancas
del río Salado (figura 51).

Otra forma de establecer áreas de procedencia es comparar la
mineralogía de las pastas de los fragmentos de alfarería con los datos
geológicos. Los análisis de cortes delgados efectuados sobre fragmentos
cerámicos permitieron reconocer el empleo de dos tipos de mezclas: a)
una arcilla que contiene abundantes microcristales de tamaño limo grue-
so y, en menor proporción, arena muy fina (la arcilla contendría natural-
mente las inclusiones observadas y no se habría agregado arena como
antiplástico), b) un segundo tipo de arcilla con menor cantidad de inclu-
siones contenidas naturalmente, con agregados no plásticos como arena
fina y tiestos molidos o pigmentos minerales. Los cortes delgados mues-
tran que las arcillas presentan composiciones típicas del loess pampeano.
Las trizas vítreas están presentes en todas las muestras y en una propor-
ción no menor al 10 %, por lo que habrían sido obtenidas localmente.

Para el análisis de procedencia se utilizaron: a) una muestra de sedi-
mento procedente del sitio LG5, b) arcillas de la barranca de la margen
izquierda del río Salado, c) fragmentos de alfarería y masas de arcilla
cocida con incisiones del sitio LG1, d) el estudio de las inclusiones y e) el
estudio de los pigmentos.

A continuación se explica en detalle cada uno de los puntos anteriores:



166

Figura 51. Perfil de la barranca del río Salado
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a) El sedimento. Se analizó con una muestra procedente del sitio LG5,
cuadrícula BIXa, capa 11. Con el método de difracción de rayos X se bus-
có determinar la mineralogía de la arcilla en los sedimentos. En el
difractograma de la muestra de LG5, molida y tamizada, aparece illita,
caolinita y esmectita y además, plagioclasas y feldespatos. También en
esta muestra de sedimento se hallaron concreciones de masas arcillosas
con cuarzo y feldespato que han sufrido cocción.

b) Las arcillas del río Salado. La muestra de arcilla Nº 2 extraída de la
barranca de la margen izquierda del río Salado fue procesada y se efec-
tuaron tres submuestras para ser estudiadas a través de rayos X: orienta-
da natural, solvatada con etilenglicol y orientada natural y calcinada
durante dos horas a 550º C.
Los difractogramas mostraron que la primera submuestra estaba com-
puesta por caolinita, illita y esmectita; la presencia de esmectita confiere
plasticidad a la arcilla; predominan los granos de cuarzo y feldespato. La
segunda submuestra presentaba caolinita, illita y esmectita. El análisis
del difractograma de la tercera submuestra permitió confirmar que la
muestra tenía caolinita ya que, sometida a 550º C, la caolinita desapare-
ció y la esmectita pasó a engrosar el pico de la illita. Este dato es impor-
tante para comparar en una segunda etapa de trabajo difractogramas de
cerámica experimental y arqueológica. La estimación cuantitativa de cada
mineral muestra los siguientes porcentajes: caolinita 2,5 %, illita 62,6 % y
esmectita 34,9 %. En el difractograma de la primera submuestra apareció
halita (cloruro de sodio), es decir que estos barros contienen suficiente
cantidad de cloruro como para reducir la plasticidad de la arcilla, favore-
ciendo que la pieza no se quiebre durante la cocción.
Se realizó un segundo estudio de arcillas sobre materias primas extraídas
también de la barranca del río Salado en los perfiles LG y AT, ya descriptos
en el capítulo 2. Las materias primas (barros o arcillas) contienen los ele-
mentos que se mencionan en la tabla 33. En general las tres muestras

Muestra Illita Esmectita Clorita Caolinita Observaciones

1 abundante moderada probable trazas illita algo abierta
abundancia

2 sí sí —— ——- illita abierta
3 sí sí —— ——- illita abierta

Tabla 33. Composición mineralógica de la arcilla de los perfiles LG y AT
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provenientes de distintos niveles de profundidad de la barranca del río
Salado, tienen composiciones que responden al predominio de illita aso-
ciado a cantidades menores de esmectitas, arcillas expandibles y trazas o
cantidades menores de caolinitas y cloritas.

c) Masas de arcilla y fragmentos de alfarería arqueológica. Las muestras
Nº 767 y 833, masas de arcilla amasada y cocida, exhiben en sus
difractogramas una composición arcillosa donde predomina la illita y
además cuarzo y feldespato como elementos presentes como carga. Otro
fragmento de la masa de arcilla cocida (Nº 833) se analizó mediante la
técnica de separación de minerales pesados. Este fragmento, al igual que
otras masas cocidas, presenta en su superficie incisiones que no llegan a
establecer un dibujo y que adjudico a un ensayo de la utilidad del instru-
mento (figura 52). Para analizar los componentes de la pasta, se molió en
mortero de porcelana una parte de la masa de arcilla cocida con incisio-
nes. El molido se colocó en una pipeta con bromoformo (d = 2,85) para
separar la fracción liviana de la pesada, decantó durante una hora
obteniéndose una fracción pesada menor al 1 % de la muestra y se ob-
servó en microscopio con 80 aumentos. La muestra en general correspon-
de a tamaño fino (arcilla y limo), en la fracción pesada (arena) se observó
circón y hornblenda mientras que la fracción liviana, presente en mayor
proporción, mostró la presencia de fitolitos, es decir células silíceas que se
forman en determinados vegetales. Las masas de arcilla (figura 52) repre-
sentan un total de 473 elementos y apoyarían junto con los fragmentos de
rollos y los análisis de arcillas la hipótesis de una manufactura local.

Figura 52. Masas de arcilla cocida, algunas muestran incisiones. Foto
izquierda, arriba: masa de arcilla 5076 sobre la que se realizó un corte

delgado. Foto central, 2º línea esquina derecha: “ficha” de alfarería cocida.
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En cuanto a las muestras arqueológicas de cerámicas estudiadas por ra-
yos X se identificó únicamente a la illita como componente arcilloso. Se
estudiaron estas muestras calentándolas a temperaturas conocidas (550,
630 y 700º C) y ninguno de los difractogramas indicó que se hubieran
producido modificaciones en las muestras originales. La temperatura
genera cambios irreversibles en la estructura de la arcilla que forma nue-
vos minerales a partir de los originales. El caolín se deshidrata y pierde
su estructura cristalina alrededor de los 550° C, en tanto que la esmectita
lo hace a los 200° C para transformarse en una illita. Esta última, por su
parte, permanece inalterada si no se la somete a temperaturas mayores
de 750/800° C (Rice 1987). Estos datos de temperatura serán manejados
y evaluados en el apartado cocción de este capítulo.

d) Las inclusiones. Es en las inclusiones minerales o carga de una matriz
arcillosa donde puede encontrarse la clave para detectar variaciones
composicionales y discernir entre un elemento local o alóctono. Las in-
clusiones, a diferencia del material arcilloso, están presentes como com-
ponente de la pasta tanto de un modo natural (inclusiones minerales) como
intencional (en este caso las denominaremos carga o material desgrasante,
o material antiplástico), indicando un comportamiento tecnológico que
permite al alfarero impartir a la pieza las propiedades deseadas. Con res-
pecto al término “inclusiones” ya sean naturales o intencionales remiti-
mos a la discusión planteada en Rice (1987) y Rye (1994). Debido a la
frecuente mezcla de sedimentos en los depósitos naturales, la adición
deliberada de material desgrasante no siempre es obvia. Por esta razón,
además de todos los atributos de la pasta observables a través de la
microscopía se debe analizar la distribución de frecuencias de tamaños
de grano y la selección de los granos o inclusiones. El estudio de las in-
clusiones en alfarería arqueológica permite aclarar dos aspectos princi-
pales: la identificación del tipo de inclusión y la textura de la pasta. El
contenido y la composición de las inclusiones fue analizado a través de
estudios petrográficos de veintiseis tiestos de alfarería arqueológica y seis
tiestos experimentales. Esta muestra de cortes delgados de alfarería es
bastante homogénea, lo que sugiere el uso de fuentes de materia prima
con composiciones similares. El contenido de inclusiones minerales es
similar al contenido encontrado en los sedimentos más superficiales de
esta región, lo que produce una conspicua uniformidad en la composi-
ción de estos elementos, predominando cuarzo > plagioclasa > feldespato
potásico, sobre minerales opacos (hematita y magnetita), anfíboles, mi-
cas, epidoto, apatita, circón, turmalina, granate, titanita (que generalmente
se encuentran en proporciones traza, << 1 %) y vidrio. Los fragmentos
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líticos, los tiestos molidos, los grumos y otros elementos de origen orgá-
nico, como también los restos carbonosos (provenientes de vegetales cal-
cinados), los pigmentos, las diatomeas, etc., se presentan en proporcio-
nes variables y con tamaños muy dispares alcanzando, a veces, la frac-
ción granulométrica mayor a 2 mm por lo que algunos se distinguen a
simple vista. En algunas de las muestras arqueológicas y experimentales
se han detectado restos de esqueletos de diatomeas que han sido identi-
ficados por Martínez Maquiavelo (ver tabla 34 y figura 53).

Figura 53. a) Fotomicrografía del fragmento experimental 16. Contiene
diatomeas y plagioclasas; b) Microrrama, textura de la arcilla extrafina, hay

un tiesto molido oscuro con inclusiones minerales, material carbonoso y
cuarzo, cavidades en gris. Con condensador y nicoles, Las Tablillas 80

Muestra  Bioclasto

LG5 BIXa capa 10 Los fragmentos de diatomea observados son muy pequeños y
muestran una pequeña porción de diatomea como para preci-
sar la especie. Se ha reconocido Coscinodiscus (marino-costero).

LG5 CIXc capa 5 (2514) La muestra es muy oscura. Se encontró una diatomea comple-
ta: Cyclotella meneghiniana.  Planctónica, oligohalorria (agua dul-
ce), de ambiente alcalino como podría ser un río o arroyo (no
es ácido como sería un pantano) y clima templado.

Experimental N° 14 Se reconocieron las siguientes especies en los fragmentos:
Dentícula
Coscinodiscus   } marino costero
Cyclotella.

Experimental N° 16 Se reconocieron las siguientes especies en los fragmentos
Coscinodiscus   } marino costero
Cyclotella.

Tabla 34. Diatomeas identificadas en los fragmentos arqueológicos y
experimentales de alfarería

a b
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e) Los pigmentos. En la localidad La Guillerma se han recuperado nume-
rosos trozos de mineral de hierro (hematita) de color rojo y pigmentos
con hierro y material arcilloso (los totales se presentan en el capítulo refe-
rido a la tecnología lítica). En los cortes delgados de los tiestos se observó
la presencia de hematita incluida en la pasta (ver figuras 54, 55 y 56). A su
vez, algunos fragmentos de esos pigmentos presentan marcas de
frotamiento, es decir líneas finas paralelas y están formatizados por el
uso, mientras que otros debieron usarse molidos8. Tres muestras de
pigmentos minerales recuperados en las cuadrículas NIX y PIX de LG1
fueron analizadas por Adrián Iñiguez (CIG-La Plata) y las muestras de
LG5 fueron estudiadas por Susana Alonso (CIRGEO-CONICET).

Figura 54. Fotomicrografía que muestra la textura donde se observan
fragmentos líticos de plagioclasa, cuarzo metamórfico. Se señala un

fragmento lítico granítico cubierto con óxido de hierro. Con
polarizador y máxima iluminación, LG1 6005

La presencia de cuarzo y feldespato se debe a que constituyen im-
purezas comunes en las hematitas. Con respecto a las áreas de proceden-
cia de los pigmentos, en particular la muestra N° 15 sería característica
de las sierras de Barker y San Manuel en el sistema de Tandilia (Adrián
Iñiguez com. pers.). Esta información brindada por el estudio de los
pigmentos corrobora la movilidad de los grupos hacia el sur.

8 Un artefacto de molienda de LG5 conserva en pequeñas oquedades de su superfi-
cie alisada y pulida restos de pigmento rojo, lo que evidenciaría el molido.
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Figura 55. a) Fotomicrografía donde se destaca un grano de hematita
(1,63 mm fracción arena muy gruesa). Tiestos molidos, líticos de

hematita, cristales de plagioclasa, de cuarzo en una matriz de arcilla
que muestra cavidades alargadas. Con polarizador y máxima

iluminación, Vitel sector A4 capa 4 a; b) Fotomicrografía que muestra
una matriz arcillosa con textura microgranosa en la que se observan:
cuarzo, hornblenda (arriba a la izquierda, fracción arena fina = 0,15

mm), epidoto centro izquierda abajo. Con polarizador y máxima
iluminación, Laguna El Burro

a

b
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Manufactura

El proceso de manufactura de recipientes de cerámica incluye: a) la
preparación de la masa de arcilla, b) el modelado, c) el acabado de la
superficie, d) el secado y e) la cocción.

a) Preparación de la masa de arcilla. En los sitios hay indicadores del
momento de la preparación de la masa. Uno de ellos es una pella, masa
de arcilla de gran tamaño (14,5 cm de altura, 13,5 cm de ancho y 8,5 cm de
profundidad) con marcas de uñas y huecos que indican las extracciones
de partes de la masa. La misma fue hallada en superficie en LG1 por el

Tabla 35. Pigmentos minerales de LG1 y LG5 difractados

Muestra Procedencia                  Resultados de la difracción

      14 LG1 NIXa capa 5 Mezcla de hematita, pirofilita, caolinita e illita.

      15 LG1 NIXa capa 6 Hematita bastante pura con escasas impurezas de arcilla.

      27 LG1 PIXb capa 5 Material arenoso, cuarzo, feldespato, mica, illita, muy es-
casa hematita.

      20 LG5 BIX capa 5 Abundante hematita asociada con varios tipos de arcillas.
Hay illita, caolinita abundante, probable pirofilita y un
expandible escaso.

      25 LG5 BIXc capa 5 Hematita acompañada de caolinita, trazas de otras arci-
llas como illita y pirofilita.

      31 LG5 BIXc capa 11 Hematita muy abundante, trazas de caolinita y pirofilita.

Figura 56. Fotomicrografìas. a) pasta con tiesto molido que tiene
incluido otro más pequeño, b) poros con hematita

a b
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poblador local Sr. Horacio Lenz que gentilmente nos permitió analizarla
y realizar una réplica. También esos indicadores se encuentran en las
masas de arcillas más pequeñas recuperadas en los trabajos de excavación,
registros arqueológicos de LG1, LG4 y LG5 (figura 57). Se seleccionó una
muestra de masa de arcilla (Nº 5076, figura 52) y se efectuó un corte del-
gado que fue analizado con microscopio petrográfico. En ese corte se pudo
observar una matriz arcillosa similar a la de los fragmentos de las vasijas,
parece tener clastos más seleccionados. En realidad, se trata de la orien-
tación en la distribución de las inclusiones como producto del amasado.
La presencia de huellas de uñas y dactilares en la muestra indicaría que
el proceso de amasado fue manual.

Figura 57. Dos vistas de la misma masa de arcilla cocida recuperada por
el Sr. Lenz (Chascomús) en la localidad La Guillerma. Se observan

extracciones de partes de la masa e incisiones

Los estudios de cortes delgados informan que en general el color de
la matriz arcillosa sin polarizadores varía desde el castaño claro, castaño
oscuro, castaño rojizo, rojo intenso, castaño grisáceo, gris, gris oscuro,
hasta gris muy oscuro y negro. Esta variación es debida a la composición
y a la atmósfera de cocción que, para esta serie de muestras, denota am-
biente oxidante, oxidante incompleto y no oxidante, con las modificacio-
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nes introducidas por otras variables como podría ser el uso. En todos los
fragmentos analizados, la matriz es anisótropa ya que muestra interfe-
rencia de colores. Todas las muestras tienen una matriz muy fina, atribu-
to que en parte depende del tamaño de grano del mineral de arcilla utili-
zado y del desarrollo cristalino alcanzado, este último está relacionado
con la temperatura y el tiempo de cocción. La matriz está constituida por
material micro y criptocristalino, donde predominan minerales del gru-
po de las arcillas, grumos de minerales opacos de color negro (magneti-
ta) y castaño rojizo (hematita), microlitos de cuarzo, plagioclasa, feldes-
pato potásico, microláminas de biotita y muscovita, vidrio y otros mine-
rales no determinados.

La textura de la matriz se refiere a las relaciones entre morfología,
configuración y distribución de la medida de los cristales, del material
amorfo y de las micro y macrocavidades. En la colección analizada, la
textura en general es microgranosa (figura 55), a veces con fluidalidad o
bandeamiento determinado por la disposición y la forma de las cavida-
des y de las inclusiones minerales o carga. Es común encontrar incluidos
en la matriz restos carbonosos, resultantes de la combustión incompleta
de materia orgánica de origen vegetal o animal, por ejemplo presencia de
relictos de microrramitas cuyas improntas son fácilmente detectables aun
después de la cocción o, como ya mencionamos, esqueletos de diatomeas
(figura 53).

Las muestras aquí estudiadas presentan la característica común de
estar conformadas por una pasta donde la matriz predomina sobre el
contenido de inclusiones o carga, debido probablemente al origen de la
materia prima cuya composición, como ya indicamos, tiene un alto gra-
do de similitud con la del loess pampeano, con un contenido de inclusio-
nes minerales similar al hallado naturalmente en dicho sedimento, salvo
algunas excepciones como es el caso de los fragmentos de cerámica que
contienen evidencias de carga adicionada. Se infiere que la carga de com-
posición mineral y rocosa que se distingue en la mayoría de las cerámi-
cas no ha sido adicionada y sus valores responden a los tenores y compo-
siciones de las inclusiones naturales, impurezas propias de la arcilla o
del sedimento utilizado. Se estima que estas arcillas tienen una propor-
ción ideal de material con alta plasticidad y de material desgrasante como
para lograr muy buena capacidad de maleabilidad (workability). Las arci-
llas tienen la propiedad de conformar “grumos o pellets” del propio
material mientras se lo manipula. Es común encontrar este tipo de textu-
ra en la matriz. Se observan grumos con una alta concentración de óxido
de hierro rojizo (esto fue observado también en algunos fragmentos por
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microscopía electrónica) y con idéntica proporción de carga mineral que
la pasta estudiada (en un porcentaje similar a uno).

La caracterización de la porosidad es un dato relevante para la inves-
tigación arqueológica, ya que un análisis de la porosidad y de la
permeabilidad relacionada con ella puede proveer información para com-
prender la relación entre la microestructura y la resistencia mecánica. La
porosidad se refiere al volumen de espacios vacíos entre las partículas
sólidas y un material dado; estos poros son definidos sobre la base de su
forma. La permeabilidad se refiere a la facilidad o aptitud que tiene un
cuerpo para permitir que los líquidos o gases pasen a través de él; mide
la existencia de poros interconectados que ligan sin interrupción una su-
perficie con la otra. Un material puede ser bastante poroso pero imper-
meable, si los poros no conectan las superficies o si están sellados en el
exterior por la presencia de un vidrio impenetrable o vitrificación
(Bronitsky 1987). Un estudio de este tipo requiere otra clase de análisis
(Rice 1987), los datos microscópicos presentados en este trabajo son el
resultado de estimaciones areales sobre la superficie abarcada por el cor-
te delgado. Así pues, en las muestras analizadas, las cavidades o poros
manifiestan variadas formas y tamaños. Los contornos de las
microcavidades son irregulares pero generalmente se observa un domi-
nio de siluetas delicadas, elongadas, levemente flexuradas; predominan
poros cerrados y poros conectados, según Rice (1987), que mantienen
cierto paralelismo entre sí como también con las superficies de las pare-
des. Las microcavidades confieren a la matriz una textura fluidal (figura
58), manteniéndose y acomodándose a los contornos de los fragmentos

Figura 58. a) Fotomicrografía que muestra una matriz arcillosa de textura
fluidal por el ordenamiento de las cavidades y los materiales. Se observa
atmósfera de cocción oxidante con color claro en el borde externo (parte
superior) y núcleo más oscuro (abajo). LG5 607 a; b) Fotomicrografía con

matriz arcillosa de textura fina, con colores claros y uniformes que
indican cocción oxidante. Presencia de un grumo. LG1 5076

a b
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mayores. A veces, el aspecto u ordenamiento de las macrocavidades y de
los elementos de la carga muestran un arreglo caótico, arremolinado, que
se observa en toda la superficie del corte delgado analizado.

b) Modelado. Con respecto al montaje de las piezas se evidencian al me-
nos dos técnicas: una realizada por medio de rollos y otra efectuada por
modelado con la técnica de pinching (Rye 1994).

De acuerdo con lo presentado en la tabla 36 se pueden mencionar los
siguientes indicadores arqueológicos de manufactura por rollos en La
Guillerma: a) presencia de rollos (figuras 59 y 61), b) algunos fragmentos
muestran fracturas lineales o en escalón que indicarían la superficie de
unión de los rollos evidenciando la ruptura en esas zonas de mayor debili-
dad (figura 60), c) en las curvaturas de las piezas se observan indicadores
de la técnica de arrollamiento anular o rollo, d) fractura de los bordes irre-
gulares y meándricas, escalones en la unión entre los rollos.

La manufactura por técnica de enrollamiento está evidenciada por
la presencia de varios rollos. De uno de ellos, recuperado en LG5
cuadrícula BIXb capa 5, se realizó un corte delgado transversal (figuras
60 y 61) cuya interpretación señala que la pasta está compuesta por un

Rollos

se levanta la pieza por medio de rollos, los
atributos asociados con la técnica de rollo
son:

- corte de la pared perpendicular a la di-
rección de los rollos mostrando la orienta-
ción al azar de las inclusiones
- fractura irregular y sinuosa
- ocasionalmente fractura escalonada si-
guiendo las uniones entre rollos
- orientación preferencial paralela perfecta
de las inclusiones en posición perpendicu-
lar a la superficie
- marcas de alisamiento al azar  y uniones
entre rollos no borradas (Rye 1994)

Modelado (pinching)

se hace la vasija ahuecando el centro de una
bola de arcilla y dándole forma entre el
pulgar y los dedos, esta técnica suele usar-
se para hacer vasijas de tamaño pequeño.
los atributos asociados con el modelado
son:

- depresiones rítmicas y próximas unas a
otras, ubicadas especialmente en la super-
ficie interior
- orientación preferencial de las inclusiones
en un corte perpendicular a la postura de
la vasija
- orientación al azar de las inclusiones en
una radiografía tomada perpendicular-
mente a la superficie
- formas típicas de vasijas; diámetro máxi-
mo 20 cm (Rye 1994)

Tabla 36. Técnicas de modelado
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material arcilloso donde la matriz predomina sobre los otros componen-
tes (carga y cavidades). La textura es de tipo microgranosa con inclusio-
nes cuyos tamaños homogéneos están comprendidos en la fracción limo-
arena muy fina, la composición presenta mineralogía y porcentajes simi-
lares a los de los tiestos de alfarería estudiados, las grietas y microfisuras
presentan un diseño muy variable y responderían al proceso de amasa-
do. Se observa un diseño caótico y arremolinado como resultado de la
técnica de preparación y presenta juegos de fisuras subparalelas que se
disponen a unos 45° con respecto a la dirección de máximo esfuerzo, es
decir donde se ejerció presión con los dedos. Hay además otro punto
donde se observan estas evidencias dactilares de presión pero las fisuras
se disponen paralelas al esfuerzo. Otro ejemplo del empleo arqueológico
de la técnica de arrollamiento anular o de rollo puede verse en la figura
60. Se trata de la superficie de unión de los rollos donde se visualiza la
rebarba del alisado cuando se unieron durante el levantado de la pieza.

Además dentro de la etapa del modelado otra característica a consi-
derar es el espesor de las paredes. La distribución de los espesores res-
pecto de las muestras analizadas para los sitios LG1, LG2, LG4, LG5 y
LGÑ se observa en la figura 62. Los valores consignados permiten obser-
var que si bien los espesores de los cuerpos y de los bordes para los cinco
sitios indican una variabilidad entre 3 y 11 mm, el predominio se ubica
entre los 5 y 7 mm. Ahora bien, si se toma en consideración la relación
entre espesores y presencia o ausencia de decoración (figura 63), para el
sitio LG5 es posible advertir que: se mantiene el predominio de los espe-
sores entre 5 y 7 mm, que en el caso de los fragmentos de cuerpo y los de
borde con decoración incisa se observa una preferencia en el espesor de 5
mm y que los fragmentos de borde con decoración incisa/pintada mues-
tran una variabilidad de espesores entre 4 y 6 mm.

c) Acabado de la superficie. La técnica de acabado prepara la superficie
de una pieza de alfarería emparejando la capa superficial de la arcilla y/
o aplicando un revestimiento. Las principales técnicas de acabado de la
superficie son el raspado, el alisado y el pulido de la arcilla; técnicas que
se aplican siempre antes de la cocción (Cremonte 1986/87, Balfet et al.
1992). El pulido es utilizado para dar a la pieza una cierta impermeabilidad
ya que con su acción se comprimen las partículas de la arcilla. Un tipo de
revestimiento es el engobe, revestimiento arcilloso (a veces mezclado con
pigmentos) que se aplica sobre la superficie antes de la cocción.

Con respecto al acabado de la superficie que se realiza inmediata-
mente después de haber modelado la pieza, en los fragmentos han que-
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Figura 59. Dibujo y foto de un rollo

Figura 60. a) Fotomicrografía de un corte delgado de un rollo;
b) Fractura de un fragmento en forma de escalón y con presencia de

rebarba que indica la técnica de levantamiento por rollos

a

b
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Cavidades o poros contenidos en la pasta. Su forma, tamaño y distribución.

Manchas producidas por contaminación con hollín del fogón.

Restos de material carbonoso adherido a las superficies del  “chorizo”.

Grietas y microfisuras.

Las flechas señalan los lugares donde se reconoce, sobre la superficie del
fragmento,  la forma de los dedos presionando el material arcilloso.

Las grietas y microfisuras presentan un diseño muy variable y responden al proceso de
amasado del barro arcilloso. En el corte transversal del fragmento de chorizo o rollo se
observa un diseño de cavidades de tipo caótico, arremolinado, indicador de la técnica de
preparación del chorizo o rollo.  También se observan juegos de fisuras subparalelas que
se disponen a unos 45º con respecto a la dirección del máximo esfuerzo (donde se ejerció
presión con los dedos),  esta descripción coincide con el  sector donde se reconocieron,
en el fragmento de cerámica, marcas de dedos.  Hay, además, otro punto donde se obser-
van estas evidencias de presión ejercida por los dedos, pero las fisuras se disponen para-
lelas al esfuerzo.  Estos elementos coinciden con lo observado a través del comporta-
miento de materiales sometidos a presión, indicando que las zonas demarcadas son pro-
ducto del esfuerzo final ejercido en dichos puntos.

Las cavidades o poros tienen variadas formas, tamaños y distribución, van acompañan-
do a las grietas y su diseño es más bien caótico, propio de un material que, en estado
plástico, ha sido amasado con las manos, seguramente un corte longitudinal mostraría
cavidades elongadas según la mayor dimensión del “chorizo”.

Figura 61. Esquema de un corte transversal de un rollo del sitio LG5
BIXb c5/ 97
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Figura 62. Espesores de bordes y de cuerpos
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Figura 63. Sitio LG5.Espesores y acabado de superficie (cuerpo y bordes)

dado huellas de alisamiento efectuado con algún instrumento con filo,
dado el tipo de marcas que se observan. También como resultado del
trabajo de alisado, en algunos sectores de los cortes delgados de los frag-
mentos analizados se observa orientación subparalela de las inclusiones
y cavidades.

En cuanto al alisado, en uno de los bordes de la colección (figura 77)
se observa un estriado que mostraría el empleo de un instrumento con
un filo desigual o aserrado. Sobre esas marcas del alisado se decoró. Se
trata de un ejemplo, el único en la muestra, que evidencia decoración
restringida a una parte de la circunferencia de la vasija ya que en el frag-
mento se observa el comienzo y el fin de la decoración. Como observa-
ción general, los tiestos analizados conservan en su superficie interna
marcas del instrumento que se empleó para realizar el alisado. Los ins-
trumentos que están relacionados con los distintos tipos de acabado de la
superficie pueden consultarse en Balfet et al. (1992). Con respecto al puli-
do o bruñido las autoras mencionan el uso de objetos duros y sin punta:
canto rodado, concha y, excepcionalmente, cuero. Para el bruñido Orton
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et al. (1997) mencionan el empleo de un guijarro liso u otra herramienta
aplicado sobre la vasija cuando se ha secado como cuero duro.

En general, resulta difícil identificar los instrumentos que han inter-
venido en el sistema de producción de alfarería. Durante el estudio de los
materiales líticos (ver capítulo 6) se clasificó a un artefacto desde el punto
de vista morfológico como sobador y propuse su empleo en el tratamiento
de los cueros. Los análisis de uso iniciados para contrastar esa hipótesis, a
cargo de Myrian Alvarez, indicaron en una primera aproximación que este
instrumento fue usado sobre una superficie dura y en un ángulo de 45°. La
intervención de diferentes tipos de instrumentos en la cadena operativa de
la confección de alfarería guardan relación con los estados de la pasta (Gassin
y Garidel 1993). El pulido requiere una pasta más seca que dureza de cuero
y, en ese contexto, un artefacto lítico de las características del estudiado
pudo ser efectivo. A partir de esta hipótesis iniciamos la realización de
estudios experimentales empleando material lítico.

Con respecto al engobe, revestimiento de naturaleza arcillosa, tam-
bién ha sido empleado en la alfarería de La Guillerma. Se han recubierto
las superficies antes de la cocción. En algunos casos este engobe fue puli-
do, siempre antes de la cocción, con algún instrumento (rodado o hueso
pulido) que ha dejado en la superficie de la pieza líneas que tienen dife-
rente ritmo en las orientaciones.

Otra técnica de acabado de superficie presente en la muestra arqueo-
lógica es el corrugado. La Convención Nacional de Antropología (1964)
lo define como el aspecto superficial resultante de la técnica de
enrollamiento, o sea que los rollos de barro que se sobreponen van dejan-
do depresiones escalonadas. Rye (1994) y Cremonte (1986/87) lo definen
como una técnica de desplazamiento con arcilla en estado plástico o con
dureza de cuero en la cual se aplica un instrumento que deja la huella de
su forma y la presión ejercida produce un desplazamiento que no es re-
movido. En el caso del fragmento N° 362, en el análisis del corte delgado
se observó que en la parte interior las inclusiones no presentan orienta-
ción, mientras que hacia la parte exterior -corrugado- se aprecia una lige-
ra fluencia del material ejercida en el momento de su manufactura. En
general los tiestos de cerámica corrugada son de mayor tamaño y este
acabado de superficie pudo realizarse para confeccionar recipientes de
tamaño grande (figura 64). En LG1 sobre una muestra (N = 334) analiza-
da con lupa binocular de 40X, los tiestos corrugados (N = 26) muestran
una tendencia de grosores mayores. Esta característica unida al atributo
de tiestos de tamaño grande permitiría tener una aproximación a las di-
mensiones de las vasijas (figura 64).
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Figura 64. Fragmento de una vasija grande de borde cerrado con
concavidad externa y ligeramente evertido, presenta agujero de

suspensión, LG1 (podría formar parte de la olla ilustrada en Figura 84)

Figura 65. a) Fragmento con dibujo realizado con pintura roja, se observa
en la fractura superior la rebarba que indica el modelado por rollos, LG1
superficie (es parte de la olla ilustrada en Figura 83); b) Fotomicrografía
del corte delgado efectuado al fragmento, se observa presencia de tres

tiestos molidos que producen una textura desordenada. Foto tomada sin
nicoles con condensador. c) Fotomicrografía del mismo corte, se observa

plagioclasa, cuarzo, fragmentos líticos, roca volcánica y una línea de
hematita en el borde externo. Con nicoles y condensador

a b

c
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En cuanto a las técnicas de decoración, entre las que se encuentran
la incisión, la excisión, el grabado, la impresión, el estampado, la impre-
sión con rodillo y/o la impresión de mecedora, en la muestra estudiada
están presentes la incisión y la pintura. Con respecto a la técnica de inci-
sión, los diseños ocupan una franja del borde de las vasijas, mientras que
para el resto del cuerpo se usa el alisado. Cuando se utilizó pintura se
emplearon pigmentos minerales y el color usado fue el rojo en todos los
casos. La pintura se esparció sobre toda la superficie de la vasija, ya sea
en la cara interna o externa, o en ambas, combinaron también la incisión
con la pintura roja en una misma pieza. En el fragmento N° 398 se puede
observar una capa de pintura de estructura fluidal compacta que corres-
ponde a un pigmento mineral rico en hierro. La pintura habría sido apli-
cada sobre la superficie bastante seca antes de la cocción, con pincel en
capa delgada debido a las irregularidades en el espesor (Cremonte 1990)
y fue dispuesta en forma de franja horizontal sobre la cara externa de la
pieza. También un fragmento hallado en superficie en esta localidad
muestra una franja con triángulos de pintura roja (figura 65). Otra técni-
ca de pintura pudo ser el frotado del pigmento sobre la superficie casi
seca de la vasija antes de la cocción. Esto da como resultado líneas para-
lelas con diferente cantidad de color en la superficie pintada, ya sea apli-
cada en la cara interna como en la externa del recipiente, de acuerdo con
los análisis experimentales realizados (figura 66).

d) Secado. Después de su modelado y si cabe de la decoración, las piezas
se dejan secar antes de someterlas al proceso de cocción. La duración y
las condiciones del secado varían ampliamente de acuerdo con las condi-
ciones atmosféricas y las características de la pasta. Las partículas de la
arcilla están rodeadas de una película de agua que se libera sin obstácu-
los, cuando el agua se evapora las partículas entran en contacto. En este
punto finaliza la contracción del cuerpo y el color de la pasta se vuelve
más claro: “Este es el indicador de que se valen los alfareros para saber si
la pieza ya está seca” (Cremonte 1986/87: 190).

Para la muestra en estudio, en relación con la etapa del secado de
las piezas, las evidencias que podemos recuperar con respecto al tiempo
y el lugar no tienen visibilidad arqueológica. No hay dudas de que esta
etapa se cumplió ya que los fragmentos recuperados en La Guillerma
son partes de vasijas que fueron cocidas y que muestran indicios de uso.
Si no se hubiese cumplido adecuadamente el tiempo de secado, la hume-
dad presente en las piezas las hubiera hecho estallar en el momento de la
cocción. La pieza debe estar completamente seca antes de la cocción, de
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lo contrario la humedad atrapada puede ejercer una presión capaz de
romperla. Una consideración para esta etapa de la producción de alfare-
ría es que se invierte el mismo tiempo para obtener unos pocos recipien-
tes o una gran cantidad y/o variedad de ellos.

En la muestra que aquí se estudia una observación referida al proce-
so de secado es que, en los casos experimentales en los que se agregó
tiesto molido, las piezas mostraron un tiempo de secado más rápido. Con
respecto a un tipo de acabado de superficie, el corrugado o texturizado
-cuya presencia en la muestra analizada es baja: LG1 1,54 % y LG5 1,67 %-
al tener más superficie en su parte exterior puede favorecer un secado
más rápido y parejo de la pasta. Aunque la vasija sea grande, la cocción
de la misma sería más eficiente porque al secarse más rápido necesita
menos combustible (Schiffer et al. 1994).

e) Cocción. Las actividades relacionadas con el proceso de cocción
involucran la búsqueda y la recolección de combustible, la elección de un

Figura 66. a) Fragmento con pintura roja aplicada por técnica de
frotado, experimental; b) Arqueológico; c) Pigmentos actuales usados

para la experimentación

a b

c
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espacio, la preparación del fogón que incluye la disposición de la leña y
las vasijas a quemar, el encendido del fuego, el tiempo de duración de la
quema y finalmente el tiempo de enfriado.

Con relación al combustible disponible en esta área del río Salado,
por los estudios paleoambientales descriptos en el capítulo 2 se sabe que
los montes de tala estaban disponibles y pudieron ser la fuente de com-
bustión usada por los grupos prehistóricos. Un indicador de que el tala
fue utilizado como combustible es el análisis de una muestra de carbón
arqueológico que indica que la madera empleada corresponde a Celtis
tala (Estela Rivera com. pers.).

En general en las muestras de cortes delgados que sometimos al
análisis petrográfico se observan pastas parcialmente oxidadas con pre-
sencia de sustancias carbonosas (figura 58), esto estaría indicando una
cocción oxidante incompleta. En algunos casos la arcilla parece contener
materia orgánica original. Otras pastas muestran en la zona de fractura
tonos de grises, indicadores de una cocción no oxidante. La masa de arci-
lla cocida (LG1,YXc) en una de sus caras presenta hollín, pudo estar ex-
puesta a nueva cocción accidentalmente o intencionalmente pudo for-
mar parte de nuevos procesos de horneado, el corte delgado que analiza-
mos señala que tuvo una cocción no oxidante.

Los análisis de difracción por rayos X efectuados sobre algunos frag-
mentos de alfarería evidencian que las vasijas fueron cocidas entre tem-
peraturas que fluctuaron desde 500-550° C hasta 700° C. La temperatura
fue superior a 500-550º C porque la aplicación del análisis de rayos X a
esa temperatura no produjo modificaciones detectables en las muestras.
Por otro lado, los estudios señalan que la temperatura no superó los 700°
C porque la illita está presente en los difractogramas (por encima de los
700º C la illita comienza su proceso de destrucción y no aparecería). Los
estudios experimentales y petrográficos coinciden con estos resultados.
Para finalizar es interesante destacar que en la muestra la presencia de
errores de manufactura, tales como restos de aire en la masa y secado
rápido que pueden producir roturas de las piezas al cocinarlas, tiene un
bajo porcentaje (menor al 1%).

Además de los artefactos descriptos hasta aquí, en LG5 (BIXb, capa
6) se ha recuperado un fragmento de apéndice del pie de una figurina
manufacturada en arcilla y decorada con incisiones. Las dimensiones son:
2,2 cm de ancho, 2,3 cm de alto y 3,3 cm de largo (planta del pie), (figura
67). La presencia de este tipo de bienes será tratada en las consideracio-
nes finales. En LG1 y LG5 se han recuperado artefactos circulares de arci-
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lla cocida con un agujero en su parte central. Estas piezas fueron alisadas
y la perforación fue realizada antes de la cocción, los diámetros son de
4,2 cm, 3,8 cm y 6,4 cm. Ameghino (1943) menciona el hallazgo de este
tipo de artefactos, entre otros bienes de alfarería, que recuperó en la pro-
vincia de Buenos Aires. Las medidas que brinda son similares a las que
he estudiado en la colección de La Guillerma, tienen buena manufactura
y cocción. Este investigador opina que son similares a las pesas que sir-
ven para contrapesar el huso del tejedor. Para el caso que aquí estudio
propongo que estas piezas pudieron ser usadas como pesas de red (figu-
ras 68 y 69). Se han recuperado también dos fichas de alfarería, piezas

Figura 67. Dibujo y foto del pie de figurina, LG5

Figura 68. Dibujo de una pesa de red de alfarería
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Consideraciones sobre aprovisionamiento y manufactura

En los sitios de la localidad arqueológica La Guillerma se hallaron
indicadores de las distintas etapas de elaboración de alfarería, entre ellas
y como ya se mencionó, masas de arcilla, rollos, fragmentos con restos de
hollín, numerosos tiestos de diferente tamaño de vasijas rotas y/o des-
cartadas además de otros artefactos entre ellos figurina, pesas de red,
cuchara y fichas. La situación topográfica de estos sitios guarda relación
con las fuentes de aprovisionamiento tanto de los barros como del com-
bustible (ver discusión en González de Bonaveri 1991, González de
Bonaveri y Zárate 1993/94 y Frère 1995). Además de los aspectos de fa-
bricación de la alfarería pudimos analizar otras variables de la organiza-
ción tecnológica de los grupos del río Salado, como por ejemplo la movi-
lidad y/o el intercambio de materias primas. Este es el caso de los
pigmentos minerales que fueron hallados en los yacimientos pero que
necesariamente debieron ser transportados. Los restantes sitios de los que
provienen las muestras analizadas corresponden a distintas lagunas aso-
ciadas con el sistema fluvial del río Salado. Algunas colecciones fueron
obtenidas en superficie (El Burro, Chis-Chis) y otras provienen de traba-
jos de excavación (La Limpia y Vitel). A través del análisis de los cortes

circulares sin perforación (figura 52). En LG1 se recuperó un fragmento
de mango que podría ser parte de una cuchara. En el análisis de
microscopía electrónica, el estudio de este pequeño artefacto indicó la
presencia de fósforo, es decir que estuvo en contacto con algún tipo de
materia orgánica (tabla 39 y figura 69).

Figura 69. a) Pesas de red; b) Mango de cuchara

a
b
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delgados se pudo precisar el empleo de materias primas locales (dispo-
nibles a menos de 5 km de los asentamientos) como también el transpor-
te de pigmentos que fueron usados para agregar a la pasta y pintar las
superficies internas y externas de las vasijas. Otras variables observadas
con los cortes delgados (la matriz, la porosidad y las inclusiones o carga)
nos permitieron precisar aspectos tecnológicos de la manufactura. Si bien
detectamos diferencias entre muestras, los atributos utilizados para el
análisis comparativo no nos permitieron definir grupos o subconjuntos
ya que a nivel microrregional se mantiene una fuerte homogeneidad
textural y composicional en los sitios estudiados. Las diferencias obser-
vadas entre los grupos A, B y C definidos en un trabajo anterior (González
de Bonaveri y Frère 1995) pueden ser interpretadas no como entidades
diferentes sino como variaciones dentro un mismo conjunto. La defini-
ción de grupos desde un punto de vista operativo no puede ser discutida
con la base de datos con la que contamos, para ello sería necesario reali-
zar más cortes y también cortes diferentes de una misma vasija.

Una de las limitaciones en el nivel de definición de los cortes
petrográficos es que caracteriza una porción limitada de un recipiente
entero que pudo haber tenido partes oxidantes o reductoras, partes con o
sin pintura, con restos de residuos o libres de ellos; también se pudieron
utilizar distintos tipos de pastas y distintas técnicas de manufactura para
diferentes sectores de la vasija, etc. Un ejemplo de esto se observa en los
porcentajes establecidos para las cavidades en la muestra Nº 607 de LG5
que fue cortada en dos sectores diferentes (figura 70). Estos sectores mues-
tran disparidad en la proporción de poros mientras que se mantiene es-
table el porcentaje establecido para las inclusiones y la carga. La diversi-
dad observada en las muestras se manifiesta en: a) la variación en el co-
lor de las pastas: si bien prevalece el castaño, algunas son más marrones
oscuras a negras y otras más rojizas, b) los porcentajes de las cavidades
se encuentran entre un 10 y un 50 % sin considerar las experimentales:
pudimos diferenciar tiestos bien compactos, de textura fluidal donde las
cavidades y los minerales presentan geometrías, tamaños y disposicio-
nes semejantes, son alargadas y pequeñas (tipo a y b siguiendo a Rice
1987) y otras donde las cavidades y minerales presentan formas y tama-
ños irregulares. Con respecto a las muestras experimentales hay porcen-
tajes de cavidades mayores que probablemente respondan al tipo de
manufactura que se empleó para elaborarlas (técnica de modelado).

El análisis de los datos composicionales de las inclusiones no plásti-
cas, de los bioclastos y la caracterización óptica de la matriz que nos orien-
tan sobre las materias primas señalan los siguientes resultados: a) la na-
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turaleza de las inclusiones es semejante, el cuarzo es el componente más
abundante seguido por las plagioclasas, los feldespatos potásicos y los
fragmentos líticos aunque hay cuatro casos donde los porcentajes de las
inclusiones son diferentes; b) los fragmentos líticos están presentes en
siete cortes con un porcentaje menor de 10 % y los restantes veinticinco
cortes tienen entre 10 y 25 %; c) en los fragmentos arqueológicos la pre-
sencia de tiestos molidos es variada, en once casos es muy baja (menor
de 5%), seis muestras tienen entre el 6 y 15 %, cinco ejemplares entre 25 y
40 % y cuatro casos con más del 40 % (figuras 54 y 55), en estas últimas
muestras donde hay un alto porcentaje de tiestos molidos se observa una
baja presencia de cuarzo, plagioclasa y feldespato, por lo que considero
que se habrían agregado los tiestos molidos como atemperantes; d) los
fragmentos experimentales que efectuamos para monitorear el uso de
las materias primas, permitieron precisar algunos modos de selección en
el aprovisionamiento; por ejemplo en uno de los experimentos se incor-
poró al tiesto conchilla molida (figura 71) -obtenida en la barranca del río
Salado Unidad 2 descripta en el capítulo 2- pero como en los cortes ar-
queológicos estudiados no se encontró ese material, planteo que de ha-
ber usado esos depósitos los alfareros/as debieron realizar una limpieza
previa a la manufactura; e) las diatomeas fueron encontradas en los frag-
mentos experimentales y al menos en dos cortes delgados de alfarería

Figura 70. Dibujo y fotografía del tiesto 607 sobre el que se realizó corte
delgado, análisis de cromatografía de gases y espectrometría de masa
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arqueológica, en tres de los casos las diatomeas fueron asignadas a la
misma especie, f) los estudios de rayos X muestran también similitudes
entre las pastas y los depósitos de arcilla cercanos a los sitios.

Figura 71. Tiesto experimental con decoración incisa, la fotografía del
tiesto muestra en la parte superior izquierda la presencia de carbonato

de calcio

En la muestra estudiada prevalece la homogeneidad de las pastas,
se observó la presencia de poros microscópicos y delicados que son el
resultado de la pérdida de humedad durante el secado y la cocción. El
proceso de amasado ha sido cuidadoso y esto redundó en la buena cali-
dad de la cerámica con un contenido poral del 10 al 25 % que es un valor
ideal para que estos materiales alcancen resistencia y durabilidad
(Bronitsky 1987). Si bien la presencia de cavidades o poros nos ofrece
información acerca de la manufactura de las vasijas, el uso y el grado de
preservación de la pieza, hay otros factores (los fluidos circulantes, la
meteorización química o física, los suelos ricos en materia orgánica, etc.)
que pueden modificar la porosidad original de la misma. Además, el
manipuleo en el momento de la preparación de los cortes delgados puede
también contribuir a la modificación original de la presencia de cavidades.

El añadido de tiestos molidos, que permite mejorar la pasta, es una
técnica que emplearon los alfareros/as de La Guillerma. Tanto en el aná-
lisis macroscópico como en el petrográfico pudimos comprobar el agre-
gado intencional de estos materiales. Por ejemplo en la figura 72 se pue-
den observar hasta dos generaciones de tiestos molidos; esto podría indi-
car que reutilizaron fragmentos de vasijas rotas ya sea triturándolos en el
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momento del amasado o empleando los que tenían ya molidos y almace-
nados. Con respecto a los fragmentos líticos de la muestra analizada pre-
sentan tamaño, redondeamiento y composición coincidentes con las im-
purezas propias de la materia prima arcillosa utilizada, lo cual señala
que su presencia no es un indicador de adición intencional. La granulo-
metría de los fragmentos líticos incluidos se mantiene dentro de los lími-
tes establecidos para las arenas y coincide en la mayoría de los casos con
los parámetros establecidos para el cuarzo, componente dominante de la
fracción clástica.

Figura 72. a) Fotomicrografía de dos tiestos molidos incluidos en la pasta
del fragmento que muestran diferente tipo de pasta, LGÑ Q 70 a; b) en la
pasta se observa un tiesto molido con un fragmento de hematita, LG5 607

a

b
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En ninguna de las muestras de la cuenca del Salado que hemos es-
tudiado se ha verificado una correlación entre tipo de pasta y acabado de
superficie (incisión, pintura, corrugado o alisado), lo que apoya la hipó-
tesis de que utilizaron las mismas materias primas para realizar diferen-
tes tratamientos de la superficie de las vasijas. Con respecto a la técnica
de manufactura, los cortes delgados muestran que todas las inclusiones
tienen una orientación paralela (fluidalidad), indicando que la técnica
empleada para la manufactura fue el rollo (rolls or coils según Rye 1994).
Por otro lado, algunos investigadores han alertado sobre la posibilidad
de que los revestimientos aplicados en las paredes de las vasijas proba-
blemente no subsistan en los contextos arqueológicos (depositación), pero
sí hayan sido utilizados en los contextos sistémicos para dar resistencia a
la alfarería (Schiffer et al. 1994). Algunas de las láminas delgadas estudia-
das muestran la presencia de pintura en el interior de las paredes, por lo
que pienso que se usó la pintura como tratamiento de superficie para au-
mentar tanto la resistencia como la impermeabilidad de los recipientes.

Con respecto a la cocción, la densidad de los hallazgos de alfarería,
la disponibilidad de materia prima combustible (el tala) y las observacio-
nes macroscópicas permiten afirmar la existencia de un buen conocimiento
de la tecnología del fuego. Los alfareros/as obtenían y mantenían las tem-
peraturas adecuadas durante el tiempo necesario para una buena coc-
ción. Los cortes petrográficos nos permitieron contrastar algunas de es-
tas afirmaciones. Por ejemplo, la escasa presencia de sustancias orgáni-
cas observada en los cortes indica por un lado, que el ambiente de coc-
ción fue oxidante lo que permitió eliminarla, y por el otro que las piezas
estuvieron sometidas al fuego el tiempo suficiente para que el carbón de
origen orgánico desaparezca por completo. Al mismo tiempo tanto la
matriz anisótropa- que señala bajas temperaturas porque muestra la
interferencia de los colores- como la ausencia de caolín -que desaparece a
los 500º C- y la presencia de illita -que permanece inalterable hasta los
700º C- son indicadores de que la temperatura de cocción no superó los
700 a 800º C. En forma experimental, utilizando leña de tala, obtuvimos
resultados similares a los arqueológicos y las temperaturas promedio
oscilaron entre los 700 a 750º C.

Entre los alcances del estudio de los cortes delgados destaco que en
la muestra 2514 de mi colección pude observar modificaciones de la pas-
ta por el uso. El color de la pasta en este corte es muy oscuro hecho que
en un primer momento se consideró como resultado de una cocción
reductora pero un nuevo análisis macroscópico del tiesto mostró la pre-
sencia de una película brillosa. Por esto decidimos realizar un ensayo
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que reveló que la pasta al oxidarse tomaba colores rojizos y despedía
fuerte olor a materia orgánica. También efectuamos un análisis de
cromatografía de gases/espectrometría de masa para determinar la pre-
sencia de ácidos grasos, cuyo resultado permitió establecer que eran
lípidos y que habían penetrado en la pasta cerámica hasta su interior
dándole ese color negro (figura 92).

Otra posibilidad de la petrografía es que aporta información en re-
lación con las técnicas de manufactura, o sea cómo se manipuló la mate-
ria prima. En la muestra correspondiente al rollo de arcilla en la cual
macroscópicamente se ven huellas digitales, con el microscopio
petrográfico se pudo observar la presión ejercida por el aplastamiento y
que la matriz, las inclusiones minerales y las cavidades seguían la orien-
tación de la fuerza ejercida con los dedos.

Los estudios de cortes delgados también admiten realizar observa-
ciones relacionadas a las alteraciones posdepositacionales. Podemos de-
cir que en los análisis microscópicos efectuados, no se han observado
alteraciones de minerales por efecto del enterramiento ni por la
depositación de sales en las grietas de las pastas. En unos pocos fragmen-
tos, a nivel macroscópico, se observaron eflorescencias salinas (halita)
producidas por la precipitación de sales por pérdida del agua intersticial
durante la cocción, esto no se observó microscópicamente en ninguna de
las muestras.

La función y el uso de la alfarería

Para evaluar la función y/o el uso de las vasijas de cerámica realiza-
mos: a) el estudio de los artefactos, en particular la forma y decoración de
las vasijas, b) análisis arqueométricos como la cromatografía de gases/
espectrometría de masa y el análisis químico por microscopía electrónica.

Con respecto a los términos “función” y “uso” me baso en las dis-
tinciones que presenta Rice (1996). Esta autora señala que “función” se
refiere a los roles o actividades o capacidades generales de los objetos de
alfarería, por ejemplo su papel de contenedores para el almacenamiento,
el procesamiento y/o el transporte; mientras que el “uso” se refiere a
la(s) forma(s) especifica(s) en que se utiliza una vasija para un propósito
en particular. Entre otros indicadores de la funcionalidad de la alfarería
están la forma y la decoración. Los estudios tecnológicos y los
morfológicos-decorativos nos permiten clasificar probables funciones,
como cocinar, servir, almacenar líquidos o sólidos. En cambio, la presen-
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cia de hollín en la cara externa de los tiestos nos lleva a inferir el uso de
los recipientes sobre fuego directo. A su vez, los depósitos de residuos en
la cara interna de los recipientes pueden indicar: a) la intensidad del ca-
lor, b) la forma en que fueron mezclados los alimentos en las ollas y c) la
posición del artefacto con respecto a la fuente de calor (Skibo 1992). Ade-
más, una vía de análisis que iniciamos y se tratará de continuar en futu-
ros trabajos, es la de los análisis arqueométricos con los que se accede a
datos más exactos para contrastar las hipótesis sobre el uso específico de
las vasijas (Rice 1987, Skibo 1992, González de Bonaveri y Frère 2002).

Estudio de los artefactos

Las formas recuperadas corresponden a dos grupos generales uno,
el de vasijas abiertas y otro el de las cerradas o restringidas. Una vasija
abierta es una vasija sin constricción de diámetro y cuyo diámetro máxi-
mo coincide con la boca (no se tiene en cuenta un eventual abultamiento
del labio). En cambio una vasija es cerrada, teniendo o no cuello, cuando
cuenta con un diámetro mínimo que es superior a un tercio del diámetro
máximo. Un recipiente se mantiene en esta categoría aún si por encima
del diámetro mínimo la parte superior de la vasija es ampliamente diver-
gente. Asimismo, teniendo en cuenta la relación altura/diámetro de aber-
tura y diámetro máximo/mínimo, las abiertas se definen como cuencos
(grandes y pequeños) y escudillas y las cerradas como ollas (grandes y
pequeñas) y algunas como botellas (Balfet et al.1992).

A partir del inventario general de la alfarería, que se presenta en el
apéndice 4, quiero destacar que en las excavaciones no se han recupera-
do piezas enteras, se trata en su totalidad de fragmentos, tanto de cuer-
pos como de bordes y el porcentaje de tiestos no asignables a una parte
de la vasija corresponde a un 50,5 %. Los bordes son un elemento diag-
nóstico por ello fueron utilizados para la reconstrucción de las formas.
Constituyen la parte de la vasija que rodea la boca y, algunas veces, esta
zona se diferencia netamente cuando hay un elemento morfológico o
decorativo que la ocupa. En la muestra representan entre los lisos y los
decorados un 7,5 % del total. El remontaje pudo realizarse con el 4 % de
los bordes recuperados, la información se presenta en el apéndice 5. En
dos casos, con materiales provenientes de excavación y de superficie,
pudimos remontar dos ollas grandes que describiremos en los párrafos
siguientes. En el estudio morfológico de la alfarería de La Guillerma se
empleó la técnica sugerida por Rice (1987), en la cual el borde se orienta
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con respecto a un plano horizontal. Se emplearon tiestos de bordes don-
de el porcentaje presente era mayor a un 5 %, que es un tamaño estadís-
ticamente significativo ya que brinda la posibilidad de estimar tanto el
diámetro de la boca como las características del perfil de la vasija origi-
nal, obteniéndose así el porcentaje de la circunferencia. Se han registrado
los siguientes tipos: bordes de labios adelgazados o rectos correspondien-
tes a paredes rectas y verticales, bordes de carácter recto y divergentes,
bordes ligeramente evertidos y bordes invertidos entrantes que corres-
ponden a recipientes restringidos e inflexionados. Los labios pueden ser:
redondeados, redondeados con festoneado, adelgazados, rectos y rectos
lisos con decoración. Los diámetros de abertura indican una variabilidad
que va desde los 60 mm hasta 340 mm, mientras que la mayor parte está
comprendida entre 100 y 200 mm. En cuanto a la variabilidad de los per-
files de las vasijas con los que podemos definir sus contornos (figuras 73
a 91) encontramos: ollas ligeramente restringidas de contorno simple, ollas
medianas de contorno inflexionado, ollas grandes de contorno inflexio-
nado, cuencos abiertos hemisféricos de contorno simple y paredes verti-
cales, cuencos abiertos de paredes divergentes y rectas, cuencos abiertos
de paredes divergentes y evertidas, cuencos abiertos de paredes vertica-
les e invertidas y botellas.

Figura 73. Olla ligeramente restringida de contorno simple, el borde se
diferencia por el hombro destacado y el elemento decorativo que lo
ocupa, se observa esbozado un agujero de suspensión, LG5 capa 5

(remontaron 9 fragmentos)
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Figura 74. Olla mediana de contorno inflexionado, borde no restringido
con ligera concavidad, LG4 AII a capa 5
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Figura 75. Cuencos abiertos hemisféricos de contornos simples y
paredes verticales. En los tres casos ilustrados aparece decoración

incisa, el 3 presenta agujero de suspensión y labio festoneado
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Figura 76. Cuencos abiertos hemisféricos restringidos de contorno simple

Figura 77. Cuencos de bordes con concavidad externa y evertidos
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Figura 78. Cuencos abiertos hemisféricos de contorno simple y paredes
verticales, en los dos casos ilustrados aparece decoración incisa; el

borde 1 presenta agujero de suspensión y decoración incisa en la cara
externa y en la interna; el borde 2 presenta el labio decorado

Figura 79. Bordes abiertos con concavidad externa evertidos 1 y 4,
bordes de paredes rectas y verticales 2 y 3
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Figura 80. Cuenco abierto de paredes divergentes borde ligeramente
evertido con reducida concavidad externa presenta decoración incisa y
agujero de suspensión. Se trata de tres fragmentos que remontan, LG 4

Figura 81. Botella vasija cerrada con un gollete cuyo diámetro mínimo
es inferior o igual al tercio del diámetro máximo
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Figura 82. Formas de vasijas
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Figura 83. Olla grande con engobe y decoración geométrica realizada
con pintura roja
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Figura 84. a) Vista de la cara externa de una olla de tamaño grande con
acabado de superficie corrugado; b) vista de la distribución de residuos

de la cara interna del recipiente, esta distribución puede indicar
diferentes modos de uso ya sea para mezcla de alimentos,

almacenamiento y/o cocción de diferentes productos

a b

Figura 85. a) Borde con líneas incisas; b) borde con decoración incisa y
agujero de suspensión; c) borde con decoración geométrica figurativa

a b

c

205
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Figura 86. Dos fragmentos de borde LG5. a) Vasija muy pequeña con
decoración incisa probablemente manufacturada con técnica de

modelado, diámetro medido 800 mm porcentaje 16%;
b) Agregado de pasta para engrosar el borde, diámetro medido

100 mm, porcentaje 12%

a b

Figura 87. a) y b) Parte externa e interna de un mismo cuenco con
decoración incisa de paredes delgadas

a b

206
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Figura 87. c)Fragmento con decoración incisa restringida a una parte
del borde; d) Olla con guardas incisas y sobre la guarda pintura roja

c d

Figura 88. Dos bordes de ollas pequeñas sin decoración

207
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Figura 89. Fragmentos de bordes con decoración incisa de líneas

Figura 90. Fragmentos de bordes con decoración incisa;
líneas, puntos y combinación de líneas y puntos

208
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Figura 91. Tres fragmentos de bordes con decoración incisa, se
destacan notablemente en el conjunto estudiado por la falta de

precisión en los trazos

A continuación se tratará la reconstrucción de la forma de las ollas
de tamaño grande. Los fragmentos que permitieron reconstruir estas dos
ollas provienen de la excavación arqueológica y de un pozo efectuado en
el año 1999 por pobladores locales en una parte del sitio LG1. Se trata de
una olla decorada con pintura roja y otra con acabado de superficie
corrugado. Para el primer caso, la recuperación de un 60 % del total del
borde pudo hacerse mediante el remontaje de 27 fragmentos y esto per-
mitió definir una abertura de boca de 320 mm. La vasija que remontamos
nos permitió registrar en la Depresión del río Salado una forma aún no
documentada para la Pampa bonaerense (figura 83). Esta olla presenta
un engobe pulido que sirvió como fondo a una decoración geométrica
pintada, todo esto aplicado antes de la cocción. El corte delgado efectua-
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do a un fragmento de cuerpo de esta vasija indica que se agregó en la
manufactura mucho tiesto molido, los minerales de la pasta son
plagioclasa y cuarzo y hay fragmentos líticos de composición volcánica.
La línea de hematita en el borde externo muestra la pintura (figura 65). El
borde también ha sido pintado en su parte interna, abarcando un ancho
de 41 mm. La decoración mencionada probablemente fue ejecutada me-
diante el empleo de pinceles -técnica ya descripta en uno de los cortes
delgados- corroborado por la presencia de pequeñas gotas que manchan
la parte clara de la superficie como se observa en uno de los fragmentos
(figura 65). No se descarta el uso de pintura resistente9, pero estos análi-
sis están aún en curso y ha sido prevista en el futuro la experimentación
de esta técnica. Esta reconstrucción nos facilitó el reconocimiento de va-
sijas morfológicamente similares a partir tiestos de bordes recuperados
en el sitio LG5. En el caso de la olla con acabado de superficie corrugado
se han remontado hasta el momento de 12 fragmentos del cuerpo que
tiene un tamaño de 30 cm de ancho por 35 cm de alto. En el perfil del
cuerpo se observa un punto de tangencia vertical externo por el cual pasa
una tangente paralela al eje de revolución y donde se mide el diámetro
máximo del cuerpo. Este punto permite suponer que la olla tuvo un diá-
metro máximo algo mayor a un metro (figura 84).

La cerámica decorada

Para analizar la decoración se seleccionó una muestra de fragmentos
de bordes de alfarería decorada. Esta muestra (N = 366) representa el 42 %
del total de los fragmentos de bordes decorados presentes en los sitios,
indicando para cada sitio los siguientes porcentajes: LG1 13,5 % (N = 92),
LG2 35 % (N = 41), LG4 17,4 % (N = 61) y LG5 14,6 % (N =172). Los criterios
de selección fueron: a) bordes, porque son diagnósticos para la reconstruc-
ción de formas y b) los que representaran más del 5 % del diámetro total.
En virtud de los análisis efectuados, los resultados indican que:
- los fragmentos de la cerámica arqueológica de La Guillerma han sido
decorados con diseños geométricos, en todos los casos la técnica emplea-
da para los diseños fue la incisión;

9 Recubrimiento del motivo con un material temporal, fácil de eliminar, por ejem-
plo cera, y recubrimiento posterior de toda la superficie con pintura de un color
diferente al color del motivo.
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- la decoración de las vasijas se realizó exclusivamente alrededor de la par-
te superior del cuerpo trazada en forma de banda cerca del borde; sin dejar
de considerar el problema de que la muestra está formada por fragmentos,
las evidencias de fragmentación del diseño por un lado, y la presencia de
porcentajes de bordes que representa más del 50 % del total de la abertura
por el otro, indican que el espacio o campo utilizado para realizar los mo-
tivos fue la circunferencia del borde sin que el diseño se corte;
- se ha registrado un único caso (ya mencionado) en el cual el dibujo se
restringe a una parte del borde y no abarca toda su circunferencia (ver
figura 77 y 87);
- las líneas rectas en surco rítmico están representadas en un 23,5 %. La
combinación de líneas rectas y onduladas representan el 13,1 % del total;
- la combinación de líneas rectas llenas y en zig-zag corresponden a un 3 %;
- las líneas en zig-zag representan un 5,8 % y la combinación de líneas
rectas y en zig-zag corresponde al 14,5 %;
- los puntos en la diversidad de combinaciones representan un 4,4 % del
total;
- el uso de la pintura externa e interna de los recipientes está presente en
un 13,11 % del total de la muestra;
- en la figura 85 se ilustra un único fragmento de alfarería que tendría
una decoración geométrica figurativa con representación de camélidos;
se trata de un fragmento de borde recuperado en el sitio LG5 (BIXc, capa
10 N° 777).

Con respecto a los motivos diferenciamos entre simples y compues-
tos. Dentro del primer grupo se encuentran líneas (rectas, onduladas, en
zig-zag), puntos y figuras como triángulos, almenada, etc. Las líneas rec-
tas son las más usadas para los diseños, luego las líneas en zig-zag y las
líneas onduladas. Hay pocas líneas curvas, escalonadas y almenadas. Los
puntos aparecen en las muestras de los sitios LG1, LG4 y LG5. El trazado
de las líneas ha sido mayoritariamente ejecutado utilizando el surco rít-
mico (72,4 %) y en menor porcentaje (27,6 %) con la técnica de trazado
continuo. Las líneas formando ángulos (rectos y agudos) aparecen en un
6 % de la muestra total.

Los motivos compuestos que denominamos guardas son la combi-
nación de diferentes figuras: líneas y puntos, rombos, rectángulos y lí-
neas, motivos escalonados y líneas, cruciformes, etc. Estos motivos evi-
dencian variaciones en la orientación, en la ubicación y en la realización
de los trazos, lo que convierte a cada fragmento en una pieza única (figu-
ras 85 a 90).

En el debate existente sobre la técnica del corrugado se pueden dis-
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tinguir varias tendencias. Una de ellas la considera como indicador étnico.
Desde este enfoque en la provincia de Buenos Aires se la consideró una
técnica decorativa y se la vinculó étnicamente a los guaraníes (Cigliano et
al.1971, Madrazo 1979). Esta visión está siendo discutida (González de
Bonaveri 1991, Berón y Politis 1997). En cambio la interpretación procesual
enfatiza los aspectos de diseño en virtud de alternativas utilitarias (Rice
1987). En trabajos previos se trató la presencia de corrugado en La
Guillerma en relación con sus aspectos de producción, teniendo en cuen-
ta que es un sitio de manufactura de alfarería (González de Bonaveri 1991,
González de Bonaveri y Frère 1995). Por el momento, como ya mencioné
en este capítulo (ver apartado de manufactura), considero para la colec-
ción del río Salado que el corrugado es una técnica de acabado de super-
ficie. Visto de esta manera, el texturizado produce una superficie rugosa
que permite asir con mayor facilidad el artefacto. En relación al corrugado
lo que se ha observado en las colecciones aquí estudiadas es que la técni-
ca ha sido empleada para manufacturar piezas de tamaño grande
(González de Bonaveri y Frère 1995), mientras que los análisis de grasas
(ver estudios arqueométricos) muestran que algunas vasijas corrugadas
fueron usadas como recipientes para almacenar más que para cocinar.

En cuanto a la transferencia del calor Rice (1987) sostiene que las
cerámicas texturizadas pueden mejorarla. Por el contrario, Schiffer y co-
laboradores (1994) -basándose en estudios experimentales- opinan que
el texturizado no siempre mejora la transferencia del calor y a veces, por
el contrario, de acuerdo con el tratamiento que se haya dado a la superfi-
cie interna los recipientes pueden disminuir estos efectos. Los mismos
autores sostienen que las superficies corrugadas o texturizadas aumen-
tan la resistencia al shock térmico. Pero, también otros atributos pueden
actuar sobre la resistencia de las vasijas como: características de las pas-
tas, grosor de las paredes, el tamaño y la forma de las vasijas y/o el trata-
miento de las paredes internas.

Se ha constatado que las decoraciones de las alfarerías aquí estudia-
das presentan similitudes estilísticas con otras manifestaciones plásticas
de la Depresión del río Salado, del área Norte, de la costa Septentrional
de la provincia de Buenos Aires, de la costa Central y de las áreas Serrana
e Interserrana para el Holoceno tardío. Estas similitudes, que se analiza-
ron a través de las ilustraciones bibliográficas, se aprecian tanto en los
motivos simples como en las guardas. También es el caso de la única
vasija remontada, procedente de Trenque Lauquen (Politis 2000), de for-
ma subglobular decorada con una combinación de puntos a lo largo de
todo el borde de la pieza.
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Ya desde fines del siglo XIX empiezan a realizarse descripciones de
los fragmentos de alfarería decorada de la Depresión del río Salado. Por
ejemplo, Outes (1897) establece la existencia de cerámica decorada con
motivos lineales simples y motivos geométricos complejos. Márquez-
Miranda (1934) describe la cerámica de la laguna de Lobos estableciendo
la presencia de los siguientes motivos decorativos: línea recta llena, hori-
zontal, paralela, líneas en zig-zag, quebrado rítmico, líneas onduladas
llenas o surco rítmico. A su vez López-Osornio (1942) señala la existencia
de tiestos extremadamente duros y compactos, producto de la justeza de
la cocción o de la elección de las arcillas empleadas en la confección de la
cerámica proveniente del partido de Chascomús. En relación con los
motivos encuentra figuras geométricas como triángulos, líneas, dibujos
con puntos y líneas, con puntos únicamente, con líneas solamente. La
cerámica descripta por Pastore (1974) para los yacimientos arqueológi-
cos de la cuenca del río Salado que incluyen las lagunas Esquivel, El Ca-
cique, Las Barrancas, Cerrito de la Reducción y sitio Ezeiza, no difiere de
lo ya descripto. Los diseños son de tipo geométrico y se presentan en
forma de guardas rodeando el borde de la vasija e incluyendo líneas rec-
tas quebradas, paralelas, triángulos, puntos y surco rítmico que se com-
binan formando una gran variedad de dibujos. Madrazo (1979) dio a la
alfarería un valor diagnóstico para establecer cronología, considerándo-
la como reciente y asociándola con diferentes grados de sedentarismo.
En el área Norte y en la costa Septentrional de la provincia de Buenos
Aires se registra en significativa proporción la presencia de fragmentos
de alfarería con características estilísticas idénticas a las estudiadas para
La Guillerma. El trabajo de Cigliano y colaboradores (1971) incluye sitios
cerámicos prehispánicos en la costa norte de la provincia de Buenos Aires
y de Salto Grande, Entre Ríos. Los autores hacen una propuesta de fases
cerámicas (Palo Blanco, Punta Indio, El Dorado, Cerro Chico y Martín
García) tendientes a armar un modelo de integración cultural de estas
zonas. Basándome en las ilustraciones presentadas, las formas propues-
tas muestran similitud con las reconstrucciones que pudimos realizar para
la localidad La Guillerma. Los dibujos incisos y los fragmentos corrugados
presentados en las láminas del trabajo evidencian similitud con los dise-
ños presentados en este libro. Las diferencias se observan en la presencia
para esos sitios de engobe blanco. Además los autores consideran que el
antiplástico funciona como elemento diferenciador en las fases. Propo-
nen como hipótesis que los más antiguos presentan arena como
antiplástico y los más recientes, tiestos molidos. Años más tarde, Caggiano
(1984) estudia la alfarería de Punta Indio y sostiene que a través de los



214

motivos decorativos, Punta Indio se entroncaría con la cerámica localiza-
da en sitios cercanos a lagunas de la provincia de Buenos Aires como
Chascomús o Lobos (Caggiano 1977a) y otros del litoral surbonaerense o
atlántico como San Blas (Caggiano 1984). Aldazabal (1993a) realiza algu-
nas consideraciones sobre la fase cerámica Punta Indio y establece que
no hay diferencias entre los conjuntos cerámicos definidos como Punta
Indio y los hallados en costa Central. En los sitios La Bellaca, Anahí, las
Vizcacheras (Acosta et al. 1991, Loponte y Acosta 1999), localidad Arqueo-
lógica Barrio San Clemente (Balesta et al. 1997, Paleo y Pérez Meroni 1999),
La Norma (Brunazzo 1999), Don Gerardo (Pérez Meroni y Paleo 1995) se
han descripto motivos geométricos similares. De Feo y colaboradores
(1997) para el sitio Aspiroz describen tiestos de alfarería con decoración
incisa y diseño geométrico que reiteran las modalidades decorativas
interareales.

Con respecto específicamente a los motivos que presenta la alfarería
de La Guillerma y los motivos de otros sitios del área Norte y costa Sep-
tentrional se observa que, en todos los casos, la decoración es incisa con
trazados tanto continuos como de surco rítmico y que la presencia de
pintura roja es también relevante. Hay un alto porcentaje de representa-
ciones idénticas y las que no lo son, corresponden a variantes de las mis-
mas ideas. Este hecho acentúa aún más la similitud. En cuanto a las va-
riaciones decorativas que se registran son, como para el caso de La
Guillerma, variaciones en la orientación, en la ubicación y la realización
de los trazos lo que convierte también a cada fragmento en una pieza
única. La diferencia notoria para el caso de la costa Septentrional es la
presencia de engobe blanco.

Los hallazgos en laguna Sotelo, ubicada en el partido de Mar Chi-
quita, en la provincia de Buenos Aires, muestran que la cerámica incisa
encontrada coincide con los patrones de decoración hasta aquí conside-
rados. Los autores ubican cronológicamente al sitio entre los años 1.300 a
1.600 AD (Eugenio y Aldazabal 1987/88). En un trabajo posterior,
Aldazabal (1999) describe sitios de la costa Central: La Salada, Molles, La
Loma, laguna Sotelo y otros dos sitios situados en zonas colindantes,
Lobería y Punta Indio, efectúa el estudio comparativo de los tiestos deco-
rados y propone una persistencia en la frecuencia de distribución de ras-
gos lo que reflejaría la continuidad de un sistema de información. La alta
libertad de asociación de técnicas y motivos la llevan a sostener la hipó-
tesis de la existencia de relaciones sociales no pautadas jerárquicamente.
En Zanjón Seco 2, en el área Interserrana bonaerense (Politis et al. 2004) se
recuperaron escasos fragmentos de alfarería: siete fragmentos sin deco-



215

ración y seis con decoración (cuatro de ellos conforman un tiesto de gran-
des dimensiones). La decoración ha sido producida por incisión,
punzonado, surco rítmico y frotado con pintura roja (hematita). Los mo-
tivos registrados son líneas realizadas con la técnica de surco rítmico y
un conjunto decorativo complejo formado por dos rombos inscriptos que
contienen líneas paralelas, en zig-zag y almenados. Asimismo, con esca-
sos fragmentos y menor variedad de motivos, también geométricos y rea-
lizados con la técnica de incisión, se pueden mencionar los materiales de
alfarería decorada de los sitios Fortín Necochea Unidades A y B (Eugenio
et al. 1987/88), laguna Tres Reyes componente superior (Madrid y
Salemme 1991, Madrid et al.1997), Arroyo Seco componente superior
(Politis 1984a y b) y sitio Amalia (Mazzanti 1999).

A modo de síntesis, considerando la muestra arqueológica, se ob-
serva que la decoración geométrica incisa es la que predomina. Los moti-
vos muestran regularidad tanto en la Depresión del río Salado como a
escala regional donde se observa una similitud de los patrones decorati-
vos de la alfarería, al menos para el momento cronológico considerado
en este libro.

Si bien con respecto al estudio de variaciones de modos de manu-
factura ya se han realizado algunos estudios a través de cortes delgados
(González de Bonaveri 1991, Madrid 1997, González de Bonaveri et al.
2000), habría que trabajar sobre el uso de criterios clasificatorios que per-
mitan por ejemplo, establecer ponderaciones de forma; con respecto a los
diseños, observar frecuencias de asociación de determinadas unidades
morfológicas y frecuencias de variación de ellas en los motivos. Estos
criterios clasificatorios han sido propuestos por Shepard (1954) y Rice
(1987) en relación a las formas de alfarería, mientras que Balfet et al. (1992)
y Orton et al. (1997) los proponen basándose en mediciones. En la clasifi-
cación presentada en este apartado incluimos algunos de estos criterios.

Estudios arqueométricos

La técnica de cromatografía gaseosa/ espectrometría de masas pro-
porciona registro de los fragmentos moleculares de un residuo los que
pueden ser identificados usando un grupo de cromatogramas de refe-
rencia, por lo tanto constituye un método muy preciso de medición de
determinadas sustancias en los compuestos volátiles complejos (Rice 1987,
Clark en Skibo 1992). La espectrometría de masas permite la caracteriza-
ción estructural de los compuestos que eluyen de la columna cromato-
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gráfica (Eduardo Gros com. pers.). Los resultados obtenidos para las
muestras de fragmentos analizados se sintetizan en las tablas 37 y 38.

Los ácidos hallados en las grasas tienen la particularidad de poder
determinar los contenidos que tuvieron originalmente las vasijas. Estos
ácidos son absorbidos por las vasijas y no necesariamente quedan como
incrustaciones visibles de restos de alimentos; pueden ser analizados
porque están presentes en diferentes combinaciones y proporciones, tan-
to en especies vegetales como en animales (Rottländer 1990, Skibo 1992).
Estos ácidos sobreviven a las temperaturas de cocción y pueden perma-
necer largos períodos en los restos de las vasijas donde quedan deposita-
dos (Rottländer 1990). Para realizar este estudio se toman muestras de
los fragmentos de alfarería para conocer qué se cocinó o qué se almacenó
a través de los residuos de ácidos grasos que pudieron haberse conserva-
do. Es por eso que primero se debe comprobar que hayan perdurado
ácidos grasos en los fragmentos de alfarería.

Los ácidos grasos

Las grasas son compuestos químicos orgánicos que contienen como
elementos carbono (C), hidrógeno (H), oxígeno (O) y a veces nitrógeno
(N) y/o azufre (S), no son solubles en agua pero sí en disolventes orgáni-
cos. Junto con las proteínas y el agua, las grasas ocupan una parte impor-
tante del cuerpo de los animales y del hombre. Las funciones que cum-
plen en el organismo son diversas: proporcionan nutrientes calóricos,
vehiculizan vitaminas liposolubles (sobre todo vitamina A), aportan áci-
dos grasos esenciales y fosfolípidos y economizan algunas vitaminas
hidrosolubles y proteínas (Pellegrini et al. 1986). Entre los lípidos nos in-
teresa el grupo de los glicéridos que abarca las grasas y los aceites. Estos
son triglicéridos, es decir, ésteres formados por un trialcohol, el glicerol y
por tres moléculas de ácido graso. Las grasas se definen como toda mez-
cla de triglicéridos que a la temperatura de 20º C es sólida o pastosa y en
su constitución predominan los ácidos grasos saturados. Se entiende por
aceites a toda mezcla de triglicéridos que a la temperatura de 20º C es
líquida y en su constitución predominan los ácidos grasos no saturados
etilénicos (Pellegrini et al. 1986). En el apéndice 6a puede verse la lista de
ácidos grasos más comunes tomada de Skibo (1992).

Se desconoce la importancia que tuvo la extracción de grasa entre
los grupos que estamos estudiando. En la literatura etnoarqueológica y
arqueológica las prácticas culinarias de obtención de grasa de hueso men-
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cionadas por Binford (1978) y Reid (1990) dejan como evidencia huesos
muy fragmentados, particularmente los de animales más grandes. Para
grupos históricos de la Cuenca del Plata en el siglo XVIII, Sánchez Labra-
dor (1968) describe que se procesaba la grasa de pato previamente calen-
tada y que la misma se usaba como ungüento para tratar inflamaciones
del brazo. En el registro arqueológico que estudio, tanto las aves como el
coipo y los peces tienen grasa en abundancia y los recipientes de cerámi-
ca facilitarían el procesamiento para obtenerla. Las prácticas culinarias
en recipientes con formas aptas para la cocción sobre fuego directo permi-
tirían lograr cocciones a fuego lento con temperaturas entre 85° a 88° C
para obtener grasas que quedan diluidas en el agua o la grasa de hueso
que al enfriarse se solidifica (Malainey et al. 1999a). Considero que junto
con los estudios de δ13carbono (δ13Cbioapatita δ13colágeno) y δ15N, los
análisis de ácidos grasos contribuyen al conocimiento de la dieta de estos
cazadores-recolectores- pescadores (ver capítulo 7).

Se analizaron, mediante cromatografía gaseosa y espectrometría de
masas, restos de residuos en siete fragmentos arqueológicos de vasijas,
dos fragmentos de pigmentos, un fragmento de cuello de botella, dos
fragmentos con acabado de corrugado (ver descripción en el apéndice
6b) y en dos muestras experimentales o de control (M-1 y M-2). La
detección se realizó en el laboratorio de Espectrometría de Masas de Alta
Resolución de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la Univer-
sidad de Buenos Aires. Se utilizó una máquina Hewlett Packard 5890.

Las muestras fueron transesterificadas mediante tratamiento con
metanol-trifluoruro de boro. Los extractos conteniendo ésteres metílicos
de los probables ácidos grasos presentes en las muestras, fueron luego
analizados en un sistema de cromatografía gaseosa-espectrometría de
masas (TRIO-2 Micromass) provisto de una columna capilar Ultra-2 (25
m, 0,2 mm d.i.) y filtro de masas cuadrupolar. Los análisis se realizaron
de modo SCAN con ionización por impacto electrónico a 70 eV. Sobre los
cromatogramas de corriente iónica se estudiaron los espectros de masa
que eluyeron de la columna. Los resultados obtenidos figuran en las ta-
blas 37 y 38.
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Ácido Nombre                                                            Sitios
vulgar LG5 - a LG5 -b LG5 c LG5 d LG1 a LG1 b LG4 a M 1 M 2

C 7:0 0 0 2 0 0 0 0 0 0
C8:0 caprílico 0 0 7.0 0 0 0 0 0 0
C 10:0 cáprico 0 0 0 0 0 0 0 0 0
C11:0 undecílico 0 0,2 0 0 0 0 0 0 0
C12:0 láurico 0 0 2,7 0 0 0 0 0 0
C14:0 mirístico 0 3,4 6,2 3,1 0,88 0 1,79 5,6 4,2
C16:0 palmítico 28,3 68,9 23,9 7 38,1 26,22 60,14 24,1 58,3
C17:0 margarico 1,93 0 0 0 3.41 0 2.69 0 0
C18:0 esteárico 12,84 20,2 13,6 0 18,08 13,61 27,19 10,5 31,5
C19:0 nondecilico 0 1,9 0 0 0 0 0 0 0

LG5a=BIXb capa 6, LG5b= CIXc,  LG5c= BIXd capa 5, LG5d= BIXc capa 10, LG1a = FXd
capa7, LG1b= FXa capa5,  LG4a= CIId capa 5

Tabla 37. Ácidos grasos identificados en los tiestos de alfarería

Tabla 38. Pigmentos minerales, fragmentos corrugados y cuello de botella

Ácidos Nombre Muestras
grasos vulgar

LG1 LG1 LG1 LG1
PIXb NXc YXIa YXc FXb

capa 7 capa 6 capa 7* capa 6

C 07:0 0 0 0 0 0
C 8:0 caprílico 0 0 0 0 0
C 9:0 0 6,50 20,90
C 10:0 cáprico 0 0 0 0 0
C11:0 undecílico 0 O,81 0 0 0
C12:0 láurico 0 0,58 0 0 0
C14:0 mirístico 1,80 0,58 0 3,28 19,40
C 15:0 pentadecílico 0 0 4,46 0 0
C16:0 palmítico 1,02 0,26 0 30,78 0
C17:0 margarico 0 0 0 0 0
C18:0 esteárico 0 0 0 4,85 0
C19:0 nondecilico 0 0 0 0 0
C 18:1 oleico 0 0 0 0 10,23

  Referencias: *Presencia de ácido cítrico.
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El fragmento de cerámica LG5a N° 607 presenta ácido palmítico y
esteárico. A esta muestra se le efectuaron dos cortes delgados a través de
los cuales se observa una matriz de composición arcillosa que predomi-
na sobre el porcentaje de la carga y de las cavidades, la coloración indica
una cocción oxidante incompleta y la textura, de tipo microgranosa, pre-
senta una cierta orientación o fluidalidad dada por la distribución y for-
ma de las micro y macro cavidades. No hay variación composicional y la
única diferencia observada entre los dos cortes es el porcentaje de cavi-
dades. Este fragmento evidencia también la confección por la técnica de
rollos ya que se observa la fractura en la zona de unión y la forma
meandrosa de la rebarba (figuras 58, 70 y 72).

En otro de los tiestos analizados (sitio LG5) a través del análisis mi-
croscópico del corte delgado se pudo observar la absorción de residuos
grasos en las paredes del fragmento (figura 92). Se trata de un borde, N°
2514 (LG5 CIXc, capa 5), su superficie muestra una decoración realizada
con puntos de forma triangular, la parte interna no presenta adherencias
de residuos pero sí una película brillosa, el borde superior interno está
libre de esta película. Las medidas del fragmento son: 42,1 mm de largo,
37,8 mm de ancho y 7 mm de espesor. La muestra está muy bien preser-
vada, tiene aspecto compacto y a simple vista se observan poros de hasta
un milímetro de diámetro. El núcleo es de color gris muy oscuro, casi
negro y la cara externa presenta distintos tonos castaños, en ella se obser-
va la presencia de engobe de color castaño rojizo y decoración mediante
la técnica de incisión. Los restos del engobe detectados con lupa, o
macroscópicamente, se mantienen en estado oxidado luego de la coc-
ción, por lo que se supone que la atmósfera a la que estuvo expuesta fue
oxidante. Es llamativo entonces el color del núcleo y de la pared interna
que están totalmente ennegrecidos. Debido al color oscuro extremo de
esta muestra (como ya comenté) se hizo un ensayo a la llama para verifi-
car la presencia de materia orgánica constatándose su presencia en canti-
dades considerables, ya que el material bajo condiciones oxidantes des-
prende un olor característico y se produce el cambio de color (de negro
[hierro reducido] a castaño [hierro oxidado]). El análisis de ácidos grasos
efectuado indicó una existencia abundante de grasas saturadas compues-
tas principalmente por ácido palmítico (16:0) en un 68,9 % y ácido esteárico
(18:0) en un 20,2 %. Se detectaron en total trece componentes entre los
ácidos grasos metilados. Se puede decir que esta vasija contuvo o que en
ella se cocinaron alimentos que contenían grasa, específicamente grasa
animal. El tamaño del fragmento no permite asegurar que la vasija haya
sido usada para cocinar carne o haya sido usada como contenedor de
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grasas y/o aceites o de otro tipo de material orgánico. El borde, que es de
carácter cerrado con concavidad externa y ligeramente evertido, presen-
ta la película brillosa ya mencionada que revela la absorción de las grasas
indicando hasta donde estuvo llena la vasija. Si bien no podemos descar-
tar un tercer motivo (que ese lustre grasoso de origen animal haya sido
una forma de curar la vasija para su uso), dado el escaso porcentaje de
fragmentos que presentan esta pátina en el conjunto nos hace pensar más
en un residuo por almacenamiento que por cocción.

La muestra arqueológica N° 777 ilustrada en la figura 85 (LG5 BIXc,
capa10), como ya dije es el único fragmento de borde que tiene decora-
ción geométrica figurativa. El estudio de esta muestra presenta porcenta-
jes relativamente menores de ácido palmítico (7 %) y es la única en la cual
hay ausencia de esteárico, es decir, carbono 18. Es un fragmento de borde
cuyas medidas son 35,4 por 33,4 mm y 7,8 mm de espesor.

La muestra LG5c corresponde a tres fragmentos de borde liso que
remontan (1331-1377-1378). Contiene altos porcentajes de ácido palmítico
(16:0) en un 23,9 %, de ácido esteárico (18:0) en un 13,6 % y de ácido
mirístico (14:0) en un 6,2 %. En bajos porcentajes esta muestra tiene ácido
caprílico 8 carbonos (7 %) y ácido láurico 12 carbonos (2,7 %) no presen-
tes en las otras muestras analizadas. Estos carbonos han sido identifica-
dos tanto en alimentos de origen vegetal como de origen animal (Holler
1961: tabla 13).

La muestra LG4a (LG4 CIId capa 5 N° 423) es un fragmento de cuer-
po y sus medidas son 45,1 por 44,2 mm y 6 mm de espesor, tiene pintura
roja en la cara externa y en la interna. A su vez, la muestra LG1a (LG1
FXd capa 7 N° 6602) es un fragmento de borde con labio festoneado y sus
medidas son 57,4 mm por 47,5 mm y 5 mm de espesor. Otro caso LG1b
(LG1 FXa capa 5 N° 8215) es un fragmento de cuerpo y sus medidas son
37,5 mm por 33,5 mm de ancho y 73 mm de espesor; presenta pintura
roja en la cara interna y la cara externa fue decorada con una franja tam-
bién de pintura roja.

Seleccionamos además dos fragmentos de pigmento (LG1 PIXb y
LG1 NXc), dos fragmentos corrugados (YXIa y YXc) y un cuello de bote-
lla (LG1 FXb). Los espectrogramas de estos artefactos evidencian dife-
rencias con las muestras mencionadas hasta ahora, en todas ellas hay
presencia de otras sustancias como se observa en la tabla N° 38.

El siguiente punto trata del estudio realizado sobre las muestras
extraídas de la vasija experimental que utilizamos para la cocción de pes-
cado, actividad ya mencionada en el capítulo 4. La muestra denominada
M1 (tomada como muestra de control) fue obtenida por raspado del fon-
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do de la vasija después de quince meses de haber realizado la última
cocción de pescado, tiempo en que la vasija permaneció guardada pero
no herméticamente. La muestra denominada M2 fue obtenida también
del fondo de la vasija pero después de dos semanas de la última cocción,
tiempo en que la vasija se mantuvo guardada en un lugar cerrado. El
análisis de ácidos grasos efectuado en la muestra experimental M1 indi-
ca una presencia abundante de grasas saturadas compuestas principal-
mente por ácido palmítico (16:0) en un 24,1 % , ácido esteárico (18:0) en
un 10,5 % y ácido mirístico (14:0) en un 5,6 %. Se detectaron ocho ácidos
grasos no identificados. La muestra experimental M2 presenta grasas
saturadas en altos porcentajes compuestas principalmente por ácido
palmítico (16:0) en un 58,3 %, por ácido esteárico (18:0) en un 31,5 %, y
por ácido mirístico (14:0) en un 4,2 %. No se detectaron otros ácidos grasos.

La totalidad de los tiestos analizados contenían grasas correspondien-
tes a los ácidos saturados aunque en distintas proporciones. Esto sugiere
que esos recipientes fueron utilizados para cocinar o almacenar materiales
de origen orgánico. La presencia de grasas con ácidos saturados detectada
en los fragmentos analizados indica que algunos han permanecido esta-
bles. Esto nos sugiere que existen condiciones del sedimento arqueológico
que permitieron protegerlos de procesos de transformación causados por
oxidación o hidrólisis (ver discusión en Rottländer 1990 y Skibo 1992).

Los resultados obtenidos por cromatografía de gases/espectrometría
de masas indican la presencia de componentes con doble enlace
insaturados en un solo caso10. Estos ácidos representan grasa no satura-
da propia tanto de fauna marina y/o fluvial como de numerosos vegeta-
les (Holler 1961: tabla 13). La ausencia de insaturados en el resto de las
muestras puede significar que no cocinaron alimentos que contenían grasa
no saturada o que esos componentes se hayan oxidado por efecto
posdepositacional. Sugiere, además, que la oxidación ha transformado
parte del material en elementos ácidos no grasos pero esto no es conclu-
yente como se discutirá en el capítulo 7.

La presencia de los ácidos caprílico y láurico son característicos de
las grasas tanto de origen vegetal como animal, este sería uno de los po-
cos casos hasta el momento que podríamos relacionar con un probable
uso de vegetales.

Por otra parte la relación entre los ácidos mirístico, palmítico y

10 En un único análisis de ácidos grasos que hemos realizado sobre un hueso de
coipo aparece ácido graso no saturado en una baja proporción.
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esteárico es coherente con el consumo de animales herbívoros. Los porcen-
tajes altos de ácidos de 16 átomos de carbono podrían indicar el uso de los
recipientes para la cocción de animales herbívoros terrestres de tamaño
mediano ya que los herbívoros de tamaño grande tienen la relación inver-
sa entre esteárico y palmítico (Malainey et al. 1999b ver además capítulo 7).

El ácido palmítico está presente en altas proporciones. Las interpre-
taciones pueden ser: a) que el ácido con 16 átomos de carbono es uno de
los más representados en las grasas animales, b) que estas muestras re-
presentan mezclas de distintas especies que se han acumulado durante
el uso de los recipientes o c) que estas proporciones altas sean resultado
del proceso de hidrólisis que al transformar los ácidos queda compuesto
principalmente por ácido palmítico. La presencia de ácidos saturados de
17 y 19 carbonos puede tener su origen en peces o en plantas.

La notoria cantidad de ácidos grasos no identificados de la muestra
experimental M1 podría estar representando grasas que se están rom-
piendo por acción de la oxidación, no se observó esto en la muestra de
control M2 y en ambos casos solamente se cocinó pescado.

Con respecto a los tiestos cuyo acabado de la superficie es el corru-
gado, observamos que en uno de los casos mantiene proporciones simi-
lares en los ácidos grasos con respecto a otras muestras. En el otro caso, la
caracterización tentativa muestra diferencias ya que no están presentes
los ácidos habituales. Es destacable la alta proporción (11,3 %) de ácido
cítrico. La inexistencia de subproductos de descomposición de estos áci-
dos nos permite sostener que: a) la muestra tuvo, por un lado, una buena
preservación, no sufrió un proceso de oxidación importante ya que el
ácido cítrico actuó como antioxidante; b) por otro lado, este recipiente no
fue empleado para realizar cocciones sobre el fuego ya que el ácido cítri-
co desaparece con la cocción.

El cuello de botella (tabla 38) indica que se trata de un recipiente con
forma diferente, señalando una función distinta y, a su vez, la composi-
ción de ácidos grasos (abundantes átomos 16:0 y presencia de carbono
monoinsaturado 18:1 ausente en las otras muestras) podría estar indi-
cando que contuvo otra clase de elemento. Por ejemplo, algún tipo de
bebida o quizá aceites que como ya dijimos se caracterizan por permane-
cer a los 20° C en forma líquida y por presentar grasas no saturadas.

Finalmente la muestra de control M1 donde la última cocción suce-
dió hace quince meses, por la notoria presencia de ácidos grasos no iden-
tificados, podría señalar un proceso de oxidación de las grasas insaturadas
(Eduardo Gros com. pers.). Por otro lado la M2, donde se cocinó pescado
dos semanas antes de tomarse la muestra, solo presenta altos porcentajes
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de grasa saturada. La falta de otros ácidos nos sugiere dos hipótesis: a) la
muestra sacada fue escasa, b) la permanencia de ácidos grasos en las pare-
des tendría relación con la intensidad de uso del recipiente. La contrastación
de estas hipótesis requiere ampliación de esta línea de experimentación.

Análisis químico por microscopía electrónica

Por otro lado también realizamos el análisis químico de cuatro frag-
mentos arqueológicos y experimentales por microscopía electrónica (ta-
bla 39). El objetivo del estudio químico fue la determinación en cada frag-
mento de cerámica de la concentración absoluta de elementos químicos.

Tabla 39. Muestras 1 y 2 arqueológicas; 3 y 4 experimentales

Elementos Muestra 1 Muestra 2 Muestra 3 Muestra 4

magnesio 0,93 1,47 1,30 1,19
aluminio 11,34 11,98 10,72 10,35
sílice 32,18 40,06 43,65 40,14
fósforo 5,63 ——- ——- ——-
potasio 10,29 6,37 7,15 7,93
calcio 5,26 4,67 6,60 8,69
titanio 2,34 2,25 2,11 1,61
hierro 32,02 33,19 27,68 29,65

Los componentes químicos de los fragmentos arqueológicos y ex-
perimentales muestran similitudes. La granulometría observada está en
el orden de los diez micrones que se clasifica como fino, datos brindados
también por la petrología cerámica. La presencia de granos de cuarzo y
feldespato en la fracción arena de los fragmentos cerámicos es abundan-
te, información similar a la obtenida por difracción y por cortes
petrográficos. Se observa un porcentaje alto de óxido de hierro (que actúa
como fundente) sustancia que disminuye la temperatura de maduración
de la arcilla por lo que después de la cocción las pastas se tornan porosas.
El contenido de aluminio indica el uso de arcillas algo refractarias. La pre-
sencia de fósforo en la muestra 1 (figura 69) indicaría que estuvo en contac-
to con materia orgánica. No se identificó presencia de fósforo en las restan-
tes ni en las arqueológicas ni en las experimentales.
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Consideraciones sobre el uso y/o función de la alfarería

Por un lado, la variabilidad presente en los diámetros de abertura y
los contornos de las vasijas permite inferir aspectos funcionales, ya que
diámetros grandes de abertura facilitan el tratamiento de los alimentos
durante la preparación y cocción. Por otro lado los más pequeños (60 a
100 mm), en pocos casos con cuello, protegen el almacenamiento de sus
contenidos. Con respecto a los porcentajes de bordes presentes para LG1,
el 94 % corresponde a bordes rectos y el 6 % a bordes evertidos. En LG5 el
90 % corresponde a bordes rectos, el 8 % a bordes evertidos y el 1 % a
bordes invertidos. En relación a las aberturas, los bordes rectos y los in-
vertidos tienen en su mayor parte los diámetros comprendidos entre 180
y 200 mm, el rango de variabilidad comprende desde 60 a 380 mm. Las
aberturas de bordes evertidos presentan una mayor variabilidad y sus
tamaños más representados están entre 280 y 300 mm (figuras 78 a 82).
Estas características morfológicas son adecuadas para cuencos y vasijas
destinados a servir alimentos, como así también para un uso de cocción
sobre fuego directo puntos que desarrollaré de manera ampliada en el
capítulo 8. A su vez, el estudio de las pastas arqueológicas muestra una
homogeneidad tecnológica que no me permite sostener que se hayan rea-
lizado mezclas diferentes para manufacturar recipientes que cumplieran
distintas funciones. El hollín hallado de forma indistinta en fragmentos
lisos o decorados no puede ayudar a diferenciar actividades de uso entre
dichos recipientes, es decir, que no sería la vía para establecer un uso
diferencial separar entre decorado y no decorado. La gran diversidad de
formas en ambas clases y la alta variabilidad en los motivos de las deco-
raciones podría estar indicando diferentes estrategias de manufactura por
un lado, la elaboración de distintos tipos de contenedores para diferentes
funciones, por otro, la diversificación de actividades con la presencia de
varios alfareros y finalmente la elaboración de alfarería para intercam-
bio. Además de las formas, la presencia de decoración pudo ser usada
para transmitir información social, ideacional y/o el traspaso de comu-
nicación simbólica (Conkey 1989, Carr y Neitzel 1995).

Aún con la limitación de trabajar con fragmentos, tanto el estudio
de los tiestos como la posibilidad de remontaje, ofrecen en este trabajo la
oportunidad de observar la acumulación y preservación diferencial de
lípidos. Estas variaciones pueden ser una base para identificar no solo
los usos específicos de las vasijas sino también la forma de uso. En el
contexto de la vida cotidiana, las vasijas a menudo contuvieron múlti-
ples elementos en varias secuencias de cocción o fueron destinadas al
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almacenamiento, a servir o al consumo. Los resultados obtenidos con los
análisis de cromatografía de gases y espectrometría de masas muestran
por un lado, que las vasijas fueron contenedores de alimentos de origen
animal indicando la cocción de un mamífero pequeño/mediano como
podría ser el coipo (capítulo 7). También con los estudios realizados ob-
servé que algunos recipientes fueron empleados para almacenar y que no
fueron sometidos a cocción. Por otro lado, la observación macroscópica de
la distribución de residuos en la cara interna de los recipientes evidenció
diferencias en los modos de uso. En uno de los casos la vasija contuvo
residuos hasta el labio (figura 92) y en otros casos desde la mitad del cuer-
po hacia el fondo quedando libre de residuos la parte superior del cuerpo
(figuras 70 y 84). En definitiva, con la realización de un número mayor de
análisis y la continuidad de un programa de experimentación, este méto-
do de cromatografía de gases y espectrometría de masas resulta acertado
para puntualizar aspectos relacionados con el uso de los recipientes. Hasta
el momento, en este capítulo presenté y discutí aspectos tecnológicos y
funcionales de la alfarería, ahora pasamos a considerar la tecnología lítica.

Figura 92. Fotomicrografía de un fragmento de borde con decoración
incisa sobre la que se aplicó pintura roja; son dos vistas del corte

efectuado longitudinalmente, la matriz oscura y brillosa muestra los
residuos grasos que absorbieron las paredes
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6

La tecnología lítica

Están reducidos a un tamaño tan excesivamente pequeño que parece
imposible hayan podido ser empleados en un uso cualquiera...

Encontramos la explicación...en la ausencia absoluta en la comarca de la
materia prima empleada en la fabricación de los instrumentos. La piedra

empleada...debía ser para ellos una materia prima excesivamente preciosa.
A esta circunstancia se debe que los pocos núcleos que hemos recogido sea

de un tamaño diminuto, pues se han sacado de ellos tantas hojas que al
último ya no podía asegurarse entre los dedos los pequeños trozos de

piedra (Florentino Ameghino 1943)

Como ya mencioné en el capítulo 1, el enfoque de esta investigación
es regional por dos motivos porque el área de abastecimiento de recursos
es más amplia que el área de estudio y porque las sociedades cazadoras-
recolectoras solo se entienden en una escala regional (Binford 1980,
Gamble 1990). La relación entre la organización de la tecnología lítica, los
asentamientos y la movilidad ha sido el tema más explorado en los últi-
mos años (Binford 1977 y 1979, Parry y Kelly 1987, Kelly 1988, Nelson
1991). Según Binford (1979) la movilidad y el patrón de asentamiento
serían los factores que condicionan la organización de la tecnología. No
obstante otros autores han planteado que la disponibilidad, accesibilidad
y características de la base de recursos líticos regional también influye
notablemente en la organización tecnológica (Bamforth 1986 y 1991,
Andrefsky 1994). Es posible asumir que la tecnología lítica estará
previsiblemente unida con las configuraciones de los asentamientos pre-
históricos y con la disponibilidad de materia prima. Recientemente se
planteó la necesidad de tomar más en cuenta los factores sociales, no solo
los económicos, que influyen en las estrategias tecnológicas (Nelson 1991,
Torrence 1994, Bayón et al. 1995, Flegenheimer y Bayón 1999).

La utilización del marco de la organización tecnológicallevó a estu-
diar la base lítica de recursos regionales y esto enriqueció la arqueología
pampeana.En los últimos años se ubicar ondistintas fuentes de abasteci-
miento y talleres como por ejemplo de dolomía (Flegenheimer 1991b y
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Pupio 1995), ftanitas (Lozano 1991), riolitas (Oliva y Moirano 1997 y
Moirano 1999) rodados cuarcíticos (Oliva y Barrientos 1988, Bayón y
Zavala 1997), tobas (Madrid y Salemme 1991), cuarzos (Politis 1984a),
lumb (Ormazábal 1999), calcedonia (Franco 1994), Sierras Bayas
(Flegenheimer et al. 1996 y 1999) y rocas cuarcíticas (Bayón et al. 1999).

Este capítulo hace referencia al análisis del material lítico arqueoló-
gico para lo cual se presentan los estudios realizados con el material re-
cuperado de los sitios LG1, LG4, LG5 y San Ramón 4. En primer lugar
tratará sobre el abastecimiento de las materias primas, en segundo térmi-
no se analizarán las formas de reducción donde se consideran los grupos
tipológicos. Dentro de estos grupos se detallan especialmente las carac-
terísticas de los núcleos recuperados en los tres sitios y luego las puntas
de proyectil de LG1 que son las únicas dentro de la muestra y los dese-
chos de talla. También se aborda el estudio de los pigmentos minerales.
En último término, se presentan los datos de minerales exóticos ingresa-
dos al sitio como artefactos terminados. Se recuperaron de la excavación
de estos sitios 1.879 artefactos tallados que incluyen instrumentos y de-
sechos de talla. Para este trabajo consideré 905 desechos de talla, 108 ins-
trumentos y 38 núcleos.

La metodología empleada para el análisis de los instrumentos y
núcleos siguió los lineamientos propuestos por Aschero (1975, 1983: apén-
dice A y B). Esta propuesta clasificatoria interrelaciona atributos tecnoló-
gicos y morfológico-dimensionales y permite seleccionar las variables de
esos atributos de acuerdo con el problema que se busca resolver. Para
este trabajo fueron considerados los siguientes atributos y variables: gru-
po tipológico, materia prima, dimensiones, cantidad y tipo de filos, de-
signación morfológica (núcleos) y serie técnica. Se registraron estos atri-
butos en fichas individuales y su procesamiento se realizó a través de las
funciones matemáticas y estadísticas del programa Excel 7.0.

En el caso de los desechos de talla, se siguió la metodología pro-
puesta por Bellelli et al. (1985/87) y Bellelli y Guráieb (1992). Esta pro-
puesta clasificatoria que parte de atributos morfológicos, tecnológicos y
dimensionales, permite comprender procesos y modos de producción.
Por ejemplo, esta metodología aplicada en el estudio de los desechos de
talla de LG1 permitió bosquejar el uso de la talla bipolar (González de
Bonaveri y Horovitz 1991). Las variables y atributos que fueron seleccio-
nados son: materia prima, estado de desecho y tipo de lasca. El registro
de estos datos cuali-cuantitativos se efectuó en fichas descriptivas. Lue-
go, la utilización del programa Excel 7.0 posibilitó un procesamiento rá-
pido y la elaboración de estadísticas descriptivas adecuadas.
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Abastecimiento de las rocas

Para hablar de abastecimiento es importante señalar que la cuenca
del Salado es un ambiente sin disponibilidad de roca. Este recurso está
presente únicamente en la costa Atlántica, a unos 150 km de los sitios
estudiados, y en el sistema serrano de Tandilia a unos 200 km aproxima-
damente hacia el sur. También hay afloramientos en Uruguay a una dis-
tancia semejante pero con el Río de La Plata como importante barrera
geográfica. En esta investigación, para caracterizar el abastecimiento de
las rocas considero tanto los artefactos como los desechos ya que es a
través de estos últimos que se pudo identificar la presencia de materias
primas minoritarias presentes en el registro arqueológico. En la figura 93
se consignan los artefactos tallados -instrumentos, núcleos y desechos-
recuperados en las excavaciones discriminados por las materias primas
mayoritarias presentes en los sitios.

Figura 93. Artefactos tallados (instrumentos, núcleos y desechos)
discriminados por materia prima

En relación con el empleo de materias primas se observa que la
cuarcita fue seleccionada con preferencia para la confección de instru-
mentos y esta misma relación se mantiene en los desechos. Las rocas
cuarcíticas identificadas corresponden a las variedades procedentes de
Tandilia, predominantemente del Grupo Sierras Bayas (GSB), sobre un
total de 775 artefactos para 362 (34,5%) se seleccionó la cuarcita blanca y
para 413 (39,2%) la coloreada. Además se reconocieron rocas cuarcíticas
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de la Formación Balcarce y otras procedentes del sistema serrano de
Tandilia tales como la ftanita y la dolomía silicificada. Otras rocas pre-
sentes en el contexto incluyen la calcedonia y, únicamente entre los dese-
chos de LG1, de LG2 y de LG5, la caliza silicificada. Tanto las dos varie-
dades de rocas cuarcíticas como la calcedonia fueron usadas para manu-
facturar instrumentos sobre lascas predominantemente angulares y cuya
serie técnica es fundamentalmente el retoque marginal. Las materias pri-
mas clasificadas como “otra” se utilizaron principalmente para la confec-
ción de artefactos por picado, abrasión y pulido. Por ejemplo, materias
primas que llegaron en forma de rodados fueron recuperadas en el sitio
LG5: se trata de dos artefactos confeccionados con metacuarcita proce-
dente de Ventania (Valente 1997 y figura 94). Con rodados costeros pro-
cedentes de la costa Atlántica se fabricaron artefactos: un rodado con
lascados (LG5, figura 95) y un raspador (LG4). Se destaca en LG1, LG4 y
LG5 la presencia de rodados costeros de tamaño muy pequeño que no
serían aptos para la talla (figura 95).

Figura 94. Artefactos de LG5.
Materia prima metacuarcita de

Ventania
Figura 95. Sitio LG5. Artefacto

manufacturado sobre un rodado
costero

Para sintetizar, el análisis de los datos indica que: la roca más inten-
samente usada ha sido la cuarcítica del GSB, que constituye el 77 % de los
desechos y el 55 % de los instrumentos. Se trata de ortocuarcitas con fuer-
te cementación silícea, grano homogéneo de tamaño medio, de fractura
concoide atravesando grano y cemento a la vez, con brillo vítreo, fre-
cuentemente blanca aunque aparecen otros colores como amarillos, roji-
zos y marrones (Valente 1997). Otras rocas cuarcíticas presentes en el con-
texto han sido utilizadas en instrumentos manufacturados por picado,
abrasión y pulido. Es una arenisca cuarzosa con fractura irregular, dada
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por el límite de los granos con crecimiento secundario y desarrollo de
caras cristalinas bien formadas (textura sacaroide), grano fundamental-
mente homogéneo aunque en algunos casos hay individuos de mayor
tamaño. Granos de tamaño medio, subredondeado, con brillo vítreo y
muy escasos cristales de turmalina. Estas características coinciden con
cuarcitas procedentes de la Formación Balcarce de Tandil (Valente 2001).
También se encuentra representada la metacuarcita procedente de Venta-
nia. Con respecto a la elección de los colores de las rocas cuarcíticas del
GSB observé una ligera preponderancia en el uso de la roca cuarcítica
coloreada con respecto a las blancas. En cuanto a las más usadas, el se-
gundo lugar es ocupado por la calcedonia representada por el 18 % de
los desechos y el 29 % de los instrumentos. En menor proporción se pre-
sentan otras rocas, algunas sin determinar, ya que sólo están presentes
como instrumentos. La ftanita y la dolomia, presentes en forma minori-
taria, han sido identificadas como procedentes de Tandilia, mientras que
la caliza silicificada, hallada solo en forma de desechos de talla, es mar-
croscópicamente semejante a una roca que aflora en Uruguay/ Entre Ríos
(Flegenheimer et al. 2000b y 2003) y a otra que se encuentra en la Meseta
del Fresco (Berón y Curtoni 2002)11. Se efectuaron tres cortes delgados de
los artefactos de caliza silicificada de los sitios LG5 (2) y LG2 (1). En estos
cortes petrográficos pudo identificarse la presencia de oogonios de cha-
rales (Eduardo Cáceres com. pers.), elemento diagnóstico para este tipo de
roca en los depósitos de Queguay, en Uruguay y en Entre Ríos. Si tenemos
en cuenta que los desechos recuperados en los sitios del río Salado son de
tamaño pequeño, evidencian reducción bipolar y se hallan en forma mino-
ritaria, y le sumamos a esto el hecho de que el traslado de esta materia

11 Caliza silicificada: “es una roca compuesta por sílice micro-criptocristalina fibrosa
y granular, caracterizada por la presencia de gastrópodos, otros organismos
silicificados y rasgos de actividad biológica. Asimismo, en el centro y sur de Uru-
guay son frecuentes los depósitos, explotados como cantera, que incluyen una roca
de iguales características macro y microscópicas que es asignada a Edad Terciaria.
En cambio, las sílices similares conocidas para Tandilia son Precámbricas y no
fosilíferas” (Flegenheimer et al. 2000b: 17 fue denominada “silcreta”). Los autores
han propuesto que esta roca fue transportada a Pampa desde Uruguay durante la
transición Pleistoceno/Holoceno. Para la Meseta del Fresco ha sido determinado
como “chert silíceo” (Berón y Curtoni 2002) Según la descripción petrográfica no es
posible diferenciarlas. Las diferencias son mínimas (por ej. en el Fresco no se ven
enteros los oogonios de characeas) y pueden deberse a un error de muestreo, ya que
según los autores existen diferencias si se comparan los afloramientos de las
estribaciones Norte y Sur.
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prima desde Uruguay fue identificado anteriormente para otros artefactos
del Holoceno temprano en la región pampeana (Flegenmheimer et al. 2003),
podemos pensar en un intercambio a larga distancia desde esas fuentes.

Grupos tipológicos

La muestra de instrumentos y núcleos está integrada por instrumen-
tos formatizados y regularizados a partir de diversos tipos de lascas, guija-
rros y/o productos bipolares (sensu Bayón et al. 1993) y también de núcleos.

Grupos Tipológicos N %

raspadores 2 3
raedera bifacial 1 1,5

lascas con retoque 1 1,5
artef.med.peq./muy peq.retoque bisel oblicuo 6 9,1

cuchillos 3 4,5
cortante de filo angular retocado 1 1,5

lámina retocada 1 1,5
filo bisel asimétrico con retoque ultramarginal 4 6,1

puntas destacadas 4 6,1
punta burilante 1 1,5

artefactos circulares 0 0
perforadores 4 6,1

punta de proyectil apedunculada 4 6,1
filos naturales con rastros complementarios 4 6,1

artefactos de formatización sumaria 3 4,5
núcleos de lascas 5 7,6
núcleos bipolares 3 4,5

núcleo bipolar agotado 1 1,5
fragmentos de núcleos bipolar 2 3

percutores 4 6,1
manos y molinos 1 1,5
bola de boleadora 1 1,5

litos no diferenciados modificados por uso* 2 3
fragmentos no diferenciados de artefactos formatizados 8 12,2

Totales 66 100

Tabla 40. Grupos Tipológicos Sitio LG1

* Abrasión y pulido



233

La fragmentación general del conjunto de LG1 alcanza un valor del
22,7 % (tabla 40). Los instrumentos presentan un índice de bifacialidad
del 10,6 %, porcentaje dentro del cual se encuentran comprendidos cua-
tro puntas de proyectil, una raedera, un cuchillo y una lasca (figuras 96 a
104). Al mencionar bifacialidad no me refiero a instrumentos de talla
bifacial, entre los cuales únicamente están comprendidas las puntas de
proyectil, sino que considero los retoques sobre ambas caras a partir de
un mismo filo (Flegenheimer 1991 a).

Figura 96. Sitio LG1. 1. Núcleo bipolar; 2 y 3. Núcleo bipolar agotado
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Figura 97. Sitio LG1. 1. Cuchillo de filo natural; 2. Punta burilante; 3.
Núcleo bipolar agotado; 4, 5 y 6. Artefactos retocados; 7. Perforador

Figura 98. Sitio LG1. Fragmento de artefacto retocado
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Figura 99. Sitio LG1. 1. Núcleo bipolar; 2. Filo retocado sobre núcleo
bipolar; 2 a 8. Artefactos retocados; 9. Núcleo bipolar; 10 y 11. Artefac-

tos con superficies alisadas
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Figura 100. Sitio LG1. 1, 2 y 4. Artefactos retocados; 3. Cuchillo bifacial
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Figura 101. Sitio LG4. 1 y 4. Artefactos bifaciales; 2 y 3. Productos bipolares
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Figura 102. Sitio LG5. a y b. Artefactos retocados; c. Artefacto circular

Figura 103. Sitio LG5. Artefactos tallados

ba

c

b

a

c d
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Figura 104. Sitio LG5. Artefacto sobre caliza silicificada

Grupos Tipológicos N %

raspadores 2 5,7
raederas 1 2,9

lascas con retoque 2 5,7
artef.med.peq./muy peq.retoque bisel oblicuo 6 17
filo bisel asimétrico con retoque ultramarginal 1 2,9

cuchillos 2 5,7
denticulados 1 2,9

puntas destacadas 1 2,9
artefactos circulares 1 2,9

perforadores 1 2,9
filos naturales con rastros complementarios 2 5,7

núcleos de lascas 6 17
núcleos bipolares 5 14,3

litos no diferenciados modificados por uso 2 5,7
fragmentos no diferen. de artef. formatizados

con retoque bifacial marginal 1 2,9
fragmentos no diferenciados de artefactos formatizados 1 2,9

Totales 35 100

Tabla 41. Grupos Tipológicos Sitio LG4
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La fragmentación general del conjunto de LG4 alcanza un valor del
31,4 % (tabla 41). Asimismo, los instrumentos presentan un índice de
bifacialidad de 5,7 %, porcentaje dentro del cual se encuentra compren-
dido un artefacto fragmentado con retoque bifacial (figura 101) y un frag-
mento no diferenciado de artefacto bifacial. Uno de los dos raspadores
de la muestra fue confeccionado sobre un rodado costero.

Grupos Tipológicos N %

raspadores 1 1,5
raederas 1 1,5

lascas con retoque 0 0
artef.med.peq./muy peq.retoque bisel oblicuo 5 7,4

cuchillos 4 5,9
denticulados 1 1,5

puntas destacadas 1 1,5
artefactos circulares 2 2,9

perforadores 1 1,5
punta de proyectil apedunculada 0 0

filos naturales con rastros complementarios 2 2,9
núcleos de lascas 7 10,2
núcleos bipolares 6 8,8

núcleo bipolar agotado 1 1,5
fragmentos de núcleos 4 5,9

percutores 4 5,9
manos y molinos 10 14,7

litos no diferenciados modificados por uso 5 7,4
fragmentos no diferenciados de artefactos formatizados 13 19

Totales 68 100

Tabla 42. Grupos Tipológicos Sitio LG5

La fragmentación general del conjunto de LG5, de 68 ítems, alcanza
un valor del 33,9 % (tabla 42). Asimismo, los instrumentos presentan un
índice de bifacialidad de 3 %, porcentaje dentro del cual se encuentran
comprendidos un fragmento no diferenciado de artefacto formatizado y
un artefacto de retoque sumario. Se destaca aquí un artefacto manufactu-
rado por abrasión y pulido que presenta un surco y puede haber sido
una pesa de red (figura 105).
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Grupos Tipológicos N %

raspadores 1 4,2
raederas 1 4,2

lascas con retoque 2 8,3
artef.med.peq./muy peq.retoque bisel oblicuo 1 4,2

cuchillos 1 4,2
puntas triédrica sección asimétrica base no formalizada 2 8,3

artefactos circulares 1 4,2
filos naturales con rastros complementarios 3 12,5

núcleos de lascas 2 8,3
percutores 1 4,2

manos y molinos 1 4,2
bola de boleadora 3 12,5

litos no diferenciados modificados por uso 4* 16,5
fragmentos no diferenciados de artefactos formatizados 1 4,2

Totales 24 100

     *  tres de los artefactos corresponden a roca cuarcítica de Formación Balcarce

Tabla 43. Grupos Tipológicos Sitio San Ramón 4

Figura 105. Sitio LG5. Pesa de red
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Finalmente, algunos de los artefactos recuperados en el sitio de su-
perficie San Ramón 4 (tabla 43) se ilustran en las figuras 106 y107. Como
mencioné en el capítulo 5, durante el estudio de los materiales líticos
clasifiqué al artefacto de la figura 107 desde el punto de vista morfológico
como sobador y propuse su empleo en el tratamiento de los cueros. Los
análisis de uso iniciados para contrastar esa hipótesis, a cargo de Myrian
Alvarez, indicaron en una primera aproximación que este instrumento
fue usado sobre una superficie dura y en un ángulo de 45° lo que podría
relacionarse con el uso sobre superficies más duras que el cuero por lo
que propuse que pudo intervenir en la cadena operativa de la alfarería.

Considero a continuación los materiales de excavación de los sitios
LG1, LG4, LG5 y los materiales de superficie de San Ramón 4 (tabla 44).
En esta muestra el porcentaje de ítems fragmentados llega a un valor de
21,4 %, mientras que en el tamaño de los artefactos enteros predominan
los muy pequeños (13,7 %), pequeños (39,30 %) y mediano pequeños (15,5
%) sobre los mediano grandes (3,6 %), grandes (5,3 %) y muy grandes
(1,2 %).

Con respecto al análisis global de los grupos tipológicos realicé las
siguientes observaciones. Ante todo en los instrumentos los tamaños muy
pequeño y pequeño corresponden al 48 % de la muestra de los sitios LG1,
LG4 y LG5. Luego se observa la utilización de todos los filos de la pieza.
Son numerosos los artefactos compuestos y en muchos casos el filo com-
plementario consiste en un retoque sumario. En LG1, los instrumentos
con rastros complementarios representan un 70,5 % del total incluyendo
núcleos, en LG5 representan un 61,5 %. Además, los instrumentos con
restos de corteza son muy escasos menores al 8 %. También se observa un
bajo porcentaje de instrumentos en relación con la cantidad de lascas y
núcleos. El tamaño reducido de los artefactos sugiere que estuvieron
enmangados. Finalmente en el sitio SR4 hay instrumentos de tamaños
mayores, esto puede deberse a dos causas: a) porque se trata de un sitio
de superficie, b) el sitio pudo cumplir una función diferente dentro del
sistema de asentamiento (González de Bonaveri y Senatore 1991).

Ahora quiero hacer una mención especial referida a las lascas del
conjunto que denomino “microlitos potencialmente funcionales” (sensu
Flenniken 1981). Estos artefactos fueron reconocidos en la muestra inicial
de LG1 (González de Bonaveri y Horovitz 1991) como una de las catego-
rías de los productos bipolares y para explicar su presencia se propuso
como primera hipótesis que fueron artefactos tal vez compuestos y
enmangados (ver además Flegenheimer et al. 1995). En este caso, la acep-
ción microlito no se relaciona con la terminología usada para el Mesolítico
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Figura 106. Sitio San Ramón 4. Artefactos tallados y manufacturados
por abrasión y pulido
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Figura 107. Sitio San Ramón 4. Artefacto manufacturado
abrasión y pulido

LG1 LG4 LG5 San Ramón 4 TOTAL

Tamaño Instrum Núcleo Instrum Núcleo Instrum Núcleo Instrum Núcleo N %

muy
pequeño 2 1 8 8 2 1 1 0 23 13,7

pequeño 24 4 11 3 14 8 1 1 66 39,3

mediano
pequeño 4 1 3 0 8 3 6 1 26 15,5

mediano
grande 1 0 1 0 0 0 4 0 6 3,6

grande 3 2 0 0 0 0 4 0 9 5,3

muy
grande 0 0 0 0 0 0 2 0 2 1,2

fragmentado 7 2 1 0 19 3 4 0 36 21,4

Totales 41 10 24 11 43 15 22 2 168 100

Tabla 44. Instrumentos y Núcleos por tamaño
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europeo sino que es tomado en su sentido literal como “piedra pequeña”
cuyas características son: lascas cortas y delgadas que al menos presen-
tan un borde, no necesariamente el lateral, que es afilado. La evidencia
actualmente disponible es que este tipo de artefactos enmangados fue
recuperado en las excavaciones del sitio Hoko River, en el estado de Was-
hington (Estados Unidos), lo que condujo a Flenniken a establecer que la
delgadez de las lascas tiene que ver con su necesidad de ser artefactos
compuestos. Asimismo, las lascas cortas y delgadas que encontró sin
enmangue, parecen corresponder al mismo tipo de empleo, lo que hace
altamente probable su uso enmangado, al menos desde un punto de vis-
ta morfológico (figura 108). Si bien, en la localidad La Guillerma se han
reconocido en los sitios LG1 y en LG5, al menos 7 de estas lascas cortas y
planas con filo, la presencia de estos productos bipolares plantea intere-
santes implicancias que deberán ser testeadas a través de estudios fun-
cionales de base microscópica que todavía no fueron realizados. Experi-
mentalmente el uso de este tipo de instrumentos se ha relacionado con el
procesamiento de pescado, entonces propongo como segunda hipótesis
que los microlitos potencialmente utilizados en La Guillerma pudieron
tener un uso similar dado el alto porcentaje de ictiofauna efectivamente
procesada (ver capítulo 4).

Figura 108. Productos bipolares, microlitos
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Los núcleos

En las muestras de LG1, LG4 y LG5 (tablas 45, 46 y 47) se recupera-
ron 38 núcleos de los cuales el 71 % son bipolares y el 50 % presenta
rastros complementarios. Hay también núcleos de lascas (26,3 %). Por
otro lado, el porcentaje de núcleos fragmentados es alto (13 %) y en ellos
se incluyen núcleos bipolares. En cuanto a la materia prima, el 74 % de
los núcleos corresponde a rocas cuarcíticas de la variedad Sierras Bayas,
el 15,8 % a calcedonia y el 5,2 % está representado por la ftanita.

La muestra estudiada indica que la extracción de formas base se ha
realizado a partir de núcleos de tamaño mediano grande, mediano pe-
queño, pequeño y muy pequeño, predominantemente de rocas cuarcíticas.
Un núcleo pequeño de GSB (LG5) está agotado. Un núcleo de ftanita de
tamaño mediano grande (LG5) presenta daño térmico. Finalmente, uno
de los núcleos fragmentados de GSB (LG5) aparece muy golpeado. En

Morfología Lascados Piramidal Bipolar Núcleo Totales
     Materia  Prima aislados irregular  fragmentado N %

GSB 1 1 4 1 7 71,4

calcedonia 2 2 19,1

ftanita 1 1

Totales 2 1 6 1 10 100
     % 20 10 60 10

Tabla 45. Núcleos. Tipo morfológico por materia prima LG1

Tabla 46. Núcleos. Tipo morfológico por materia prima LG4

Morfología Lascados Piramidal Bipolar Núcleo Totales
     Materia  Prima aislados irregular  fragmentado N %

GSB 1 1 7 —- 9 82

calcedonia 2 2 12

Totales 1 1 9 —- 11 100
      % 9,1 9,1 81,8
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Tabla 47. Núcleos. Tipo morfológico por materia prima LG5

Morfología Lascados Piramidal Bipolar Núcleo Totales
     Materia  Prima aislados irregular  bipolar N %

fragmentado

GSB 3 1 5 3 12 70,6

calcedonia 2 1 3 17,6

ftanita 2 2 11,8

Totales 5 1 7 4 17
      % 29,4 5,9 41,2 23,5 100

líneas generales, todo este conjunto de núcleos presenta evidencias de un
aprovechamiento intenso, de manera tal que pudieron haber servido para
la extracción de lascas de diverso tamaño buscando aprovechar al máxi-
mo la materia prima disponible.

Tamaño Muy Pequeño Mediano Mediano Totales
     Materia  Prima pequeño pequeño  grande N %

GSB 1 4 1 6 66,7

calcedonia   1 1 2 22,2

ftanita 1 1 11,1

Totales 1 5 1 2 9
      % 11,1 55,6 11,1 22,2 100

Tabla 48. Núcleos. Tamaño por materia prima LG1

Tabla 49. Núcleos. Tamaño por materia prima LG4

Tamaño Muy Pequeño Mediano Mediano Totales
     Materia  Prima pequeño pequeño  grande N %

GSB 2 5 2 —- 9 82

calcedonia 2 —- 2 18

Totales 2 7 2 —-
      % 18 64 18 11 100
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Con respecto a los núcleos bipolares estos se relacionan con la re-
ducción de las rocas cuarcíticas (GSB) y de la calcedonia. Se trata en ge-
neral de artefactos mediano pequeños, pequeños y muy pequeños en un
estado de alto agotamiento. Se observan con claridad sus extremos ma-
chacados así como también la presencia de negativos de extracciones
columnares (figura 109). En los tres sitios se identificaron casos de reciclaje
de masas centrales los que representan un 10,4 % (N = 38).

Tamaño Muy Pequeño Mediano Mediano Totales
     Materia  Prima pequeño pequeño  grande N %

GSB 1 5 4 2 12 75

calcedonia 1 1 2 12,5

ftanita 1 1 2 12,5

Totales 1 7 5 3 16
     % 6,3 43,7 31,2 18,8 100 100

Tabla 50. Núcleos. Tamaño por materia prima LG5

Figura 109. LG5. Núcleos. La foto indica el tamaño
que presentan los núcleos

Las puntas de proyectil

A continuación trataré el análisis tecno-tipológico de las puntas de
proyectil recuperadas únicamente en el sitio LG1. Se trata de cuatro pun-
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tas de proyectil procedentes de diferentes niveles de excavación. Las cuatro
son bifaciales confeccionadas con la técnica de presión mediante reto-
ques extendidos y parcialmente extendidos. La muestra comprende tres
puntas de proyectil enteras y una fragmentada la cual pudo ser remonta-
da ya que en la excavación se recuperaron el ápice y la base del limbo
(ver capítulo 2). Los cuatro ejemplares hallados corresponden al grupo
tipológico puntas de proyectil apedunculadas (Aschero 1983). El limbo
es triangular con base escotada (Nº 125, tabla 51), base recta (Nº 56 y 225,
tabla 51) con excepción del ejemplar Nº 936 cuya base no está preparada.
Dos de ellas presentan rastros complementarios. Se realizó un estudio
funcional de tres de las puntas de proyectil (Ratto 1992). Las variables
morfo-funcionales de los cabezales líticos que fueron consideradas se
presentan en la tabla 51.

Tabla 51. Puntas de Proyectil LG1

Variables morfo-

funcionales Cabezales líticos analizados

mm

Nº 225 Nº 125 Nº 56

largo total(13) (16) 40
ancho máximo 12 12,2 15,50
espesor máximo 4 3 2,30
ángulo ápice 60 (60/85) 42
sección ápice nd nd (0,90)
módulo refuerzo 2,75 3,66 4,50
simetría lados perfecta imperfecta perfecta
sección transversal biconvexa-simétrica biconvexa-asimétrica biconvexa-simétrica
aerodinamia perfecta imperfecta perfecta
materia prima GSB GSB G.SB

 () = medida estimada; nd= sin datos por fractura

Del análisis de la tabla 51 se pueden realizar las siguientes observa-
ciones: un predominio de tamaños pequeños, la presencia de módulos
de longitud-anchura mediano pequeño, la preeminencia de espesores
relativos muy delgados y la materia prima seleccionada para la manu-
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factura de las puntas de proyectil ha sido la roca cuarcítica del GSB. Con
respecto al modelo teórico sobre la clasificación funcional de los cabezales
líticos (Ratto 1992), el análisis de la tabla 51 permite los siguientes co-
mentarios. Por un lado, el cabezal Nº 56 tiene una aerodinamia perfecta,
tenacidad teórica media, módulo de refuerzo poco espeso y sección del
ápice muy apto para la penetración. A su vez, el cabezal Nº 225 de módu-
lo longitud-anchura mediano pequeño, tiene aerodinamia perfecta, tena-
cidad teórica media y reducción de masa. El ángulo del ápice no es el
original ya que se efectuó reducción de la masa quizá por fracturas oca-
sionadas durante su uso. En cambio, el cabezal Nº 125 presenta muchas
características de alteraciones del diseño original, por ejemplo, el ángulo
del ápice se observa afinado (60°) y rápidamente se ensancha (85°). Tiene
aerodinamia imperfecta. Hay que hacer notar que las puntas de proyectil
(figura 110) muestran evidencias de actividades tendientes a prolongar la
vida útil de estos artefactos, por ejemplo, reducción de masa para corregir
fallas de fractura producidas por el uso. Los dos primeros cabezales fueron
clasificados como pertenecientes a un sistema técnico con almacenamien-
to de energía (flecha propulsada por arco) mientras que el tercer cabezal
pertenecería a un sistema técnico de arma de mano penetrante (Ratto 1992).

Figura 110. Sitio LG1. Puntas de proyectil

Los desechos de talla

A partir de un primer análisis de desechos de talla del sitio LG1
(González de Bonaveri y Horovitz 1991) asumimos que este tipo de estu-
dio podría dar cuenta de los procesos de manufactura que se llevaron a
cabo en los sitios. Se entiende por desecho de talla todas las hojas y lascas
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que quedaron como subproducto del proceso de obtención de formas ba-
ses a partir de un núcleo, aquellas que son producto de la reactivación de
estos y las que se producen durante los procesos de retoque y/o reactivación
de instrumentos y/o sus filos activos (Bellelli et al. 1985/87). Las variables
y los atributos seleccionados para analizar los desechos de talla son los
siguientes: estado, materia prima, tamaño, tipo de lasca y tipo de talón.

Considero que los desechos de talla resultan indicadores sensibles
para señalar el movimiento de las rocas en el paisaje. Por ejemplo, han
permitido reconocer la materia prima caliza silicificada presente en for-
ma minoritaria entre los desechos de los sitios LG5, LG2 y LG1. En LG5
sobre un N = 464 representan un 0,9 % el cual está formado por dos lascas
enteras y dos fragmentadas, una de las piezas presenta la punta utilizada
y la otra es muy pequeña (figura 111). En esta investigación decidí anali-
zar de manera exhaustiva los desechos de talla de los sitios LG1 y LG5
porque constituyen la muestra más numerosa.

Figura 111. a) Lascas de caliza silicificada. Desechos de talla
b) sitio LG1; c) sitio LG4 y d) sitio LG5

Con respecto al estado tomando en consideración el total de dese-
chos analizados para el sitio LG1 (N = 529), el porcentaje de lascas ente-
ras es de 9 % y de lascas fracturadas es de 24 %. Asimismo han sido dis-
criminados los valores correspondientes a las lascas fracturadas con ta-
lón (15 %) y a las lascas fracturadas sin talón (9 %). Es muy alto el porcen-
taje de lascas indiferenciadas (37 %). Estas comprenden los fragmentos
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que no muestran las características de la cara ventral o dorsal y eviden-
cian numerosas fracturas que impiden orientarlos por el eje de lascado.
Finalmente, el porcentaje de los productos bipolares asciende al 30 %.
Para el caso del sitio LG5 (N = 258) se destaca el porcentaje de lascas
indiferenciadas que es del 50 % mientras que los productos bipolares es-
tán representados en un 30 %. Es menor el porcentaje de lascas enteras 4 %,
mientras que las lascas fracturadas con talón indican valores de 14 % y
las fracturadas sin talón del 1 %. Resumiendo los datos de los dos sitios,
la presencia de núcleos agotados, reducidos en su mayoría por talla bipolar
y de productos bipolares entre los desechos, podría estar vinculada a la
escasez de materia prima y a un aprovechamiento intensivo de los nú-
cleos. Ahora bien, para seguir con la búsqueda de indicadores de pro-
ducción lítica se analiza la diferencia existente entre las lascas externas e
internas y su incidencia en la identificación de actividades de produc-
ción lítica, en este caso no considero las lascas indiferenciadas. Primero,
para el sitio LG1 se aprecia un alto porcentaje (72 %) de los productos
bipolares. Segundo, entre las lascas internas las más representadas son
las lascas angulares (23 %). Por el contrario, las lascas externas muestran
una baja frecuencia de hallazgos ya que se ha encontrado una única se-
cundaria. Se han reconocido algunas lascas de reactivación directa (1 %)
-dos de rocas cuarcíticas del GSB y una de calcedonia- y 2 lascas de
reactivación inversa (0 %), todas ellas de tamaño muy pequeño. En el
caso del sitio LG5, el porcentaje de bipolares es de 61 % y de las lascas
internas 39 %. Dentro de estas últimas, las lascas angulares son las más
representadas (27 %), luego las lascas planas (8 %) y las lascas de arista
(4 %). Como conclusión se puede proponer que en ambos sitios no se
llevaron a cabo las etapas iniciales de reducción de los núcleos. Esto se
sustenta en la ausencia de lascas primarias y secundarias, unido a que los
tamaños predominantes son pequeños y muy pequeños. La materia pri-
ma pudo ser transportada en forma de núcleos quizá de tamaño no tan
grande y sin corteza. Las lascas de reactivación directa e inversa halladas
en LG1 darían cuenta de actividades de reciclado y mantenimiento. Con
respecto a las lascas planas cuyo porcentaje en LG5 es de un 8 % pueden
estar vinculadas con la reducción bifacial.

Otro punto es el análisis de los talones. De este estudio se despren-
de la presencia de talones no preparados o corticales con un porcentaje
muy bajo en ambos sitios 2 y 3 %. Con respecto a los preparados realiza-
mos las siguientes observaciones: los talones lisos representan el 67 % en
LG1 y el 72 % en LG5, los talones facetados el 14 % para LG1 y el 11 %
para LG5, los diedros se encuentran en un 4 % en LG1 y en un 11 % en
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LG5, los filiformes aparecen en un 12 % en LG1 y en un 3 % en LG5 y los
puntiformes están solo en un 1 % en LG1. La presencia de talones corticales
en porcentajes bajos en ambos sitios apoyaría lo enunciado anteriormen-
te para tipo de lasca y tamaño, en cuanto a la ausencia en estos dos sitios
de los primeros pasos de la talla -reducción primaria- de nódulos y/o
guijarros. Por otro lado, a partir de lo observado en relación al talón, se
debe destacar el predominio de talones preparados, lo que concordaría
con el desarrollo de tareas vinculadas a la formatización, regularización
y/o mantenimiento de instrumentos. Además, se puede apreciar la exis-
tencia de talones vinculados a la talla por percusión o sea, los corticales y
los lisos. Con mayor representación en LG1 se reconocieron talones vin-
culados con la talla por presión, filiformes y puntiformes, estos últimos
muy escasamente representados en LG1 (1 %) y ausentes en LG5.

Considero importante mencionar la presencia de talones con abrasión
de la plataforma y regularización del frente de extracción. En LG1 sobre
un total de 529 desechos tomando un N = 122, donde se incluyen las
lascas enteras y las lascas fracturadas con talón, las evidencias de abrasión
presentan valores de 23,1 % y muestran regularización del frente de ex-
tracción un 10,7 % del conjunto. Estos indicadores de un cuidado en la
talla, quizá aún de artefactos de tamaño pequeño, señalan una inversión
de tiempo en la manufactura que junto con los indicadores de bipolaridad,
tamaño y tipo de lascas, marcarían una preocupación por el aprovecha-
miento de la materia prima.

En las muestras de desechos analizadas están presentes la talla
bipolar y la percusión. Con ambos tipos de talla se manufacturaron
intrumentos, por ejemplo en LG4 un raspador sobre guijarro costero. Sobre
algunos productos bipolares y núcleos bipolares se formatizaron filos.
Además, para los instrumentos formatizados se han empleado procedi-
mientos de retalla, retoque y microrretoque. Por su parte, las puntas de
proyectil, constituyen piezas bifaciales elaboradas con técnica de presión.

Pigmentos minerales

En el registro arqueológico de la localidad La Guillerma se recupe-
raron 246 pigmentos que se presentan en dos formas: algunos como frag-
mentos naturales y otros con estrías de pulimento y formatizados por el
uso (figura 112). Como ya expliqué en el capítulo anterior estos pigmentos
fueron trasladados desde el área serrana bonaerense y fueron utilizados
en la pasta (como atemperantes), por frotación para pintar las vasijas o
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molidos para engobes y pinturas. Movida por la hipótesis de una posible
preparación de pigmentos en la colección estudiada realicé la búsqueda
de elementos desgrasantes a través de estudios de cromatografía de ga-
ses/espectrometría de masas. Si bien los resultados alcanzados señalan
un bajo porcentaje de grasas en los dos ejemplos de pigmentos analiza-
dos, la presencia de lípidos puede ser atribuida al contacto con algún
tipo de grasa o aceite en los eventos de uso, o bien, a la absorción de grasa
al ser transportados por los grupos a través de largas distancias y/o por-
que fueron almacenados en algún contenedor orgánico como cueros o
tripas de animales (ver Orquera y Piana 1999c).

Figura 112. Pigmentos minerales y cuentas

En los dos pigmentos analizados se encontró ácido benzoico. Este
ácido se puede formar por contacto prolongado con una solución de
amoníaco (orina). La hipótesis subyacente para alentar la preparación de
los pigmentos es proponer que fueron mezclados con ese diluyente. Esta
mezcla serviría para mejorar su uso en la pintura de las vasijas. Sin em-
bargo, se carece aún de sustento teórico para esta hipótesis, ya que los
trabajos consultados no mencionan en particular este tipo de diluyente
aunque sí refieren actividades de mezcla (Clottes et al. 1990, Bednarick
1993). En el caso de la artesanía tradicional del cuero en Siberia se men-
ciona, el uso de la mezcla de plantas tintóreas con la orina matinal de las
mujeres ya que consideran que esta combinación facilita la fijación del
color (Beyries et al.2000).

Otros artefactos

En la localidad La Guillerma se han recuperado artefactos confec-
cionados con materias primas procedentes de largas distancias. Entre ellos:
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una cuenta de mineral de cobre (LG1) de 4 mm de diámetro y dos frag-
mentos discoidales de piedras semipreciosas (SR5 y LG1). La cuenta (fi-
gura 113) fue analizada por Tulio Palacios de la Comisión Nacional de
Energía Atómica (CNEA) mediante la técnica de microanálisis con la
microsonda electrónica CAMECA MS 46. Sus elementos constituyentes
son cobre y silicio. Se determinó que se trataba de chrysocolla, cuya fór-
mula química es Cu Si O3 n H2 O. Se trata de un mineral resultante de la
oxidación de compuestos de cobre, que está asociado generalmente a la
cuprita, limonita, malaquita y azurita. El material es frágil, con una dure-
za de 2, el color es verde (color chart 1 for Gley 6/5G- greenish gray Munsell).
Los procesos tecnológicos a los que habría sido sometido este material
después de ser extraído del yacimiento debieron ser el conformado, el
pulido y el perforado.

Los dos fragmentos de piezas discoidales (SR5 y LG1) correspon-
den a diferentes especies siendo ambas de origen natural. Las determi-
naciones gemológicas fueron realizadas por Juan Carlos Fuentes de la
Facultad de Ciencias Exactas (UBA). La materia prima de una de las
piezas es serpentina, la fórmula es Mg6 OH8 Si4 O10, tiene clivaje
concoidal o astilloso. Es tenaz, admite pulimento, tiene una densidad
de 3,4 y un peso específico de 2,5-2,6. El ejemplar arqueológico recupe-
rado en el sitio LG1, tiene un peso de 0,07 gramos (0,30 qts), sus medi-
das son de 1,2 mm (parte fragmentada) por 6,7 mm y 1,1 mm de espe-
sor. El color es verde (color chart 1 for Gley 3/5G- dark greenish gray
Munsell) y se observan estrías de pulimento (figura 114). La otra pieza,
recuperada en superficie en el sitio SR5 corresponde a la variedad
amazonita. La fórmula es K (AISi3 O8) silicato de aluminio y potasio,
tiene clivaje perfecto y admite pulimento. Tiene una densidad de 2,56-
2,58, un sistema cristalino triclínico, prismático, con una dureza entre 6/
6,5, es de color verde y verde azulada. Esta piedra es fácilmente confun-
dida con un jade o con una turquesa. La amazonita es por lo tanto una
variedad verde de microclino cuya localidad tipo está en el basamento
cristalino del Amazonas (Dana y Ford 1973). La pieza arqueológica tiene
un peso de 0, 54 gramos (2,65 qts) sus medidas son de 7,2 mm (parte
fragmentada) por 14,7 mm y 2,4 mm de espesor. El color es verde (color
chart 1 for Gley 6/5G- greenish gray Munsell). Presenta evidencias de puli-
mento (figura 115).
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Figura 115. Amazonita

Figura 113. Chrysocolla

Figura 114. Serpentina

Consideraciones sobre el abastecimiento y transporte de la roca

En cuanto al abastecimiento y transporte, una primera considera-
ción es que solo es posible conocer la procedencia de aquellas variedades
de rocas cuyas características macro y/o microscópicas resulten diagnós-
ticas y cuya ubicación en el paisaje sea localizada y conocida. A partir del
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estado actual del conocimiento sobre la base de recursos líticos para Pampa
bonaerense se pueden identificar dos variedades de rocas cuarcíticas den-
tro del caso analizado que es la materia prima más usada. Dentro de ésta,
la variedad más frecuente es macroscópicamente equiparable a la de
mayor silicificación proveniente de los niveles superiores del Grupo Sie-
rras Bayas. Se ha reconocido un área de abastecimiento dentro de esta
Formación, con varias canteras, que son extensas, con gran cantidad de
desechos y ocupan todos los lugares donde aflora la variedad menciona-
da. La más grande identificada es la del arroyo Diamante que se extiende
por lo menos a lo largo de 3 km en el valle. A partir de esto se ha inferido
que debió servir como fuente de aprovisionamiento para los grupos de
una amplia región durante mucho tiempo (Flegenheimer et al. 1995). En
este trabajo, además, se ha inferido un área potencial de abastecimiento
más amplia, concordante con la extensión de los afloramientos de dicha
Formación. También el área entre San Manuel y Barker fueron posibles
fuentes de aprovisionamiento de pigmentos como mencioné en el capí-
tulo anterior. La otra variedad de rocas cuarcíticas reconocida empleada
para instrumentos, en general más voluminosas y preferentemente mo-
dificadas por abrasión, es asimilable a la Formación Balcarce que es la de
mayor dispersión hacia el este del sistema de Tandilia.

El problema más importante que debieron resolver los grupos asen-
tados en las cercanías del río Salado fue cómo planificar el abastecimien-
to, el transporte y el cuidado de la roca. En relación con estos aspectos es
posible discutir dos de ellos, el modo de transporte y las estrategias para
economizar el recurso. En cuanto al modo de transporte, el recurso fue
trasladado en forma de núcleos, sin corteza y pequeños (González de
Bonaveri y Horovitz 1991, González de Bonaveri et al. 1998). En la mues-
tra están representados mayoritariamente los tamaños pequeños y muy
pequeños tanto en núcleos como en lascas e instrumentos. De esto se
infiere que el material que llegó a la cuenca del Salado lo hizo en trozos
de tamaño reducido. Sin embargo, estas consideraciones son válidas para
el sistema de producción de los instrumentos con filo de rocas cuarcíticas.
En el caso de las calcedonias, las formas base transportadas parecen ser
los instrumentos dada la proporción significativamente menor de nú-
cleos y lascas. Los artefactos como las boleadoras, los instrumentos de
molienda, etc., tienen trayectorias muy distintas. Presentan, por ejemplo,
una selección de materias primas diferentes (se han reconocido en este
conjunto rocas provenientes tanto de Tandilia como de Ventania) y ma-
yores tamaños.

En lugares lejanos a la fuente de abastecimiento es previsible espe-
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rar la presencia de escondrijos u otra forma de almacenaje de roca. Esta
estrategia de planificación no ha sido visualizada hasta el momento en el
río Salado, en cambio se han registrado distintos modos de economizar
la roca que debió ser un recurso escaso. Propongo que han actuado con
fuerza sobre los grupos del Salado dos presiones, por lo que debieron
implementar mecanismos para cuidar la roca: a) el incremento de la
sedentarización ya que como se ha dicho, los grupos permanecían asen-
tados dentro del área por lapsos prolongados (Frère 1995 y González de
Bonaveri y Frère 1995) y b) los efectos del costo del transporte de la roca
a larga distancia. El principal problema viene planteado por el peso de
un material voluminoso acarreado por una distancia muy larga. Los
indicadores arqueológicos de este efecto de mitigación están dados por
diferentes clases de datos, todos ellos apuntando a una economización
del recurso que detallo a continuación: por ejemplo en el tamaño de nú-
cleos, lascas e instrumentos predominan los tamaños pequeños o muy
pequeños, con respecto al tipo de reducción, es más cómodo tallar los
núcleos muy pequeños con apoyo ya que esto permite la reducción total
de la masa, en el caso bajo estudio el uso de la técnica bipolar está am-
pliamente representado en núcleos y desechos. A su vez a este registro se
suma la presencia de desechos directamente vinculados a la reactivación
de filos. Lascas de reactivación directa e inversa han podido ser identifi-
cadas en los desechos de LG1 en las variedades rocas cuarcíticas. En este
sentido, es pertinente recordar las evidencias de intenso mantenimiento
registradas en puntas de proyectil como también la observación de man-
tenimiento y/o reciclaje en instrumentos retomados, algunos de ellos
núcleos bipolares. Una cuarta clase de indicadores se manifiesta en el
esfuerzo por aprovechar al máximo los filos disponibles y esto puede
lograrse con más de una estrategia no excluyente. La utilización de arte-
factos para múltiples usos incrementa el empleo de las partes activas para
diferentes necesidades, como queda ejemplificado por la alta frecuencia
de filos complementarios. En el mismo sentido, ellos son indicadores de
mantenimiento, reciclado y reutilización. Finalmente una observación
adicional que avala los otros casos mencionados es el tamaño realmente
pequeño de la cantidad de roca recuperada.
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7

Restos humanos,
isótopos estables y dieta

Me referiré en este capítulo a los restos humanos recuperados en los
sitios LG1, LG5 y LGÑ. También presentaré el estudio de isótopos radio-
activos, que empleo con un objetivo diferente al de la datación cronológica,
tema tratado en el capítulo 3. Su aplicación se centraliza aquí en el estu-
dio de las dietas alimenticias. Se han utilizado, además de δ13, medicio-
nes de otros isótopos para intentar un mayor acercamiento al conocimiento
de la dieta prehistórica en la microrregión en estudio. Asimismo se anali-
zan otros elementos químicos del organismo como son los ácidos conte-
nidos en los residuos de grasas.

Los restos humanos de la localidad La Guillerma fueron recupera-
dos durante los trabajos de excavación, en general, junto con el resto de
los vestigios del contexto y están muy fragmentados. Se trata de dientes
y fragmentos de maxilares. Lamentablemente, con posterioridad a nues-
tras excavaciones, algunos pobladores locales efectuaronexcavaciones en
un sector del sitio LG1 y extrajeron fragmentos de maxilar, mandíbulas y
dientes sueltos (ver descripción, LG1 superficie).

Los fragmentos recuperados en excavación en los sitios LG1 y LG5
aparecieron, como ya se mencionó, mezclados con el resto del material
arqueológico. Para el caso de LG1, se recuperó solo un diente y para el
caso de LG5, un fragmento de mandíbula y dientes aislados. Esta situa-
ción de hallazgo no permite precisar si se llevaron o no a cabo activida-
des de enterramiento y, por otra parte, indica que los restos en el ambien-
te de depositación sufrieron procesos tafonómicos tales como erosión y,
probablemente, alteración de la distribución espacial. La incidencia de
los aspectos tafonómicos - en relación con los hallazgos de restos huma-
nos en la región pampeana ha sido tratada con detalle por Barrientos
(1997) en su tesis doctoral.
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En el sitio LGÑ cuyo ambiente de depositación ha sido cuidadosa-
mente estudiado a través de los sedimentos asociados y la ubicación
topográfica (capítulo 2 y capítulo 3), los restos humanos -dientes y frag-
mentos de mandíbula- aparecen en un sedimento B y acompañados por
una limitada cantidad de vestigios arqueológicos, hallados junto a una
raíz de tala que pudo favorecer la erosión y desintegración de otros ele-
mentos óseos que acompañaron a estos dientes. Los restos fueron cuida-
dosamente mapeados en tres extracciones in situ y luego levantados. Se
abrieron dos nuevas cuadrículas contiguas a la inicial pero no se hallaron
otros restos esqueletarios humanos. En el caso de los restos humanos, en
el sitio LGÑ, sólo quedaron los dientes ya que la conservación de la man-
díbula fue prácticamente nula. Se observó y registró cualquier evidencia
de articulación de los dientes. La posición de los mismos indicaría que
partes musculares estaban presentes al momento del entierro pero las
raíces, en este caso de tala, debieron actuar como fuerza mecánica provo-
cando la rotura y la destrucción del hueso.

El análisis de cada pieza dentaria estuvo a cargo de Inés Baffi
(CONICET/UBA). Del individuo hallado en LGÑ se recuperaron: un
molar con raíz, una raíz completa de premolar, tres premolares con poco
desgaste –uno inferior-, tres raíces o molar superior, un molar, un premolar
o canino, un tercer molar, dos incisivos superiores -primero en pala y 2-,
un molar (1 ó 2) con raíz y cinco cúspides que evidencia mucho desgaste,
dos molares inferiores con raíz completa, un premolar y un canino supe-
rior con parte de hueso, dos incisivos -inferior central con mayor desgas-
te y otro muy pequeño-, dos incisivos superiores -primero y superior la-
teral-, cinco premolares uno con la raíz rota, tres caninos - uno inferior- y
dos dientes rotos. Los incisivos son muy pequeños. La edad probable del
individuo fue estimada en unos 25 años. Las figuras 116, 117 y 118 ilus-
tran los dientes recuperados.

Por otro lado, en la excavación del sitio LG1 se recuperó en la
cuadrícula FX, en el sector “c” de capa 3 un único molar de Homo sapiens.
A su vez en este mismo sitio como consecuencia de la disturbación pro-
ducida por el “huaqueo”,fuer on recuperados en superficie diversos res-
tos. Un primer individuo (adulto) del que se hallaron un fragmento de
occipital y un endoinion algo roto (reciente) en buen estado de conserva-
ción. Otro individuo (probablemente restos de un varón también adulto)
del que se recuperaron una mandíbula en la que falta el incisivo 2 iz-
quierdo mientras que los incisivos muestran un desgaste importante,
ambos caninos presentan líneas de hipoplasia se observó que el desgaste
es más marcado en el lado izquierdo, un maxilar con pérdida ante mortem
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Figura 116. Dientes Homo Sapiens recuperados en LGÑ: 1 y 2 molar;
3 incisivo superior; 4 incisivo inferior, 5 incisivo

de los molares 1 de ambos lados. Se recuperaron los premolares 1 y 2 de
ambos lados, los caninos de ambos lados -con grado de desgaste 2/3 de
Molnar (1971)- y un incisivo 2 derecho en pala sin desgaste. Un tercer
individuo (juvenil) se reconoció a través de un fragmento de maxilar de-
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Figura 117. Sitio LGÑ Piezas dentarias

Figura 118. Sitio LGÑ Piezas dentarias

recho que presenta el molar 1 roto. Además se recuperaron numerosos
dientes sueltos cuyas características son las siguientes: dos incisivos su-
periores de ambos lados con desgaste 4 de Molnar, un premolar al que le
falta terminar de salir la raíz. Un molar 3 sin desgaste, tres molares con
muy poco desgaste, un incisivo superior derecho, un canino superior roto,
un incisivo inferior con desgaste, un molar y un premolar con la corona
rota y un tercer molar. En síntesis estos restos recuperados en superficie
de LG1, indican la presencia de dos individuos adultos y un individuo
juvenil.

Con respecto al sitio LG5, durante los trabajos de excavación, se re-
cuperaron algunas piezas de Homo sapiens que se describen a continua-
ción. El individuo 2674 -BIXd c4- identificado por un molar con máximo
desgaste de grado 8 de Molnar que no es plano sino inclinado hacia la
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zona lingual (implica desgaste completo de la corona). Del individuo 2675
-BIX d capa 4 (figura 119 y 120)- se recuperaron: un fragmento de molar
del lado derecho que conserva la parte inferior de la órbita, está unido a
un fragmento de maxilar superior y tiene buen estado de conservación;
un fragmento de maxilar derecho que conserva la zona desde el incisivo
central, están los dientes canino, premolar 1 y 2 y molar 1 y de los demás
se conservan los alvéolos. Hay también un premolar 1 y 2 prácticamente
sin desgaste, el premolar 2 está algo roto y el molar 1 tiene desgaste gra-
do 2 de Molnar (leve); un fragmento de maxilar izquierdo, del borde de
la nariz. El individuo 2675 no es el mismo de 2674. En LG5, los dos indi-
viduos analizados son adultos.

Solo en un caso de LG1, se identificaron líneas de hipoplasia en los
caninos. No se han observado otro tipo de enfermedades. El 66,7 % de la
muestra corresponde a individuos adultos (Tabla 52).

Figura 119. Sitio LG5 # 2675 Fragmento maxilar izquierdo

Figura 120. Sitio LG5 # 2675 Fragmento maxilar izquierdo
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Isótopos estables

Las relaciones entre los isótopos del carbono pasan a fijarse en el
organismo animal a través de la ingesta, se produce así un fraccionamiento
isotópico que enriquece sus tejidos en δ13C. El valor de este
enriquecimiento varía para cada tipo de tejido -grasa, pelo, músculo,
hueso-. El δ13C sirve para diferenciar las dietas que se basan en plantas
de diferente patrón fotosintético. Por otra parte, el isótopo del δ15

Nitrógeno se presenta en la atmósfera bajo la forma de un gas. Los valo-
res promedio de δ15 Nitrógeno para mamíferos marinos son de +15,6 ‰
y para mamíferos terrestres, de +5,7 ‰ (Yesner et al. 1991, Barrientos 1997
y 1999, Yacobaccio 1997b, Politis y Barrientos 1999). Los rangos que esta-
blece Pate (1994) son +1,9 a +10,0 para mamíferos terrestres y para mari-
nos, +11,7 ‰ a +22,9 ‰.

Las plantas verdes transforman una enorme cantidad de carbono
en materia orgánica. Las plantas terrestres sintetizan alrededor de un
décimo del total y las plantas marinas elaboran el resto. Un grupo de
plantas terrestres (gimnospermas y angiospermas) fija inicialmente al
carbono atmosférico en un compuesto orgánico con tres átomos de car-
bono: son los Calvin-Benson o C3. Otro grupo (limitado a un conjunto de
angiospermas) lo hace en un compuesto con cuatro átomos de carbono,
los Slack-Hatch o C4. Existe otro grupo fotosintético: los CAM que actúan
como sistemas cerrados o abiertos, son estacionalmente C3. La mayoría
de los árboles, arbustos y gramíneas de ambientes templados pertenecen
al grupo C3. Dentro de las angiospermas, la caña de azúcar, el maíz y el
sorgo pertenecen al grupo C4, y hasta la década del 1970, se reconocieron,
al menos, 13 familias, 117 géneros y 485 especies de angiospermas

Individuo Sitio LGÑ Sitio LG1 Sitio LG5

2674 1 adulto
2675 1 adulto

7 1 juvenil
2 1 adulto varón
1 1 adulto

93 1 individuo
edad 25 años

Tabla 52. Sitios de la localidad La Guillerma con presencia de restos humanos
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(Downton 1975) con C4 y en la actualidad se han agregado unas 17 fami-
lias12. Los vegetales C4 presentan valores de δ13C en el rango de -7 ‰ a
-16 ‰, las plantas C3 entre -20 a -35 (Pate 1994).

En el caso de estudio de este trabajo, un grupo de muestras fue pro-
cesado para establecer su contenido de isótopos estables en el laborato-
rio Geochron de Massachussets. Otra parte de los valores de δ13C fueron
obtenidos durante el transcurso de la datación radiocarbónica de las
muestras en el laboratorio de la Universidad de Illinois y en el laborato-
rio Beta Analytic Inc. Para los isótopos de carbono, se analizó la fracción
de colágeno δ13C (orgánica) que indica la composición isotópica del com-
ponente proteico de la dieta. Mientras que los valores de δ13 de la bioapatita
(fracción inorgánica del hueso), están relacionados con la composición
isotópica del total de la dieta (Krueger y Sullivan 1984, Pate 1994). Con
respecto a los isótopos de δ15N, el nitrógeno atmosférico es absorbido en
el organismo únicamente por la fracción proteica de la dieta. El δ15N se
toma respecto del nitrógeno atmosférico y también se expresa en partes
por mil. Las muestras (tablas 53, 54 y 56) estudiadas fueron: a) un frag-
mento de mandíbula de Homo sapiens y dientes de un esqueleto humano
del sitio LG5; fragmentos de hueso de coipo, huesos de ave y huesos de
pescado Rhamdia sapo del sitio LG5, b) muestras de carbón vegetal del
sitio LG1, c) una muestra de carbón vegetal del sitio LG2, d) dos mues-
tras de carbón vegetal del sitio LG5. También se obtuvo, durante el pro-
ceso de fechado radiocarbónico, el valor δ13C de un molusco Tagelus
plebeius extraído en la barranca del río Salado.

Según el informe de los laboratorios, la totalidad de las muestras
analizadas poseía el suficiente carbono en el colágeno como para permi-
tir determinaciones confiables. En el caso de Homo sapiens se analizó el
δ13 Colágeno de dos partes diferentes: de un fragmento de maxilar y de
un diente. Se observa una diferencia entre los valores obtenidos.

12 Hay 17 familias que tienen C4, las cuales también tienen especies C3 y no se en-
cuentran relacionadas en cuanto a su origen o su taxonomía. Hay 300 especies de
dicotiledóneas pertenecientes a las familias Aizoaceae, Amaranthaceae, Asteraceae,
Boraginaceae Brassicaceae, Caryophyllaceae, Dipsacaceae, Chenopodiaceae,
Euphorbiaceae, Nyctaginaceae, Oleaceae, Papaveraceae, Leguminosae,
Polemoniaceae, Portulaceae, Resedaceae, Sapindaceae, Sscrophulariaceae,
Zygophyllaceae. En cuanto a las monocotiledóneas, solo se cita las Poaceae y
Cyperaceae. Los grupos que no tienen C4 son las gimnospermas, bryofitas y algas.
(Apóstolo com. pers.).
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Taxa Sitio Muestra δ13Bioapatita* δ13Colágeno** δ15 Nitrógeno**
‰ ‰  ‰

Homo sapiens
#2675 LG5 BETA 13774 —— -14,2 ‰ ——

Homo sapiens
#2675 LG5 CCNR 104237 -11,2 -15,8 (diente) +11,8

Referencias:* Fracción inorgánica del hueso ** Fracción orgánica del hueso

Tabla 53. Valores isotópicos de restos humanos

La dieta

Recientemente, se han presentado datos de δ13C sobre colágeno y
δ15N provenientes de individuos de la Depresión del Salado (Murgo y
Aldazabal 2001) y del Area Norte (Acosta y Loponte 2001). Con respecto
a los sitios de la Depresión del Salado se trata de individuos de los sitios
La Colorada (δ13C -19,5, δ15N +9,2), La Salada (δ13C -17,6 y δ15N +12,1) y
Laguna Sotelo (δ13C -19,0 y δ15N +10,4). Los valores muestran una dife-
rencia en la dieta con respecto al individuo analizado para la localidad
La Guillerma. También en la región pampeana, pero al sur de la Depre-
sión del Salado, recientes estudios realizados sobre esqueletos humanos co-
rrespondientes al Holoceno tardío indican un rango de δ13C entre -17,2 ‰ y
-17,6 ‰ (Politis y Barrientos 1999) para dos ambientes diferentes: Lagu-
na Tres Reyes, en el área Interserrana y Túmulo de Malacara, en la costa
atlántica. En el área Interserrana, entre la costa y las proximidades de los
sitios antes mencionados, Flegenheimer et al. (2000a) dan cuenta para el
sitio El Guanaco de valores de δ13C entre -18,5 y -18,4. Todos estos resul-
tados indicarían una dieta basada en el consumo de plantas C3 y/o ani-
males consumidores de plantas C3. Nuestro interés fue comprobar si es-
tas tendencias se mantenían fuera del área Interserrana. La existencia de
valores isotópicos similares a los obtenidos por los mencionados autores
permitiría fortalecer expectativas de movilidad entre ambos sectores. En
cambio, la existencia de valores isotópicos diferentes reforzaría la exis-
tencia de menor movilidad entre los sectores, por lo menos, en lo que
respecta a personas.

Los resultados que se obtuvieron deben ser evaluados con pruden-
cia dado que las muestras son escasas. Por el momento, las tendencias
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observadas (figura 121) parecen indicar dietas diferentes entre los sitios
considerados, ya que los datos obtenidos en La Guillerma se alejan de las
medias e indican una dieta basada en otro tipo de alimentos. Con respec-
to a los sitios estudiados por Aldazabal (1991) en la Depresión del Salado
marcan también diferentes dietas. Hay que hacer notar que la evidencia
arqueofaunística de La Salada y de laguna Sotelo señala que el taxón
predominante en la subsistencia es el venado de las pampas, luego el
coipo, de manera ocasional el guanaco y posiblemente corvinas y cetáceos
(ver además Eugenio y Pardiñas 1991). Esta información muestra una
disponibilidad de recursos que podrían marcar una variabilidad interna
dentro del área del Salado con respecto a los taxa predominantes en la
localidad La Guillerma, razón por la cual habría variaciones en la dieta.

Por otra parte, se obtuvieron valores isotópicos para recursos que
potencialmente estaban disponibles para ser consumidos por las pobla-
ciones y para los cuales no se contaba con determinaciones. Al respecto,
cabe señalar que hasta el momento para fauna proveniente de sitios ar-
queológicos de la región pampeana, se contaba con datos sobre guanaco
(Lama guanicoe), lobo marino (Otariidae), canidae y Equus neogeus (Politis
y Barrientos 1999, Barrientos 1999). Hemos realizado determinaciones
sobre materiales recuperados en la localidad La Guillerma de: ave acuá-

Figura 121. Comparación de valores isotópicos

Referencias: (+) Murgo y Aldazábal 2001(*) Flegenheimer et al. 2000a; (**) Politis y Barrientos 1999
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tica indeterminada (Anatidae o Rallidae), coipo (Myocator coypus) y bagre
(Rhamdia sapo). Aquí nos interesaba evaluar la proximidad de valores
isotópicos entre estos recursos potenciales y los valores obtenidos para
los restos humanos.

Taxa Sitio Muestra δ13Bioapatita* δ13Colágeno** δ15 Nitrógeno**
‰ ‰  ‰

Ave indeterminada LG5 CCNR 102541 -12.1 -19.1 +7.0
Myocastor coypus LG5 CCNR 102542 -9.8 -15.9 +4.5
Rhamdia sapo LG5 CCNR 102543 -7.9 -21.7 +7.9

Referencias:* Fracción inorgánica del hueso ** Fracción orgánica del hueso

Tabla 54. Valores isotópicos de recursos arqueofaunísticos

Al evaluar estos resultados, se observa que los valores δ13Colágeno
obtenidos para los vertebrados analizados, bagre y ave acuática, indican
que basaron su dieta en vegetales de tipo C3, La dieta del bagre es iliófaga.
Son peces comedores de fango o sedimentívoros, que se alimentan cerca
de la costa e ingieren productos terrestres poco transformados conjunta-
mente con alimentos acuáticos. Por esta razón, en el bagre hay una des-
viación hacia las composiciones de las grasas de animales terrestres. De
esta manera, los valores de ácidos grasos de estas especies serían simila-
res a los de los animales herbívoros terrestres como fuera indicado en la
década de 1950 por Brenner y colaboradores (1955 y 1961)13. A su vez, las
aves de la familia Anatidae presentes en el registro arqueológico tienen
dietas basadas en vegetales, invertebrados, peces, vermes y caracoles y
las de la familia Rallidae se alimentan de crustáceos, insectos, plantas
acuáticas, granos y semillas.

Por otra parte, el coipo estaría mostrando una desviación hacia el
consumo de vegetales de tipo C4. Como ya dije en el capítulo 4, este mamí-
fero es herbívoro, prefiere ambientes con densas comunidades de halófitos
e hidrófitos permanentes que brindan condiciones favorables de refugio,

13 Keegan y DeNiro (1988, en Pate: 1994: 182) señalan que el consumo de animales
terrestres, raíces y tubérculos cultivados, maíz y pescado de los arrecifes en las Islas
Bahamas produciría valores muy similares de colágeno óseo δ15 N con un promedio
de +8±1,0 ‰.
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nidificación y alimentación (Olivier 1961). Las comunidades de plantas
halófitas, algunas de las cuales pertenecen a las Chenopodiaceae, y podrían
ser C4, están presentes en los registros palinológicos para la provincia de
Buenos Aires desde el Holoceno temprano (Fernández y Romero 1984,
Fernández y Pozner 1990, Paez et al. 1999). Gramíneas C4 de la Depresión
del Salado figuran en la tabla 55. Por lo tanto, el coipo pudo incorporar
en su dieta plantas C4, de ahí los valores de δ13C en colágeno que se han
obtenido.

Subfamilia Panicoideae Subfamilia Chloridoideae

Tribu Tribu Tribu Tribu Tribu Tribu Tribu
Andropogoneae Paniceae Eragrostideae Aristideae Sporoboleae Chlorideae Spartineae

Botriochloa Paspalum Eragrostis Asistida Sporobolus Chloris Spartina
laguroides plicatulum lugens murima indicus berroi densiflora
Elonurus P. Quadrifarium Cynodom
muticus P. vaginatum dactylon

P. distichum
Paspalidium
aludivagum
Stenotaphrum
secundatum
Chenchrus
paciflorus

Tabla 55. Gramíneas C4 de la Depresión del Salado
(Tomado de Nicora y Rúgulo de Agrasar 1987)

Con respecto a otros vegetales locales y su presencia en el registro
arqueológico Fernanda Rodríguez ha determinado para el sitio LG1 (fi-
gura 122) fragmentos de Cyperacea Schoenoplectus californicus (n.v. Jun-
co). Esta especie habita en los ambientes lagunares, por ejemplo ha sido
descripta en la laguna Vitel: “En los terrenos bajos ubicados dentro del
límite de la vieja barranca de la laguna, se desarrollan en angostas fajas
las vegas de ciperáceas en los que domina el pequeño junquito o junqui-
llo, de unos 0.30 metros de alto” (Olivier 1961: 40). Si bien se la suele
llamar junco no es una planta juncácea (Fernanda Rodríguez com. pers.).
Se analizó otro ejemplar, también recuperado en LG1, se trata de un trozo
de tallo (culm) perteneciente a la familia Poeaceae, subfamilia Pooideae.
Presenta características festucoides y se observa gran cantidad de granos
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de almidón, por lo tanto puede tratarse de un tallo subterráneo (rizoma)
reservante. Fernanda Rodríguez realizó cortes transversales y
longitudinales (figura 123). La evidencia del consumo de estos vegetales
(p. ej. el tallo subterráneo) o el uso como materia prima es una hipótesis
para cuya contrastación no cuento con datos hasta el momento.

Con respecto a los restos de carbón, solo se obtuvieron los valores
de δ13C sobre colágeno (tabla 56). Las estimaciones entran en los rangos
de plantas terrestres C3 que tienen valores de δ13C entre -23 ‰ y -28 ‰,
mientras que el molusco analizado presenta los valores de δ13C esperables
para animales marinos. En el caso del molusco, el valor de δ13C fue obte-
nido durante el proceso de datación (tabla 56) y, como se mencionó en el
capítulo 3, se empleó para establecer la historia geológica de la localidad.
Es decir que la presencia de los moluscos no tiene que ver con un origen
antrópico y además, debe descartarse la posibilidad de que hayan sido
parte de la dieta para estos grupos, dada la edad mucho más cercana de
los restos humanos analizados.

Figura 122. Sitio LG1. Restos arqueobotánicos
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Figura 123. Sitio LG1. Restos arqueobotánicos

Para finalizar, la superposición de valores terrestres y marinos en
rangos entre -16,4 ‰ a -11,9 ‰ reflejan la inclusión de plantas C4 en die-
tas terrestres (Pate 1994). El δ13C sobre colágeno está discriminando die-
tas continentales (plantas C3) de dietas marítimas o continentales con un
importante componente C4. En los restos humanos presentados en la fi-
gura 121 hay una diferencia en δ13C (colágeno) que podría estar repre-
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sentando para el individuo de la localidad La Guillerma un mayor con-
sumo, dentro de los recursos disponibles, de coipo. Ahora bien, la cade-
na trofica se vincula a los resultados de δ15 N. El valor de δ15 N + 4,5 ‰
obtenido en los huesos de coipo indica que este vertebrado es, entre los
recursos analizados, el que se ubica más abajo en la cadena trófica (ver
tabla 54). Con todo, esta información es sólo una apertura a la investiga-
ción ya que no se dispone aún de datos para discutir qué niveles tróficos
han participado de las dieta de las poblaciones en la región pampeana
durante el Holoceno tardío. Considero que es una vía para contrastar los
análisis arqueofaunísticos (capítulo 4) que muestran un patrón de explo-
tación intensiva de recursos de menor tamaño y con ciclos reproductivos
más cortos. Como mencionan Price y Brown (1985) refiriéndose al proce-
so de intensificación, cuando éste sucede se observa que las nuevas in-
corporaciones a la dieta provienen generalmente de niveles tróficos infe-
riores de la cadena alimentaria.

Las grasas

En este apartado presentaré la información obtenida sobre la pre-
sencia de grasas ya no directamente la transferida a los tejidos sino la que
probablemente fue consumida, dado que sus restos han podido ser reco-
nocidos en diferentes tiestos de alfarería estudiados (capítulo 5). Las gra-
sas y los aceites son los alimentos más concentrados porque aportan más
del doble de calorías por gramo que los hidratos de carbono y las proteí-
nas y contienen además, menos agua que esas sustancias. Las grasas se

Material datado Sitio Muestra δ13Colágeno
‰

Carbón LG1 ISGS 2350 -20.6
Carbón LG1 ISGS 2348 -24.8
Carbón LG2 ISGS 2351 -24.5
Carbón LG5 ISGS 2349 -24.8

Tagelus plebeius Barranca ISGS 2841 -1.7

Tabla 56. Valores isotópicos de carbón y molusco
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desdoblan en glicerina y ácidos grasos. Todas las especies animales o
vegetales almacenan grasas que contienen una cierta proporción de áci-
dos grasos de diferentes clases. Se comportan en el organismo como agen-
tes energéticos, aislantes térmicos y disolventes de algunas vitaminas
(Pellegrini et al. 1986).

En estudios experimentales efectuados en Canadá por Malainey y
colaboradores (1999b), los análisis de residuos de cocciones experimenta-
les en recipientes de alfarería demostraron que niveles bajos de C18:0 -que
a menudo no pasan el porcentaje de 25 %- son típicos de residuos de vasi-
jas resultantes de la preparación de plantas, pescado o castor. En cambio,
los grandes herbívoros presentan altos porcentajes de C18:0 (tabla 57).

Para la localidad La Guillerma, como se ha explicitado en el capítu-
lo 4 las especies explotadas con una mayor representación en el registro
arqueológico son: coipo, peces, aves, y en menor porcentaje venado de
las pampas y ciervo de los pantanos además de diferentes especies de
roedores. ¿En qué medida los estudios sobre grasas pueden informar so-
bre actividades de obtención, procesamiento y/o almacenamiento de
presas pequeñas (p.ej. coipo, pescado, aves, etc.)? En cuanto al coipo, so-
bre cuya alimentación se expuso en el apartado anterior, aún falta reali-
zar la muestra de control con huesos actuales de este mamífero pero rea-
lizamos un análisis de ácidos grasos en una muestra de hueso de coipo
del sitio LG5 (tabla 58). Los resultados del estudio señalan una relación
entre ácido palmítico y esteárico típica de animales herbívoros de tama-
ño mediano (tabla 58), ya que los herbívoros de tamaño grande tienen
una relación de igual a igual entre átomos de carbono 18 (esteárico) y 16
(palmítico). Entre los ácidos grasos, se registra la presencia de ácido oleico
del grupo de los ácidos no saturados.

Ahora bien, tanto en el estudio de los ácidos grasos del coipo como
en dos de las muestras de alfarería (LG1 NXc capa 6 y LG1 YXIa capa 7)

Carbonos % Carbonos % Carbonos %

Pescado (Catfish) 16:0 35 18:0 15 18:1 25
Herbívoro mediano 16:0 30-35 18:0 10 18:1 40
(castor)
Grandes herbívoros 16:0 30-40 18:0 30-40 18:1 5-20

Tabla 57. Porcentaje de ácidos grasos hallados en alfarería experimental
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se encuentran porcentajes de carbonos 9:0 iguales a 7,52 % para el primer
caso y a 6,50% y 20,90% para los tiestos. Como los átomos de carbono 9
no aparecen en la naturaleza es probable que el porcentaje aquí presente
corresponda a la ruptura de carbonos insaturados (p.ej. 18:1, Alberto Frère
com. pers.). Los carbonos insaturados indican la cocción de un alimento
que cae dentro de los vegetales como así también de animales que hayan
consumido C4. Por lo cual, nuestra búsqueda se orientó hacia la presen-
cia de plantas C4 que fueran cultivadas o no y/o de animales que hubie-
sen consumido ese tipo de alimento. Es así, como combinando la infor-
mación del δ13C obtenida para coipo en el cual se encontró un porcentaje
alto de carbono 9 y presencia de ácido oleico planteamos la hipótesis de
que en aquellos recipientes se haya cocinado carne de este mamífero14.
Otra hipótesis es proponer que se haya cocinado pescado, supuesto que
no se puede contrastar con los análisis de residuos presentados en el ca-
pítulo 5, ya que la ausencia de ácidos insaturados no permite confirmar
la utilización de carne de peces15, aunque no descarto esta posibilidad.

Tabla 58. porcentaje de ácidos grasos hueso de Myocastor coypus

Ácidos Nombre vulgar LG5 BIXc capa 8
Grasos Hueso de coipo

C 9:0 7,52
C 10:0 cáprico 1,82
C14:0 mirístico 7,77
C16:0 palmítico 22,82
C18:0 esteárico 3,58
C 18:1 oleico 3,77

14 En efecto,  un elemento que dificulta la asignación a una determinada especie es
la ausencia o baja presencia (1 solo caso), en las muestras de alfarería analizadas,  de
ácidos grasos insaturados ya que  en  estudios experimentales de cocción de castor
en recipientes de cerámica se muestra que los ácidos insaturados de estos mamífe-
ros medianos se conservan después de largo tiempo de descomposición (Malainey
et al. 1999b). Otro planteo sobre la descomposición de los ácidos insaturados y su
transformación en ácido palmítico, mirístico y esteárico puede consultarse en
Rottländer y Hartcke (1982).
15 Los peces se caracterizan por tener en sus lípidos alta proporción de ácidos grasos
no saturados de cadena larga que pertenecen principalmente a la familia del ácido
linolénico 18:3 (Torrengo y Brenner 1976).
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De modo que para precisar este problema, trabajamos con dos líneas de
evidencias: primero, a diferencia de lo que sucede con el coipo, los ácidos
grasos insaturados de peces se degradan más rápidamente en los resi-
duos de las vasijas (Malainey et al. 1999a) segundo, según indica el regis-
tro arqueológico de La Guillerma, se explotaron peces de agua dulce,
principalmente, bagres cuyos lípidos tienen valores similares a los de los
herbívoros terrestres medianos (tabla 57). Tercero, el análisis de isótopos
estables sobre huesos arqueológicos de este pez (LG5) señala valores que
corresponden a recursos de dietas continentales (-21,7 ‰) y estos valores
son apoyados por el δ15 N que indica una dieta diferente a la marina16.
Las conclusiones son al menos dos: a) la ausencia de ácidos insaturados
en las vasijas donde se haya cocinado pescado sería esperable si tenemos
en cuenta los experimentos realizados sobre la cocción de peces (Malainey
et al. 1999a), en la cual las grasas insaturadas se degradan rápidamente y
b) aunque las vasijas se hubiesen usado para cocinar peces, las caracterís-
ticas de las especies más explotadas, los bagres, señalaría en sus compo-
siciones de grasas similitud con vegetales u otros herbívoros que hubie-
sen tenido una dieta terrestre.

A modo de resumen, estos resultados no nos alejan de la informa-
ción brindada por la arqueofauna y los isótopos estables, los que indican
una alta probabilidad del consumo al menos de coipo por parte de los
grupos acá analizados. Con respecto a los peces, la dieta mostraría seme-
janzas con otros alimentos potencialmente disponibles (vegetales, aves,
venado, ciervo, roedores) y haría algo más compleja la determinación de
su empleo en los restos de los recipientes de alfarería.

 16 El valor nutricional de los pescados de río radica en el contenido de ácidos
insaturados de la series linoléica (18:2)  n-6 y a-linolénica (18:3) n-3. Por ejemplo
para algunos Siluriformes del río Paraná se ha establecido la existencia de un apor-
te mayor relativo de ácidos n-3 que de n-6, lo que puede compensar el suministro
de ácidos grasos n-6 de otras fuentes alimenticias terrestres. En cambio, los peces
marinos solo poseen la serie n-3. A su vez, en el régimen alimenticio de los bagres
entra material acuático y a este se superpone una proporción variable de productos
terrestres (ver tratamiento del tema en  Brenner et al.1955 y Brenner y Bernasconi
1997).
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La intensificación se ha discutido en términos de una gran variedad de
factores: ambiente, disponibilidad de recursos, subsistencia, sedentarismo,
asentamiento lineal, tecnología, almacenamiento, población, intercambio,

conflicto, competencia, organización social, territorialidad, estilo,
organización del trabajo, especialización de las ocupaciones y tareas,

desigualdad y diferenciación de estatus.
La complejidad se refiere a aquello que se compone de muchas partes

interrelacionadas. Existen distintas definiciones respecto de la complejidad
en la cultura humana (Price y Brown 1985, mi traducción)

Uno de los objetivos de este capítulo es discutir las características
de la forma de circulación de bienes/recursos (locales y exóticos), en la
cuenca inferior del río Salado durante el período comprendido entre 1.700
AP y 500 AP. Presenta también un modelo de ocupación para la
microrregión en estudio y, a partir de esa información, establece algunas
conclusiones generales acerca de la adaptación humana en el área duran-
te el Holoceno tardío.

El intercambio de bienes (artefactos y alimentos) para la región
pampeana ha sido tratado por diferentes autores (Salemme 1987, Berón y
Migale 1991, Crivelli Montero et al. 1997, González de Bonaveri 1997a y
b, Crivelli Montero 1999, Berón 1999, Politis y Madrid 2001). Reciente-
mente, Politis y Bonomo presentaron un modelo referente a los territo-
rios sociales de bandas de cazadores-recolectores, donde se plantea las
distintas formas de movilidad que podrían haber implementado estas
sociedades pampeanas para permitir la circulación de bienes. Entre los
recursos o productos que circulaban se encontraban los relacionados con
la tecnología lítica y otros ítems de prestigio de alto contenido simbólico
(Politis y Bonomo 1999).

Se considera al intercambio como un modo de trueque y una forma
de acceso directo a recursos no disponibles; también, como un mecanis-
mo para garantizar la obtención de bienes no producidos localmente
(Meltzer 1989, Yacobaccio 1997a). En un sentido más amplio, si se inclu-

CONSIDERACIONES FINALES
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yeran todos los contactos interpersonales y el traspaso de información
(Renfrew y Bahn 1993), sería interacción. Vale señalar ahora que, a gran-
des rasgos, todos los grupos participan de interacción extra local en di-
versas formas. La interacción ha sido definida como el intercambio de
materiales, información, ideas y creencias entre miembros de diversos
grupos, y se considera que ha jugado un papel central en el desarrollo de
los diferentes niveles de complejidad de las sociedades humanas (Odess
1998). Por otro lado, la interacción ha sido vista como una forma de pro-
veer seguridad, ya que mantener la interacción entre bandas puede ser
una manera de seguro económico o “amortiguador” que permite a los
grupos, en épocas de escasez de recursos, tener acceso a los bienes de
otros territorios menos agotados (Meltzer 1989).

Es cierto que para que exista intercambio es necesario que haya “ve-
cinos”; Renfrew y Bahn (1993) proponen distinguir entre el intercambio
“interno” (el que tiene lugar dentro de la sociedad concreta que estamos
estudiando) y el “externo” (por el que los bienes se negocian a distancias
mayores, pasando de una unidad social a otra). El intercambio, como
circulación de objetos entre individuos y grupos, ocurre en contextos di-
versos e incluye gran variedad de bienes; sirve para varios propósitos,
además de la obtención de materiales (Gregory 1994, Arnold 1996a y b,
Politis y Bonomo 1999). Discutiendo esta circulación, Arnold observa que
los procesos de producción y distribución no se limitan a comidas y re-
uniones (feasting) sino que incluyen también a los bienes de prestigio ta-
les como artesanías de valvas, piedra, madera, textiles y productos ani-
males. De manera similar, el comercio en contextos no ceremoniales per-
mite el movimiento de bienes como adornos, brazaletes/pulseras, pie-
dras preciosas y semipreciosas, cuentas, tallas y tejidos (Arnold 1996a). A
este respecto, Renfew señaló: “El núcleo de muchas de las interacciones
entre las actividades y los subsistemas, interacciones que constituyen la
causa principal del crecimiento económico, se desarrolla a partir de la
inclinación humana a conferir una importancia social y simbólica a los
bienes materiales” (Renfrew 1991: 182). Probablemente, la circulación de
elementos cotidianos no sea muy diferente a la circulación de objetos exó-
ticos y, aún más, sea aquella circulación la que permita explicar la segun-
da. Resulta interesante reflexionar a partir de lo propuesto por Renfrew
sobre el modo de vinculación de los individuos con los objetos materia-
les especiales y sobre su discusión acerca de la manipulación de los bie-
nes materiales y la exhibición de la riqueza (ver Renfrew 1991: 182-183).
Desde un punto de vista tecnológico, Hayden ha diferenciado una tecno-
logía práctica y una de prestigio. Una tecnología práctica trata de optimizar
actividades de manera eficiente y efectiva, lo que significa que el trabajo
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y el tiempo empleados en la elaboración del bien son escasos. En cambio,
una tecnología de prestigio se basa en el principio de manifestación o
exhibición de las propias riquezas, en el poder o control tanto sobre re-
cursos como sobre el trabajo que se invierte; cuanto más tiempo y trabajo
se invierta en obtenerlos o fabricarlos, mejor es. De esta manera, Hayden
propone que las numerosas cuentas discoidales de conchas de los entie-
rros de Sungir, los propulsores de astas tallados laboriosa y delicada-
mente de Grotte des Trois-Frères y de Mas d’Azil, y el comercio a larga
distancia de conchas dentalium para decorar prendas de los entierros
natufienses, constituyen tecnologías de prestigio (Hayden 1995).

Dadas estas reflexiones, puedo analizar el intercambio entendido
como circulación de bienes entre individuos y grupos en el área de la
Depresión del Salado, considerando los desarrollos locales que interactúan
con ítems no locales durante el Holoceno tardío, período en el cual esta
área parece haber sido ocupada de forma contínua. Dentro de ese lapso,
en la subregión Pampa Húmeda se han observado cambios tanto en la
subsistencia como en la tecnología, que indican modificaciones en la du-
ración o reocupación de los sitios (Mazzanti 1993; figura 124). Probable-
mente también haya ocurrido un cambio en las redes de relación social
implicando una mayor fluidez en la circulación de gente, bienes e infor-
mación (Politis y Bonomo 1999, Martínez 1999, Politis y Madrid 2001).

Al delinear un modelo de intercambio para la Depresión del río Sa-
lado se analizan: a) elementos locales o areales: distribución espacial de
los recursos y desarrollos locales; b) elementos intrarregionales y c) ele-
mentos extrarregionales: obtención de artefactos o recursos de proceden-
cia “exótica” en el sentido de foránea. Particularmente, en el registro ar-
queológico se pueden investigar los movimientos de los bienes si las
materias primas son lo bastante características como para poder recono-
cer su procedencia. En la actualidad, diferentes técnicas de determina-
ción permiten ubicar los lugares de origen específico de los materiales y
esto ayuda a la arqueología a abordar aspectos de producción y circula-
ción de los bienes. En este caso de estudio, los términos “local” o “areal”
serán utlizados para recursos que procedan de distancias menores a los
100 km; “intrarregional”, para recursos que procedan de distancias ma-
yores a los 100 km; “extrarregional”, para aquellos recursos que proce-
dan de distancias mayores a los 300 km. Esta propuesta presenta alguna
variación con respecto a la utilizada para analizar los mecanismos socia-
les del movimiento de rocas (Flegenmheimer et al. 2000b) y se diferencia
del modelo de Geneste (1988) que propone otra escala de distancias17.

17 El modelo de Geneste (1988), aplicado a un estudio sobre las materias primas
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Durante el Holoceno tardío, en la Depresión del Salado, empiezan a
identificarse registros arqueológicos que indicarían ciertas formas de
intensificación por parte de grupos de cazadores-recolectores-pescado-
res. Algunas definiciones de intensificación en sociedades contemporá-
neas se pueden consultar en los trabajos de Lourandos (1991) mientras
que, para contextos arqueológicos fueron propuestas, entre otros auto-
res, las de Price y Brown (1985); Brown (1985); Lourandos (1985 y 1997) y
Martínez (1999). “Intensificar” es, en ciertos sistemas de subsistencia,
aumentar el trabajo de producción o introducir tecnología que permita
modificar o acrecentar la producción más allá de las necesidades domés-
ticas diarias y de la subsistencia inmediata (Zvelebil 1986). Es necesario
mencionar ahora que uno de los procesos que busca explicar la arqueolo-
gía es el del surgimiento de la desigualdad y su correlato inmediato: la
complejidad.

Tradicionalmente, como ya quedó establecido en el capítulo 1, este
objetivo de estudio recayó sobre hitos considerados “claves”, como el
origen de la agricultura, por ejemplo (Göbel 1994, Hoopes y Barnett 1995,
Sassaman 1995), y/o el surgimiento de las sociedades estatales (Redman
1990). Pero dado que algunos de los sistemas sociales más complejos del
mundo no agrícola se encuentran en los pueblos dependientes de los re-
cursos acuáticos (Binford 1992, Champion et al. 1996, Arnold 1996a), opi-
no que puede haber diversidad de causas y de ambientes donde se desa-
rrollan fenómenos de complejidad entre cazadores-recolectores. Por ejem-
plo, Oyuela-Caycedo (1995) sostiene que para el momento del cambio
climático de fin del Pleistoceno, la intensificación está basada en las adap-
taciones a recursos estacionales menos predecibles. Sugiere también que
esta “impredecibilidad” puede provocar una reducción de la movilidad
y favorecer la intensificación económica. En efecto, estos argumentos
demuestran que el proceso de complejidad es anterior a la domesticación;
sus indicadores pueden observarse entre cazadores-recolectores y, más
concretamente, en tipos de casos como el que analizo, los especializados
en fauna mediano-pequeña y en la pesca. Sin embargo, como ya fue men-
cionado en el capítulo 1, el interés por esta cuestión es aún reciente en la
arqueología argentina y en la mundial (ver Martínez 1999, Yacobaccio
2001); incluso se cuenta con poca información aún sobre el surgimiento

líticas para el Paleolítico Medio en el suroeste de Francia, pone de manifiesto el
carácter local de los recursos líticos.  Las escalas de disponibilidad que  maneja son:
5 km: local; 5-20 km: regional y 30-80 km: nivel exótico.
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Figura 124. Sitios del Holoceno tardío en la pampa bonaerense
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SITIO AREA AMBIENTE CRONOLOGÍA AUTOR

1 Ezeiza Norte barranca de río Holoceno tardío Pastore 1974

2 Cañada de Norte arroyo Holoceno tardío Salemme  1983;
Rocha Salemme 1987

3 Río Luján Norte río Holoceno tardío Salemme y Tonni, 1983;
Salemme 1987

4 Cañada Honda Norte arroyo Holoceno tardío Salemme 1987

5 La Maza 1 Norte arroyo Holoceno tardío Salemme et al. 1985

6 Barrio Norte río c. 1.700- 200 AP Balesta et al. 1997;
San Clemente 817 ± 48  Paleo y Pérez Meroni

 (Antes El Ancla) 1999

7 Garín Norte arroyo 1.060 ± 60 Acosta et al. 1991

8 La Bellaca Norte laguna Holoceno tardío Acosta et al. 1991

8 La Bellaca
sitio 2 Norte laguna Holoceno tardío Loponte y Acosta 1999

9 Anahí Norte río Holoceno tardío Acosta et al. 1991

10 Laguna Grande Norte laguna Holoceno tardío Lezcano 1991

11 La Norma Norte río Holoceno tardío Brunazzo 1999

12 La Higuera Norte río 530 ± 50 AP Brunazzo 1997

13 Sotelo Depresión laguna Holoceno tardío   Eugenio y Pardiñas 1991;
del Salado Pardiñas 1991

14 La Salada Depresión laguna 1.420 ± 70 Aldazabal 1993b
del Salado

15 La Guillerma 1 Depresión loma cercana 1.190 ± 110 y González de Bonaveri
del Salado a río 610 ± 150 et al. 1997a

15 La Guillerma 2 Depresión loma cercana 1.080 ± 100 González de Bonaveri
del Salado a río 2002

15 La Guillerma 4 Depresión loma cercana 1.730 ± 110 González de Bonaveri
del Salado a río 2002

15 La Guillerma 5 Depresión loma cercana 1.150 ± 100,  1.400 ± 90, González de Bonaveri
del Salado a río 1.340 ± 40, 430 ± 40, 2002

370 ± 40

15 La Guillermo Depresión loma cercana 1.640 ±  40 González de Bonaveri
Ñandú del Salado a río 2002

16 Zanjón Seco 2 Interserrana río 1.450 ± 50 Tonni 1990

17 Paso Otero 3 Interserrana río 1.753 ± 68; 1.892 ± 91 Martínez 1999
y fechados entre

2.092 y 2.646

18 Tres Reyes Interserrana laguna 1.845 ± 50   Madrid y Salemme 1991;
2.470 ± 60  Madrid et al. 1997

Referencias de Figura 124
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19 La Moderna Interserrana arroyo Holoceno tardío Politis y Gutierrez 1998
S1 CS** inicial

20 Laguna Interserrana laguna Holoceno tardío Silveira 1991
del Trompa

21 Cueva Tixi Area Serrana cueva en sierra 715 ± 45 Mazzanti  y Quintana
Ocupación  de Tandil  La Vigilancia 170 ± 60  2001

Unidad B y D

22 Cueva El Area Serrana cueva en sierra 958 ± 32 AP Quintana et al.
Abra CS** de Tandil La Vigilancia 1999

23 Amalia Sitio 1 Tandilia corral indígena posconquista Quintana y Valverde
sobre un peñón en 2001
un área de lomas

23 Amalia Sitio 4 Tandilia planicie de posconquista Quintana y Valverde
inundación de 2001

arroyo

24 Puente de Area Serrana cordón medanoso  2.000 ± 80 AP Austral  1994
Fierro de Ventania curso inferior río

Sauce Grande

25 Lobería 1 Tandilia Abrigo 440 ± 120 Ceresole y Slavsky 1985

25 La Liebre Tandilia sobre afloramiento 1.630 ± 50 Pupio 1995

27 El Guanaco Interserrana lomada sobre 2.470 ± 60, Flegenheimer et al.
costera laguna 2.280 ± 30 2000a

28 La Toma Sudoeste río Sauce Grande    995 ± 65 Madrid y Politis 1991
bonaerense 1.390 ± 80

1.570 ± 45
1.960 ± 50
2.075 ± 70

29 Napostá Sudoeste arroyo Napostá 1.960 ± 100 Deschamps y Tonni 1992
Grande

30 Paso Vanoli Sudoeste médano sobre 630 ± 60 Austral y García
arroyo Napostá Cano 1999

31 Laguna Sudoeste laguna 470 ± 80 Barrientos et al.  1997
Los Chilenos

32 La Colorada Depresión laguna 3.140 ± 70 y Aldazabal y Cáceres
del Salado Holoceno tardío 1999

33 La Petrona Sur Río Colorado Holoceno tardío Martínez y Figuerero
Torres 2000

  Referencias: CS** Componente Superior
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de las desigualdades entre los cazadores-recolectores. Estos cambios en
las sociedades cazadoras-recolectoras que llevarían a la emergencia de la
complejidad no se relacionan únicamente con la intensificación, sino que
otros factores también pueden intervenir (como se demuestra en la costa
de California, donde el desequilibrio de la oferta de recursos y las tensio-
nes sociales derivadas parecen ser los responsables del surgimiento de
liderazgos socio-políticos y de la desigualdad social; Arnold 1992 y 1996
a). Lo que se pone en discusión, en casos como el mencionado, no es la
existencia de la desigualdad (que la considero inherente a lo humano y
reconocible en diversas formas de organización) sino su implementación.
Dicho de otro modo, intento indagar sobre cuándo las diferencias pasa-
ron a ser heredadas y reproducidas socialmente.

De cualquier manera queda claro que la desigualdad (no el prestigio ni
las jerarquías) es la consecuencia de ciertas condiciones asociadas al
sedentarismo y de la apropiación individual, tanto de bienes producidos
como aquéllos obtenidos por la activación de redes de interacción
extragrupales (intercambio, redes de parentesco, matrimoniales, etc)
(Yacobaccio 2001: 265).

En suma, la distribución de los recursos materiales es un aspecto
importante de la desigualdad en todas las sociedades (McGuire 1983),
aspecto sobre el que brindaré algunos ejemplos en los párrafos próxi-
mos.

A continuación presento un modelo de ocupación para la cuenca
inferior del río Salado, elaborado a partir de un análisis sucinto de los
indicadores de intensificación explorados en el registro arqueológico y
explicitados en este trabajo, donde se observan algunas variables que ates-
tiguan la complejidad (Price y Brown 1985, Marquardt 1985, Kelly 1995).
Ese modelo seguiría las siguientes líneas:
1. uso intenso de los sitios medido por la abundancia de restos arqueo-

lógicos.
2. complejidad económica de los sitios por:

-manufactura local de cerámica (abundancia y calidad);
-énfasis en el aprovechamiento de fauna pequeña-mediana y avifauna
estrechamente vinculada con ambientes acuáticos continentales;
-arte de la pesca (tecnología para la obtención y procesamiento);
-procesamiento y almacenamiento de recursos en los recipientes de
alfarería (carne, peces, aves y vegetales);
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-indicadores de movilidad regional para el aprovisionamiento de ma-
teria prima lítica;
-altos porcentajes de re-utilización del material lítico.

3. complejidad en el sistema de intercambio por:
-elementos suntuarios de materia prima local;
-indicadores de movilidad extrarregional para el aprovisionamiento
de algunas materias primas líticas y de vegetales;
-movimientos extrarregionales indicados por la presencia de adornos
personales y suntuarios de materia prima exótica.

En capítulos anteriores quedó planteado que estos grupos de caza-
dores-recolectores, para actividades de caza, de pesca y para la obtención
de animales mediano-pequeños, requirieron conocer la frecuencia de las
especies en el territorio, el modo de captura de las presas, el tipo de carne
y otros derivados. Estos planes implican, en consecuencia, la capacidad
de resolver la obtención en términos de fabricación y uso de tecnología;
así como la de prever las variaciones en la disponibilidad de los recursos.
Ambas facultades incluyen conductas complejas tanto para procesar, de
manera intensiva, alimentos y otros bienes, o para almacenarlos, como
para mantener una organización social que ofrezca seguridad. Por ello,
para determinar si la estrategia de los grupos que habitaron las cercanías
del río Salado estaba o no especializada, analicé, por un lado, el tamaño
de los animales que cazaban y pescaban y si se seleccionaban determina-
das especies. Por otro lado, crucé estos datos con otras variables de com-
portamiento que están vinculadas a este tipo de estrategia en el caso de
estudio. La planificación puede ser reconocida en un nivel de análisis
indirecto a partir de los tipos de asentamientos; las edades de los anima-
les cazados; las partes de los animales que eran transportadas hasta los
sitios donde se procesaba y consumía el alimento; los tipos de recipientes
para procesar y almacenar; el abastecimiento, el transporte y el cuidado
de la roca.

Los tipos de asentamientos fueron analizados en este libro a partir
de un enfoque geoarqueológico; esto permitió precisar que la incorpora-
ción de una parte del material arqueológico al registro estratigráfico fue
resultado, en primer lugar, de un incremento en la tasa de sedimentación
durante el lapso de estabilidad debido al balance geomorfológico. En se-
gundo lugar, en las localizaciones geomorfológicas aquí analizadas,
interfluvios durante el Holoceno, del hecho de que la sedimentación no
es el único mecanismo de sepultamiento del material. El registro arqueo-
lógico de las ocupaciones humanas sobre estas superficies topográficas
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fue enterrado; vale decir, incorporado a la matriz sedimentaria del hori-
zonte A, por la misma dinámica pedológica, además del enterramiento
intencional -antrópico- en el caso de los restos humanos. En lo que se
refiere a la cronología dediqué ya un capítulo para discutir la posibilidad
de distinguir, en este tipo de registro, ocupaciones en lapsos acotados.

A través de los numerosos restos arqueológicos, los sitios excavados
de La Guillerma (LG1, LG2, LG4, LG5 y LGÑ) y las recolecciones de su-
perficie de San Ramón 4 y 5 muestran una redundancia en la ocupación
de este espacio. Esto podría indicar sedentarismo, en términos de una
base residencial que se traslada menos frecuentemente, o como alternati-
va podría tratarse de una base residencial que era usada con mayor asi-
duidad a lo largo de un año. La intensificación en el uso de estos ambien-
tes lagunares puede ser medida por la abundancia de restos arqueológi-
cos. Los campamentos base ubicados en las cercanías de arroyos, lagu-
nas, cursos temporarios y el río Salado, habrían sido ocupados de mane-
ra reiterada, con permanencias más prolongadas. La información empí-
rica recogida es abundante: para la alfarería, por ejemplo, al relacionar la
superficie excavada con la presencia de restos de cerámica, se observan
importantes diferencias en comparación con otros sitios de la región
pampeana. Tomados en conjunto, los sitios LG1, LG2, LG4, LG5 y LGÑ
indican sobre una superficie excavada que totaliza 64 m2 una presencia
de tiestos de alfarería que suman 27.908. Esta cantidad contrasta con la
considerada para el área Serrana e Interserrana bonaerense (análisis que
presentaré en los próximos párrafos). En consecuencia, la información
de la localidad La Guillerma permite sostener la hipótesis de una mayor
permanencia en los sitios o la de que las ocupaciones fueron más
redundantes y duraderas.

En cuanto al uso de las lagunas que conforman el sistema del río
Salado, considero que estos espacios se utilizaron durante largo tiempo a
través del año; la abundancia de restos arqueológicos indican el uso in-
tenso de estos sitios: presencia de restos humanos, manufactura local de
cerámica (abundancia y calidad), manufactura de instrumentos líticos
(empleando roca que fue trasladada desde largas distancias), énfasis en
el aprovechamiento de fauna pequeña y avifauna estrechamente vincu-
lada con ambientes acuáticos continentales, arte de pesca (tecnología para
la obtención y procesamiento de peces), empleo de vegetales propios de
estos ambientes.

En lo que respecta a la presencia de restos humanos, el modo en que
fueron hallados apoyaría también esta idea de la reutilización de los si-
tios. Como rasgo particularmente significativo se observa en el registro
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el uso recurrente -a través de al menos 1.500 años- de una misma área
para el desarrollo de actividades funerarias en conjunto con otras activi-
dades no rituales. En efecto, los entierros parecen no haber actuado como
factor de impedimento para la reocupación de estos sitios. Madrid y
Barrientos señalan para laguna Tres Reyes que: “los entierros parecen no
haber actuado, al menos en el mediano o largo plazo, como un factor
inhibidor de la reocupación del sitio, ya que se registran restos de ocupa-
ciones contemporáneas y posteriores a los eventos de ocupación, tal como
indica la distribución de los fechados radiocarbónicos correspondientes
al CS y a los esqueletos humanos” (Madrid y Barrientos 2000: 192). Por
otra parte, los estudios isotópicos de δ13C y N, aunque muy preliminares,
indican una dieta continental basada en el aprovechamiento de animales
que consumieron plantas C4. Los resultados que se obtuvieron deben ser
evaluados con cautela, el aporte que hago en esta investigación es incor-
porar nuevos datos para la discusión, y plantear un estado de desarrollo
del problema. Por el momento, las tendencias observadas para la locali-
dad arqueológica aquí estudiada parecen indicar una dieta diferente a la
de los otros sectores considerados (área Interserrana bonaerense, por ejem-
plo). Asimismo se observan diferencias en la dieta con respecto a otros
sitios de la Depresión del Salado (Murgo y Aldazabal 2001). Concreta-
mente, los datos de La Guillerma se alejan de esas medias e indican una
dieta basada en otro tipo de alimentos: las incorporaciones provienen de
niveles tróficos inferiores de la cadena alimentaria y son más costosas
tanto en términos de abastecimiento como de procesamiento. O sea, re-
cursos antes evitados son incorporados ahora a la dieta (Cohen 1984, Price
y Brown 1985). Si con una ampliación estadística de casos, esto continua-
ra siendo así, la presencia de valores isotópicos diferentes reforzaría la
coexistencia de menor movilidad entre los sectores, por lo menos en lo
que respecta a personas.

El siguiente punto, la alfarería, uno de los recursos de manufactura
local, es tratado desde la perspectiva de la organización tecnológica. Es
así como la situación de aprovisionamiento directo, tanto de las arcillas
como del combustible, puede adscribirse a una mayor permanencia en
las bases residenciales. Los resultados a destacar se relacionan intercep-
tando varios puntos: los de las materias primas, la manufactura (la deco-
ración, particularmente) y su uso. Las materias primas participan de la
producción alfarera en proporciones grandes contribuyendo así a man-
tener una disponibilidad constante de materiales. Dentro de la estrategia
planteada, se destaca la existencia de un abastecimiento orientado a la
adquisición de determinadas materias primas: los pigmentos que, prin-
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cipalmente por sus cualidades como materiales colorantes, han sido se-
leccionados y utilizados con frecuencia en la producción, tanto para la
mezcla de las arcillas como para el cubrimiento de las superficies y de la
decoración de los recipientes. Al respecto, se debe tener presente que la
distribución de materias primas en el paisaje regional implica un uso del
espacio con acceso a los distintos microambientes y, con ello, a las áreas
con abundancia de los recursos líticos localizados.

Un aspecto de la función de la alfarería entre cazadores-recolectores
puede estudiarse a través de la abundancia de estos restos (Janetski 1990).
Durante más de 1.000 años, el uso de las vasijas entre los cazadores-
recolectores de la subregión Pampa Húmeda fue escaso. En el área
Interserrana bonaerense, para ocho sitios del Holoceno tardío, se men-
ciona un total de 111 fragmentos de alfarería presentes en los conjuntos
(Madrid 1997, Politis et al. 2001). La cerámica registrada en Zanjón Seco
se limita a trece fragmentos, en esta muestra ya aparece la decoración en
algunos de los tiestos y tiene una asignación cronológica de c. 3.000 años
(Politis y Tonni 1982, Politis et al. 2001), mientras que los fragmentos de
cerámica hallada en Laguna Tres Reyes indican la presencia de alfarería c.
2190 AP (Madrid y Salemme 1991). La cerámica de superficie de Fortín
Necochea, tanto lisa como decorada, también es menos abundante en rela-
ción con la que se registra al norte del río Salado (Eugenio et al. 1987/88).

Aparentemente en la Pampa Húmeda, hacia c. 1.700 años AP, se
empieza a manufacturar la cerámica en lugares particulares del área Norte
(Paleo y Pérez Meroni 1999) y Depresión del Salado (González de Bonaveri
y Zárate 1993/94). Con algunas diferencias en la densidad, la alta canti-
dad de alfarería se repite en otros sitios de la Depresión del Salado
(Caggiano 1977a, Eugenio y Aldazabal 1987/88, Aldazabal 1993a y b, 1999,
Frère y González de Bonaveri 1993, De Feo et al. 1997) y en al Área Norte
(Balesta et al. 1997, Loponte y Acosta 1999, Brunazzo 1999). Si las arcillas,
al menos en una gran parte de la subregión Pampa Húmeda, (Madrid
1997) no fueron una limitación, pudo haber sido el combustible (Eugenio
et al. 1987/88, Politis y Madrid 2001) y/o las relaciones sociales los facto-
res que restringieron la producción cerámica a ciertos espacios. Este pa-
recería ser el caso de la Depresión del Salado, donde los grupos tenían
acceso directo a los recursos acuáticos: peces, aves, coipo y sus productos
derivados tales como plumas y cueros; además, contaban con la posibili-
dad de manufacturar alfarería dada por la presencia de agua, barros y
combustible, de modo que disponían de potencial para realizar intercam-
bios.

En esta línea de pensamiento, los conjuntos artefactuales deberían
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exhibir indicadores que remitieran a un uso en contexto de reuniones, o a
un incremento en la preparación de alimentos. A partir de esa idea se
examinó la alteración por uso de fragmentos de alfarería, en particular
los depósitos de hollín como una línea independiente de la información
funcional, además de los estudios de ácidos grasos, así como los criterios
técnicos (variable forma mencionada) que indicarían una cocción directa
sobre el fuego. Estos criterios son: a) paredes más delgadas y uniformes;
curvaturas más redondas y suaves; diámetro de abertura de los bordes; y
b) bordes que muestran un cuidadoso tratamiento de su superficie y pre-
sentan una meticulosa decoración incisa, tanto en la parte externa como
en la interna o en ambas caras y también, en algunos casos, franjas de
pintura sobre la decoración incisa.

El primer grupo de criterios indica características tecnológicas que
son adecuadas para cuencos y vasijas destinados a su uso en la cocción
sobre fuego directo. El segundo grupo se asocia a un tipo de cuenco que
quizá estuvo sujeto a mayor exposición pública; por ejemplo, estos reci-
pientes pudieron ser usados para servir alimentos, o sea, que la alfarería
pudo ser una tecnología apta para aspectos de comunicación simbólica.
Si bien no contamos con evidencia arqueológica acerca de la preparación
de alimentos por parte de las poblaciones del río Salado, los recursos
consumidos por estos grupos (peces, coipo, aves, venado y ciervo, que
pudieron ingerirse asados o ahumados) sugieren que los recipientes
cerámicos pudieron usarse para algunas comidas que involucraban el
hervido una de las formas de elaborar harina de pescado es el hervido
mientras que el coipo y las aves podrían cocinarse en recipientes con agua
para hacer guisos. La obtención de grasa de las partes blandas del animal
y de los huesos es un recurso vital para las poblaciones de cazadores-
recolectores (Binford 1978). Su uso, quizá, se haya referido a la elabora-
ción de productos almacenables. Preparar grasa de hueso pudo ser un
importante recurso estacional, lo que probablemente involucraba una gran
disposición de recipientes y una cantidad de tiempo considerable. El
número estipulado de recipientes sugiere un almacenaje cuya escala po-
dría no ser necesariamente doméstica.

Las técnicas decorativas de incisión y pintura evidencian un trabajo
minucioso y prolijo. Para aplicar la pintura se habrían utilizado, en algu-
nos casos, pinceles (González de Bonaveri 1991). Esto indicaría que el
pigmento mineral debió ser primero molido y luego mezclado con algún
elemento diluyente y por ello se propone que algunos recipientes de ce-
rámica pudieron haber funcionado como contenedores de dicha pintura
(González de Bonaveri 1997a). De todos modos, la línea de investigación



290

experimental acerca de las técnicas decorativas fue iniciada recientemen-
te (Frère et al. 2004). Un artefacto de molienda, mortero, conserva en pe-
queñas oquedades de su superficie alisada y pulida restos de pintura
roja lo que testimonia la molienda de ocres y hematitas hallados en for-
ma de pequeños trozos en los sitios (LG1, LG2, LG4, LG5 y SR4). Con
respecto al cuidado en la manufactura, se puede mencionar que algunas
piezas de alfarería muestran marcas que remiten a un cuño/signo reali-
zado por el alfarero. Como menciona Rice: “Las identidades individua-
les de los fabricantes pueden algunas veces estar definidas cuando han
firmado sus artesanías o mercaderías-moldes o vasijas ya terminadas-
tanto con su nombre o con el del taller al que pertenecen [...] o hacer
marcas que se distingan en las mismas” (Rice 1987: 182/183). Estas mar-
cas antrópicas fueron observadas en algunos fragmentos y, junto con la
abundancia, la homogeneidad de las pastas y la variabilidad decorativa,
apoyan la hipótesis de la presencia de ceramistas que dedican más tiem-
po y trabajo para la manufactura. Además, los alfareros están producien-
do otro tipo de artefactos, acaso de aplicación no utilitaria, como podría
ser un pequeño pie apéndice de figurina recuperado en el sitio LG5 (ca-
pítulo 5, figura 67).

También, en esta investigación se trabajó con estudios de cromato-
grafía de gases y espectrometría de masa como forma de aproximación
para establecer el uso de los contenedores. Los resultados de estos análi-
sis se expresan en la determinación de diversos ácidos grasos o glícéri-
dos. También estos estudios sirven para el conocimiento de tipos de dieta
y de diferentes conductas alimenticias. Los fragmentos de alfarería anali-
zados fueron utilizados para cocinar, contener o almacenar productos
que incluían ácidos grasos. Los resultados obtenidos en los ejemplos ex-
perimentales resultan aún preliminares, pero serán útiles para indagar
en los procesos de conservación de los ácidos grasos o en los problemas
de contaminación. Los restos de residuos analizados en algunos frag-
mentos de alfarería (LG5, LG1, LG4) indicaron la presencia de grasa ani-
mal, y en uno de los casos, el corte delgado realizado muestra la absor-
ción que esta grasa tuvo en las paredes del recipiente. Para este último
caso propongo dos hipótesis: a) las vasijas fueron usadas reiteradamente
en la cocción de carne animal o b) fueron utilizadas para almacenar grasa
y/o aceite. El empleo de energía para la cocción y el hervido en vasijas de
alfarería que podían ser dejadas sobre el fuego era menos intensivo que
el hervido con piedras, técnica que puede ser usada con recipientes pere-
cederos, aunque hasta el momento no ha sido registrada en sitios de la
Pampa Húmeda.
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En conjunto, lo más importante es que los datos obtenidos señalan
una intensificación tecnológica de la manufactura de contenedores para
ser utilizados tanto en la cocción como en el almacenamiento. Estos con-
tenedores debieron permitir diversificar las técnicas de preparación de
alimentos, a través del hervido, por ejemplo, posibilitando así el aprove-
chamiento de recursos que necesitan de este proceso y proporcionando
“espacios” para almacenarlos. Al menos en uno de los casos estudiados,
se pudo establecer que el contenedor se usó para almacenar y no fue
sometido al fuego. Para finalizar, un último argumento a favor de la es-
pecialización e intensificación surge al analizar la escasa inversión en el
diseño de los artefactos líticos en relación con el diseño de la alfarería.
Una de las funciones del diseño tiene que ver con la transmisión de infor-
mación social (Wiessner 1983). La aparición de otras tecnologías más ap-
tas para este traspaso de comunicación simbólica, como es el caso de la
alfarería, hacen que el diseño de los instrumentos de piedra no sea el
vehículo más apto para cumplir esta función (Gero 1989). Retomo ahora,
y dada la importancia de la alfarería en el contexto de estudio, algunos
puntos ya expuestos en el capítulo 5.

Adscribiéndome al cuerpo de datos que enfocan el origen de la ce-
rámica dentro de elaboraciones simbólico/sociales y centrándome en el
interés renovado por el estudio de la organización social de los cazado-
res-recolectores del pasado y de la actualidad, las implicancias arqueoló-
gicas de especialización que considero en este registro son: la abundan-
cia, la calidad de la confección, la diversidad de la decoración y la pre-
sencia de distintas formas y tamaños. Estas características fueron obser-
vadas para las cerámicas tempranas que aparecieron de manera abun-
dante en distintas partes del mundo y hacen reparar en las posibles fun-
ciones simbólicas de la alfarería en sociedades cazadoras-recolectoras
complejas. Esas funciones han sido interpretadas a partir de dos vías: la
primera, es la misma que la usada para el análisis estilístico de otras arte-
factos arqueológicos, por ejemplo la teoría de la interacción y la teoría de
la información (Wiessner 1983, Plog 1995, González de Bonaveri et al.
1998); y la segunda, es la del contexto de la intensificación social y las
fiestas (Zvelebil 1986, Hayden 1995, Sassaman 1995). El contexto analiza-
do en este trabajo señalaría que la intensificación y la complejidad ya
estaban “instalados” en los inicios de la era en la Depresión del Salado, a
diferencia de las observaciones acerca del desarrollo de este proceso que
se presentan para explicar la incorporación de la alfarería unos mil años
antes en el área Interserrana bonaerense, pero también durante el
Holoceno tardío (Politis et al. 2001).
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Los recursos restantes, locales y fijos (coipo, peces, aves, plantas)
parecen, al igual que las arcillas y el combustible, adscribirse a una situa-
ción de aprovisionamiento directo. El coipo es un animal multifuncional
que ofrece carne, cuero y huesos para solucionar diferentes necesidades
como el alimento, el abrigo, además de proveer materia prima para la
elaboración de distintos artefactos. La facilidad de su búsqueda y de su
captura permitió la permanencia de los grupos en estos ambientes por
períodos más largos. Ahora bien, si se habla de intensificación, propongo
que un uso más intensivo de esta especie puede estar dado por su dispo-
nibilidad, debida, por un lado, a los ciclos reproductivos más cortos y de
múltiples pariciones; por el otro, este recurso pudo haber disminuido o
aumentado significativamente en los diferentes períodos frente a las fluc-
tuaciones de las precipitaciones. En consecuencia, por ambas razones y
en los momentos en que las poblaciones aumentaron, fue viable el proce-
so de intensificar la captura.

Al hablar de intensificación, Price y Brown (1985) observan en las
sociedades donde se incrementan los recursos que las nuevas incorpora-
ciones a la dieta provienen generalmente de niveles tróficos inferiores de
la cadena alimentaria y son más costosos en términos de abastecimiento
y procesamiento. La cadena trófica en los estudios de isótopos estables se
vincula a los resultados del δ15 Nitrógeno más que a los de 13C y en efec-
to, el nitrógeno es utilizado para determinar la posición de los indivi-
duos dentro de esa cadena18. Por el momento, no se disponen de elemen-
tos para discutir qué niveles tróficos han participado de las dietas de las
poblaciones en la Depresión del Salado dado que se cuenta con pocos
datos, pero se observa que el coipo es, de los recursos, el que se ubica más
abajo en la cadena trófica. Las posibilidades de confirmar la propuesta
de Price y Brown están asociadas a obtener un mayor número de deter-
minaciones y/o producir información independiente para su discusión.
Finalmente, esta especie, como puede consultarse en la tabla 19 del capí-
tulo 4, se presenta con más frecuencia durante el Holoceno tardío. Es
durante ese período que este recurso se registra en numerosos sitios de la

18 Este tema de las cadenas tróficas ha sido planteado por Schinder y Guichón (2001)
para discutir el consumo de lobo marino en el Sudeste de la Isla Grande de Tierra
del Fuego. Concretamente, lo que observaron es que los valores de δ15N de lobo
marino son muy similares a los de los restos humanos. Por lo tanto, es probable que
los individuos estudiados estén consumiendo (en parte) recursos que se ubican en
el mismo nivel trófico que los recursos consumidos por los lobos. Aunque, posible-
mente, están consumiendo algo más que lobo marino.
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pampa húmeda y en la mayoría de los casos en aquellos considerados
por sus autores como campamentos base, cuya localización está en rela-
ción con lagunas o cursos de agua, ya sean permanentes o temporarios.
La preparación de los cueros pudo ser otra de las actividades desarrolla-
das en estos sitios. Si se analiza la preparación de cueros del coipo, por
ejemplo, se observa como indicadores arqueológicos: alta densidad de
huesos de coipo (49 % en LG5 y 25 % en LG1) y descarte de incisivos al
inicio del procesamiento para no romper el cuero. Fue posible realizar
tareas de raspado y costura de cueros evidenciadas por la presencia de
fragmentos de agujas y leznas de hueso (LG5), así como por la presencia
de perforadores y otros instrumentos líticos con puntas destacadas (LG5,
LG4, LG1). Estas actividades pudieron servir para captar y mantener el
intercambio.

Asimismo, la pesca fue otra de las actividades locales, ya que se
observa la asociación de partes esqueletarias de pescado con numerosos
artefactos líticos y cerámicos. En el sitio LG5, la presencia de vértebras,
escamas, elementos craneales y poscraneales indicarían una depositación
cultural de esqueletos enteros. Ahora discutiré algunas estrategias de la
actividad pesquera en el sitio mencionado.

Considero que en las artes de pesca, por los tamaños y los hábitos
de las especies presentes en la muestra arqueológica, pudieron emplear-
se al menos tres técnicas diferentes de captura: uso de redes (para bagres,
chanchita y tachuela), uso de anzuelos (para tararira y bagre19) y recolec-
ción manual (para tararira). Además, al contrastar la hipótesis del em-
pleo de redes en la captura de los peces, se consideraron las malforma-
ciones encontradas en las espinas pectorales de Siluriformes, principal-
mente entre los restos de bagre (Rhamdia sapo). En estudios actuales sobre
distintas especies de Siluriformes, este bagre presentó mayor frecuencia
de espinas pectorales regeneradas, lo que implica que estas espinas se
fracturaron en algún momento y luego regeneraron total o parcialmente
la extremidad faltante. Con respecto a esta observación los investigado-
res concluyen que: “Tales anomalías se observaron en ejemplares mayo-
res de 300 mm de longitud standard, provenientes de lagunas en las que
se realiza pesca comercial con red de enmalle. Esto sugiere la posibilidad

19 “Los pescan [a los bagres] con red o con anzuelo” (Falkner [1740] 1974: 90.) “Pica
con tanta suavidad el anzuelo que muchas veces no es sentido y al tirar fuera del
agua para registrar si le falta cebo viene el itayqua [bagre] prendido” (Sánchez La-
brador [1767]1968: 94.)
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de que algunos de los individuos atrapados en la red logren escapar al
fracturarse sus espinas” (Bisbal y Gómez 1986: 93).

También es probable que la obtención con redes contribuya a la for-
mación de conjuntos unimodales (ver además Van Neer y Morales Muñiz
1992). En general se encuentra en los ejemplares de bagre sapo medidos
(N=12) de LG5 predominancia de tamaños selectivos entre 26 cm y 47 cm
con una media de 32 cm y un desvío standard de 6,39 cm, lo que significa
que los peces de las mismas características distarán unos seis centímetros
y medio del promedio (que es 32 cm). Esta información y la tendencia
marcada (81 %) a la explotación de la especie Rhamdia sapo apoya la exis-
tencia de una tecnología especializada para su captura. Los peces de menor
tamaño no quedarían atrapados con facilidad y su ocurrencia sería oca-
sional. De las otras tres especies sólo pudimos medir una de cada una.
Un ejemplo arqueológico donde la distribución por tamaño ha sido in-
terpretada como pesca con tecnología especializada utilizando redes fue
descrito para peces con tamaños entre 13 y 35 cm de largo total con una
media de 22 cm (Greenspan 1998).

Además de las evidencias recién enumeradas, algunos artefactos
recuperados en el sitio LG5 fueron interpretados como instrumentos re-
lacionados con actividades de pesca. Un artefacto lítico y varias piezas
circulares de alfarería pudieron ser usados como pesas de red y los
microlitos, producto de talla bipolar, empleados para el procesamiento
de este recurso. También algunos de los vegetales hallados en LG1 pu-
dieron proveer materia prima para la confección de redes20. El empleo de
esta tecnología fue mencionada por cronistas del siglo XVI (Schmidl 1997)
y del siglo XVIII (Sánchez-Labrador [1767] 1968 y Falkner [1744-46] 1974).

Para la obtención de la tararira es probable que se haya empleado
otra estrategia: el arte de pesca pudo ser tanto el uso de anzuelos como la
recolección manual. En relación a la primera hipótesis, no han quedado
artefactos formatizados que puedan ser considerados anzuelos, pero par-
tiendo de comportamientos actuales (S. Gómez com. pers.), las espinas
pectorales de bagre de aspecto más robusto fueron susceptibles de usar-

20 Una única cita donde se menciona  la materia prima con que eran fabricadas las
redes corresponde a grupos charrúas y minuanes: “Con relación a los juncos sabe-
mos de su transformación en esteras usadas en las chozas o en cuerdas para redes”.
Ítala Irene Basile Becker. El Indio y la colonización. Charrúas y Minuanes, Instituto
Achietano de Pesquisas, Rio Grande do Sul, Brasil,  1982, p. 286.
“También hicimos pescar utilizando las redes de los indios, para tener pescado su-
ficiente como para mantener la gente” (Ulrico Schmidl [1534-1554] 1997: 25).
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se como anzuelos para su captura. Falkner y Sánchez Labrador, para el
siglo XVIII, mencionan la pesca con anzuelos aunque sin aclarar cómo
estaban confeccionados. Algunos dentarios podrían haber sido usados
también como anzuelos expeditivos, existen ejemplos arqueológicos que
ilustran su empleo (Choyke y Bartosiewicz 1994). A su vez Greenspan
(1998), citada con anterioridad, observa que para el registro arqueológico
de Harney Basin en Oregon, Estados Unidos, la presencia de peces de
tamaño grande podría indicar el uso de líneas y anzuelos. Si se analiza la
hipótesis de recolección manual, el tamaño (grande) y los hábitos de la
tararira avalarían que su pesca pudo efectuarse a través de la construc-
ción de trampas y una posterior captura con arco y flecha o arpón (no
tenemos evidencia arqueológica de este último artefacto21) o también,
pudieron capturarse con las manos (Cione et al. 1979). Caggiano (1977b),
al tratar la pesca por arponeo en el Delta del Paraná, destaca que esos
artefactos se usaron para obtener los armados grandes -de los cuales la
cabeza se separaría del cuerpo en los lugares de obtención, mientras que
a los lugares de habitación se trasladaría el resto del cuerpo-; señala que
para los Pimelodus sp. se usaría otra modalidad de captura. La pesca por
entrampamiento y usando diques de ramas ha sido documentada entre
los nukak; a su vez, obtener la tararira por medio de arco y flecha se ha
documentado en grupos aborígenes actuales semisedentarios del Ama-
zonas venezolano, aunque una práctica más habitual es atraparlas por
envenenamiento. Para resumir, la baja diversidad de especies y la selecti-
vidad en los tamaños de las presas (medianos y grandes) reflejarían una
tecnología especializada con respecto a los peces, probablemente perece-
dera. Hay que destacar que las estrategias de aprovisionamiento se cen-
trarían en la pesca desde la costa, ya que lo particular de su explotación
sería la selección de especies que tienen comportamientos litorales.

Dadas las evidencias disponibles se puede considerar que gran par-
te del material analizado ha ingresado al sitio LG5 por acción antrópica y
que allí se realizaron las tareas de procesamiento del recurso. Las concen-
traciones de los restos de peces se registraron en las capas con mayor
presencia de restos arqueológicos. Con respecto a fracturas relacionadas
con el procesamiento podemos mencionar, en el caso de las espinas
pectorales, la presencia destacada de fracturas basales o proximales pro-

21 Para el área norte de la subregión Pampa Húmeda se ha mencionado la probable
presencia de una punta de arpón (Brunazzo 1999). La práctica de la pesca por arponeo
y la presentación de los artefactos de isla Las Lechiguanas y de varios sitios deltaicos
es tratada por Caggiano (1977b).
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ducidas por acción antrópica22. En cambio, las fracturas naturales, las
que podrían ser provocadas por acción de agentes como las aves, por
ejemplo, son distales. Por lo tanto, la entrada del animal entero y su pro-
cesamiento en el sitio indicado por la presencia de las espinas pectorales
con fractura antrópica (98 %) sugiere que no sería esperable hallar en esta
localidad arqueológica sitios de descarte por procesamiento inicial.

Además de la carne, los Siluriformes pudieron proporcionar otros
recursos. El cronista Dobrizhoffer contaba en el siglo XVIII cómo los es-
pañoles obtenían en esa época una excelente cola para pegar violines
macerando vejigas de bagre en alcohol (Palermo 1988). Sánchez Labra-
dor (1968) menciona el uso de duras púas de bagres para el tratamiento
de afecciones dentales.

En cuanto a la preparación y el consumo de los peces, estas activi-
dades se realizaban en el campamento. Si el procesamiento inicial in-
cluyera el descamado, las vértebras sufrirán menos destrucción que los
huesos craneales ya que es más difícil extraer las escamas de la cabeza
que las del cuerpo (Butler 1993). El porcentaje (38 %) de vértebras recu-
peradas y la presencia de escamas (0,7 %) en LG5 permiten afirmar que
algunos de los peces, probablemente los de tamaño mediano, han sido
procesados enteros en el sitio. Para este procesamiento inicial (quitar
las escamas), observaciones actuales testimonian el uso de operculares
(Stewart y Gifford-Gonzalez 1994); en la muestra de LG5 estas partes
esqueletarias son abundantes. También para el procesamiento de las
presas los microlitos que pudieron enmangarse aparecen como artefac-
tos conservables, de fácil reparación y eficientes para ayudar en estas
tareas.

En el caso particular de los peces como presa pequeña se puede pro-
poner que los mismos fueron cocinados enteros y de diferentes maneras:
asados, hervidos o almacenados a través del secado. El tamaño de los
peces medianos y grandes y la existencia de tecnología adecuada, las
vasijas de alfarería, las cocciones experimentales y los datos etnoarqueo-

22  “Todas las referidas especies de bagres son muy temidas a causa de sus ponzoño-
sas espinas o púas; la herida que éstas abren difícilmente se curan”. “Las dos aletas
inmediatas a las agallas parecen unas sierras por uno y otro lado con dientecillos
duros y agudos, y a propósito para defenderse o causar daño”. (Sánchez Labrador
[1767] 1968: 94). “Los bagres son en todo, excepto en su magnitud, semejantes al
patí: rara vez pesan libra y media y los más mucho menos: tienen en cada ala cerca
de la cabeza una espina fuerte y aguda, y se debe llegar a ellos con cuidado luego
que son cogidos, porque viven largo tiempo fuera del agua” (Falkner [1740] 1974).



297

lógicos presentados en el capítulo 4, sugieren cocción por hervido23. El
bajo porcentaje de huesos quemados favorecería la hipótesis del hervido
como práctica culinaria habitual. Ahora bien, si el tratamiento de la presa
es el secado, su consumo será diferido. En este caso, las partes esqueleta-
rias presentes en los sitios van a tener diferente representatividad y se es-
pera hallar menor cantidad de individuos de tamaño grande. Un ejemplo
etnoarqueológico de un sitio de explotación para secado muestra que los
peces se obtuvieron para secarlos y consumirlos en forma diferida en el
pueblo, y para venderlos en la cooperativa local; sólo una pequeña canti-
dad de pescado fue consumida en el sitio (Stewart y Gifford-Gonzalez 1994).

Además de la preparación del pescado para un consumo inmediato
o diferido (secado), las fuentes etnohistóricas para el siglo XVI mencio-
nan la preparación de harina y manteca de pescado24. Lamentablemente,
no se ha encontrado hasta el momento información etnoarqueológica ni
etnohistórica que mencione cómo se procesaba el pescado para obtener
estos subproductos. La forma actual (industrial) de preparar la harina de
pescado es cocinar las presas en cocedores o camisa de vapor (para ello
pueden usarse como materia prima distintas especies), luego se efectúa
el prensado (Moreno et al. 1968). La implicancia arqueológica de este tipo
de procesamiento es que después de hervir las presas se utilizarían, con
probabilidad, mallas (¿cernidores?) de material perecedero para sostener
los esqueletos durante el secado; posiblemente se moliera todo el conjun-
to con manos y morteros líticos, lo que produciría una visibilidad arqueo-
lógica nula25. Si esta fuera la situación, se debería pescar en gran canti-
dad, aunque tampoco quedarían restos en el registro arqueológico. Res-
pecto a la elaboración de manteca o la obtención de aceite de pescado,
una vía de análisis es la investigación de residuos por cromatografía de
gases, estudios que ya fueron iniciados.

23 “La carne [de bagre] es blanda, pero sabe bien” (Falkner [1740] 1974). “Su carne
parece de ternera en lo suave y gustosa; no fastidia aunque se coma con algún exce-
so, ni se siente gravado el estómago; no es flemosa como la de otros peces, por esto
se estima esta comida” (Sánchez Labrador [1767]1968: 94).
24  “En la localidad no encontramos nada más que algunos cueros de nutria, mucho
pescado, harina de pescado y manteca de pescado” (Ulrico Schmidl [1534-1554]
1997: 25).
25 En general, la tecnología para obtención y procesamiento de pescado pudo reali-
zarse con materias primas perecederas o tratarse de artefactos expeditivos desde el
punto de vista de la manufactura y descarte. Estudios actuales de tecnología rela-
cionada con la actividad de pesca avalarían esta idea (Politis 1996b: 297-305).
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En cambio, los estudios de las huellas en los huesos, tanto de mar-
cas de corte como de evidencias de consumo (salvo lo referido a espinas
pectorales) no están aún realizados. Macroscópicamente las vértebras,
por ejemplo, no presentan los atributos descriptos por Butler y Schroeder
(1998), a excepción de un único caso de coloración diferencial en una
vértebra que podría indicar efectos de procesos digestivos; pero los estu-
dios tafonómicos están planificados para una nueva etapa en el desarro-
llo de esta investigación.

En cuanto a los restos ictioarqueológicos, los especímenes estudia-
dos en el sitio LG5 indican que se explotaron peces de agua dulce que
pertenecen a la cuenca del río Salado y que están disponibles en el curso
de este río y en las lagunas que forman parte de ese sistema fluvial. Todas
estas especies pudieron ser utilizadas a lo largo del año, en los últimos
dos mil años no sufrieron variaciones. La base de datos que hemos elabo-
rado para LG5 permite tener información que puede ser contrastada con
los modelos etnoarqueológicos sobre grupos pescadores, surgidos recien-
temente en la arqueología. El modelo etnoarqueológico de tipos de sitios
(Stewart 1991, Stewart y Gifford-Gonzalez 1994) permite observar que,
en campamentos base de pescadores, ya sea de larga o de corta duración,
se concentran especies que representan baja diversidad taxonómica y sus
restos evidencian procesamiento y consumo. Los restos ictioarqueológicos
del sitio LG5 muestran un patrón de depositación de los esqueletos
esperable para este tipo de base residencial, dado que se utilizó una baja
diversidad de especies: las presentes en el registro arqueológico son solo
seis especies, cuando en la cuenca del río Salado se pueden encontrar
treinta y dos. Además, las evidencias de procesamiento como descarte de
espinas pectorales con fractura antrópica para los Siluriformes, las esca-
mas de Cypriniformes o Perciformes y el descarte de elementos craneales,
indican que el procesamiento y las actividades de consumo de las presas
se realizaron en el sitio. Puede apreciarse entonces que la muestra
ictioarqueológica recuperada es abundante pero refleja, en los patrones
de representación esqueletaria y actividades de procesamiento y consu-
mo, tanto lo esperable para campamentos base de larga duración (¿se-
manal- mensual- anual?) como para los de corta duración (menos de una
semana). No obstante, cruzando estos datos con el resto de las evidencias
arqueológicas, la ponderación se inclina con más peso a sostener la exis-
tencia de campamentos base de larga duración que la de campamentos
de corta duración.

El tercer recurso en cantidad presente en el registro arqueofaunístico
corresponde a las aves. Desde el período llamado Mesolítico por lo me-
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nos, en diferentes regiones de Europa, se conocen registros arqueológi-
cos que muestran diversificación y especialización en los recursos acuáti-
cos. En efecto, para ese momento se piensa que las aves constituyeron
una fuente importante de alimento. Por ejemplo, en sitios cercanos al
Báltico, se encontraron yacimientos donde se presentan dos situaciones,
una en las cuales la fauna avícola está constituida por una sola especie
(en un sitio el cisne y en otro sitio el águila de cola blanca); y otra situa-
ción en donde se encuentran muchas especies casi siempre en grandes
cantidades. En estos últimos yacimientos pareciera ser que se practicó la
matanza en serie, tal vez atrayendo las aves hacia las redes (Mithen 1998).
Volviendo a los sitios arqueológicos de la pampa bonaerense, el trata-
miento dado a los restos de avifauna ha sido exiguo; quizá esto se deba a
que en pocos de ellos se ha reportado una alta frecuencia de huesos de
ave. Sin embargo, el valor de las aves como recurso variado y abundante,
y de potencialidad económica, permite desarrollar nuevas líneas de aná-
lisis acerca de su uso en el pasado. Los restos de aves pueden ser utiliza-
dos para determinar las estaciones en que fueron ocupados los
asentamientos, ya que suelen moverse estacionalmente. Otro punto a te-
ner en cuenta es que los vestigios de aves no sólo están indicados por sus
huesos, sino también por el guano, las plumas, las huellas de pisadas y
las cáscaras de huevo, que pueden sobrevivir en los yacimientos
(Yacobaccio 1985, Bayón y Politis 1996).

Utilizaré un enfoque secuencial con respecto a los comportamientos
relacionados con la obtención, procesamiento y consumo, y/o aprove-
chamiento del recurso ave. Se tienen en cuenta además de los datos ar-
queológicos que configuraron este registro arqueofaunístico de aves (ar-
tefactos y ecofactos), datos etnográficos y etnohistóricos que proveen ele-
mentos para formular hipótesis sobre aspectos del proceso de formación
del registro arqueológico (Orser 1996). Estas hipótesis pueden referirse a
técnicas de caza y explotación de las especies.

En el caso aquí tratado, las aves, junto con los peces, constituyen los
componentes faunísticos más notorios en estos ambientes de humedales.
El registro arqueológico de LG5 estaría mostrando un énfasis en el uso
de ambos recursos por parte de los grupos cazadores-recolectores-pesca-
dores que habitaron el área del río Salado durante el Holoceno tardío.
Quiero subrayar que también las aves recuperadas en LG5 se relacionan
en su mayoría con ambientes acuáticos continentales (por ej. patos, cis-
nes, avutardas y gallinetas, gallaretas, burritos y pollas). Solo la martineta
común (Eudromia elegans) es un ave típicamente terrestre que habita este-
pas arbustivas y áreas rurales. En los estudios de ecología actual, varios
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autores se han referido a la nidificación de las aves en los juncales de las
lagunas y bañados de la provincia de Buenos Aires. Según esos estudios,
los juncales tienen mucha importancia en la vida de numerosas aves acuá-
ticas y palustres entre las que se pueden citar: gallaretas, macaes, patos
silvestres, garzas, gallinetas, ganso blanco, cigüeñas, etc. (Olivier 1961).
Asimismo, la obtención de aves y el empleo de plumas por los poblado-
res de la región han sido mencionados por viajeros y etnógrafos (Daguerre
1930, Sánchez Labrador 1968, Darwin 1977).

Los restos esqueletarios de gallareta son los más abundantes en el
sitio y corresponden a gallareta ligas rojas (Fulica armillata), gallareta chi-
ca (Fulica leucoptera) y Fulica sp. Dichos restos indicarían el procesamien-
to de estas aves para alimento y/o artesanía. Asimismo la presencia de
un resto de avutarda (Chloephaga) podría ser un indicador de
estacionalidad en la ocupación del sitio LG5, ya que estas aves patagónicas
habrían alcanzado el destino pampeano durante el invierno. La identifi-
cación de las especies que se ha podido realizar a partir de los vestigios
arqueológicos permite afirmar que las aves fueron cazadas. La determi-
nación de especies, que señala para esta muestra selectividad hacia aves
acuáticas, despeja dudas sobre cómo llegaron los restos a este depósito
arqueológico. Esto es, si actuaron factores culturales o naturales. Entre
otros indicadores de acción antrópica se encuentran la presencia de hue-
sos quemados y de huesos con marcas de corte (una serie de criterios
más amplia puede consultarse en Salemme 1987). Con respecto a la for-
ma de captura, las aves pudieron cazarse con arco y flecha, puesto que las
puntas de proyectil recuperadas en LG1 sirven para este fin (González de
Bonaveri 1997b). En otro caso arqueológico (en Santiago del Estero), tam-
bién en un contexto de cazadores -recolectores -pescadores, se ha propues-
to como método de captura de las aves el uso de arco y flecha, y de hondas.
Estas hipótesis se contrastan con el hallazgo de puntas líticas triangulares
pequeñas y otras medianas y chatas de hueso (Cione et al. 1979).

Desde la etnografía, Daguerre (1930) realiza una descripción de aves
disponibles en las lagunas del partido de Chascomús. Dentro del grupo
de los Anseriformes describe la presencia de coscoroba (Coscoroba
coscoroba) y de avutardas (Chloephaga sp); menciona que éstas últimas lle-
gan de la Patagonia en algunos inviernos extremadamente fríos. Con res-
pecto a las gallaretas, describe, en estas lagunas, tres especies: la más
abundante y la más pequeña es la gallareta chica. Las otras dos especies
suelen estar en aguas profundas y juncales. Una es la gallareta ligas rojas,
la más grande y de casco amarillo; la otra esgallareta escudete rojo
(Daguerre 1930: 207/208). En el registro de LG5, entre las gallaretas, se
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han recuperado en un 70 % huesos correspondientes a la de mayor tama-
ño, es decir, de la gallareta ligas rojas.

En cuanto a los patos, en tiempos históricos se menciona el aprove-
chamiento de estos por los indígenas de Tierra del Fuego; en Patagonia
los patos eran cazados por los tehuelches. Para la captura, en general, se
usaba arco y flecha, piedras arrojadas con hondas y un lazo corredizo
sujeto en el extremo de una larga vara con el que atrapaban a los anima-
les por el cuello, desde algún escondite; también solían tender lazos en
los nidos (Palermo 1986).

Sobre el empleo de aves como alimento, los materiales faunísticos
de LG5 indican que las presas ingresaron enteras al sitio. La presencia
del esqueleto prácticamente completo apoya la hipótesis de un aprove-
chamiento integral de la presa. En cuanto a la relación entre miembros
delanteros y extremidades posteriores de las carcasas, Livingston (1989)
propuso los siguientes modelos: a) la depositación natural de los huesos
exhibiría una correspondencia de uno a uno en la relación extremidades
anteriores y posteriores; mientras que b) en sitios arqueológicos, la ten-
dencia de partes esqueletarias presentes mostraría un porcentaje menor
de extremidades anteriores en relación con las extremidades posteriores,
que son las que poseen mayor cantidad de carne. En un único caso
etnoarqueológico que he considerado, entre los nukak, las carcasas tanto
de aves como de otros animales pequeños con peso de hasta 10 kg se
depositan enteras en el campamento (Politis 1996b). Este modelo produ-
ciría para la avifauna en el registro arqueológico una configuración dife-
rente a la propuesta por Livingston.

Con respecto a los restos de aves estudiados en el sitio LG5 el único
caso en que la relación es uno a uno, corresponde a Rallidae (gallinetas,
gallaretas, burritos y pollas). Esta situación no puede ser interpretada
necesariamente como depositación natural. En cambio, la martineta co-
mún y el cisne son los que mostrarían el modelo arqueológico propuesto
por Livingston e indicarían una tendencia al aprovechamiento de la car-
ne; mientras que el resto de las especies manifestarían un patrón donde
las partes de las alas son las que están más representadas. En consecuen-
cia, se propone que la tendencia en LG5 está orientada hacia una explota-
ción diferencial, sistemática y quizá, especializada, de algunas especies.
En efecto, se observa una selección de aves acuáticas, en las que se usa-
rían partes del esqueleto no solo por su valor económico. La idea central
en lo expuesto es que los patrones de depositación estarían alertando
también acerca de las prácticas de consumo. En cuanto al porcentaje de
huesos quemados, la presencia es baja; es posible que las prácticas culi-
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narias se basaran en el hervido o la preparación de guisos o estofados;
por lo tanto, durante la cocción, el hueso estaría protegido por la carne y
no sufriría transformaciones por el calor.

Excavaciones arqueológicas llevadas a cabo en sitios de Santiago
del Estero indican que el consumo de aves junto con el de mamíferos fue
la principal fuente de proteínas (Cione et al. 1979). Además, por datos
etnohistóricos que refieren costumbres de grupos de otras regiones, sa-
bemos que los huarpes incluían patos en su dieta mezclados con produc-
tos de caza, pesca y agricultura, y que los guaraníes de las islas del Delta
cazaban en el siglo XVI a los ejemplares silvestres e incluso criaban otras
aves en sus poblados. También el pato fue cazado con fines medicinales:
Sánchez Labrador registró en el Paraguay en el siglo XVIII el uso de
enjundia o grasa de pato, previamente calentada, la cual se usaba como
ungüento para tratar inflamaciones del brazo.

Un aprovechamiento integral de las aves implica utilizar también
plumas y huesos para instrumentos. Muchas veces fueron usadas por su
plumaje más que por su carne, aunque esto debería observarse en cada
especie en particular (Yacobaccio 1985). Las plumas de las aves cuyos
huesos hemos recuperado en LG5 pudieron pasar a la esfera artesanal;
esta hipótesis se basa, por un lado, en la presencia de las partes
esqueletarias que sostienen las plumas y, por el otro, en que entre las
escasas marcas encontradas una de ellas fue observada en una ulna (hue-
so del ala). Entre los datos etnográficos se menciona la venta de plumas,
en este caso, de ñandú: “Cierto día una de estas partidas de gauchos, que
volvía de correr hacienda cimarrona, encontró ya cerca del Salado a seis
indios cargados de plumas de avestruz y objetos de su industria, que
llevaban a venderlos a Buenos Aires” (Muñiz 1966: 32). En las lagunas de
Chascomús, en tiempos históricos, las ardeiformes (garzas, cigüeñas y
bandurrias) que poseen plumas finísimas de colores blancos fueron casi
extinguidas: “Estas garzas hace 40 años eran numerosísimas en la prov.
de Buenos Aires y por esa causa [uso de plumas] son hoy muy raras”
(Daguerre 1930: 209).

Las fuentes etnohistóricas señalan el empleo de plumas en el área
artesanal. Las plumas de las alas del cisne, del cauquén y del carancho se
empleaban en la confección de flechas. Debidamente seleccionadas, se
las recortaba y, en el extremo del astil que apoyaba sobre la cuerda del
arco se insertaban dos trozos de pluma. Al lanzar la flecha, la disposición
de esas plumas provocaba un movimiento giratorio de la misma sobre su
eje, asegurando así una trayectoria recta del proyectil (Palermo 1983: 23).
Para grupos de otras regiones, como los selknam, las plumas de cauquén
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o cormorán se usaban para el mismo fin, pero para confeccionar el astil
empleaban una sola pluma que cumplía la función de mantener un vue-
lo rectilíneo (Prieto 1987). Lope de Sousa describe que los charrúas te-
nían bolas de boleadoras adornadas al final de la cuerda con plumas de
ñandú (en Hilbert 1991: 6). En síntesis, si las plumas pasaron a la esfera
artesanal, la visibilidad arqueológica sería nula y si se las utilizó como
elemento de intercambio, tampoco estarían presentes en el registro ar-
queológico. Si las plumas hubiesen sido usadas como material desgra-
sante/atemperante en la alfarería, podrían ser perceptibles con estudios
microscópicos.

El uso de huesos de diferentes especies como materia prima para
confeccionar instrumentos fue reconocido como habitual para la zona
del noreste bonaerense (Salemme 1987, Acosta 1997b). En el caso de la
depresión del Salado, también los huesos de diferentes especies fueron
empleados para fabricar artefactos. En LG5 huesos de aves fueron usa-
dos para manufacturar dos agujas y otros dos posibles instrumentos.

Esta información arqueofaunística permite afirmar que la variedad
de recursos alimenticios y su presencia anual en el área estudiada vincu-
lan la movilidad más fuertemente con aspectos de la organización tecno-
lógica que con la obtención de recursos alimenticios; ya que estos últi-
mos indican una explotación selectiva dentro de una variedad de taxa
constituida por especies estrechamente relacionadas a los ambientes acuá-
ticos continentales, dando lugar a una economía de diversificación e
intensificación de los recursos. Esto último alcanza para proponer, junto
con la evidencia de manufactura local de alfarería y los resultados
isotópicos preliminares, que los asentamientos habrían sido ocupados de
manera redundante y con permanencias más prolongadas.

Al mismo tiempo, la procedencia local de otros recursos ilustra so-
bre actividades de recolección. Por ejemplo, el bosque de tala estuvo dis-
ponible durante el Holoceno tardío para el área Norte de la subregión
Pampa Húmeda (Paez et al. 1999) y también para la Depresión del Sala-
do; fue usado en algunos casos como combustible (González de Bonaveri
y Zárate 1993/94, González de Bonaveri 1997a). Con respecto a otros ve-
getales locales y su presencia en el registro arqueológico, se han determi-
nado para el sitio LG1 fragmentos de Cyperacea (Schoenoplectus
californicus); estos vestigios informan acerca del aprovisionamiento de
recursos en las lagunas. La evidencia del consumo de estos vegetales (por
ej. el tallo subterráneo), o el uso como materia prima, es una hipótesis
para cuyo contraste no cuento con datos hasta el momento, mientras que
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la visibilidad de la materia prima para redes puede estar sesgada por el
problema de conservación del registro. En síntesis, no se pueden ofrecer
otras evidencias. Pero la potencialidad de esos vegetales para la obtención
de fibras con las que se podrían confeccionar redes, por ejemplo, o su
potencialidad alimenticia, sostienen la idea de diversificación e
intensificación relacionada con los recursos locales.

En relación a las dos últimas variables de la complejidad económica
de los sitios, consideré la movilidad para el aprovisionamiento de la ma-
teria lítica y el alto porcentaje de la re-utilización de este material. Algu-
nos elementos dentro de la localidad arqueológica La Guillerma son de
procedencia intrarregional y corresponden a ítems tecnológicos. Los as-
pectos de la organización de la tecnología lítica ya fueron tratados en el
capítulo 6. La roca cuarcítica ha sido trasladada desde Tandilia
mayoritariamente y desde Ventania aunque en menor porcentaje. Las
rocas prioritarias para esta manufactura fueron la cuarcítica de Sierras
Bayas (fundamentalmente) y la calcedonia, ya que entre los desechos se
encuentra un alto porcentaje de roca cuarcítica y una menor cantidad de
calcedonia. Esta situación indicaría que la secuencia de producción de
los artefactos de calcedonia no se habría realizado en La Guillerma, y la
hipótesis subyacente para explicar el traslado de esta materia prima es
que las formas base transportadas fueran los instrumentos, dada la canti-
dad significativamente menor de núcleos y lascas. La mayoría de las lascas
están fracturadas y se ubican dentro de los tamaños pequeños, lo que
sugiere un alto aprovechamiento de la materia prima. La ftanita, la
dolomía silicificada y la caliza silicificada (en porcentaje muy bajo) cons-
tituyen las otras materias primas utilizadas. Existen, además, guijarros
que fueron trasportados desde la costa y con algunos de ellos se confec-
cionaron instrumentos. Con respecto al acceso a fuentes de escala
intrarregional (por ej. las canteras localizadas), el ejemplo lo brinda la
roca. Es importante aclarar que la cuenca del río Salado no cuenta para el
aprovisionamiento de roca con fuentes locales (ni primarias ni secunda-
rias) y que entonces, obligatoriamente, toda la roca presente proviene de
largas distancias. En realidad, resulta muy difícil establecer cómo se rea-
lizó el traslado y si el intercambio jugó o no algún papel en este movi-
miento. ¿Se trasladaban todos o se trasladaban sólo algunos miembros
del grupo? Como la roca en la región pampeana es un recurso muy loca-
lizado (Pupio 1995, Flegenheimer et al. 1996) se ha propuesto que para el
abastecimiento se llevaron a cabo viajes específicos. Meltzer (1989) pro-
pone cuatro mecanismos a través de los cuales la roca puede llegar desde
la fuente hasta el sitio. El primero es la adquisición directa, por la que la
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piedra se busca en el afloramiento o fuente geológica primaria, y luego el
grupo la lleva hasta el sitio. El segundo es una adquisición indirecta, por
la que un grupo obtiene la piedra en la fuente geológica primaria y luego
la transfiere a otro grupo. El tercer mecanismo corresponde a la adquisi-
ción directa en fuentes secundarias, por la cual la roca es adquirida en
una fuente geológica secundaria (por ej. canto rodado transportado) y
desde allí el grupo la lleva hasta el sitio. Finalmente, en la adquisición
indirecta desde fuentes secundarias, la roca es obtenida en una fuente
geológica secundaria y, desde allí, es transferida a otro grupo a través del
intercambio o de otras formas. También plantea que hay una variedad de
mecanismos de transferencia, en la que se incluyen el intercambio, el
movimiento de individuos entre grupos, la conquista, etc. La arqueolo-
gía no ha desarrollado herramientas metodológicas para distinguir la
adquisición directa de la indirecta y las cuestiones de equifinalidad cons-
tituyen un problema (ver discusión en Meltzer 1989).

Para el caso de la cuenca inferior del río Salado, la ausencia local de
materia prima implicó que toda la roca presente se transportara. Casi
todos los autores que trabajan con sociedades de cazadores-recolectores
excluyen la posibilidad de intercambio cuando la totalidad de la roca es
transportada (por ej. Meltzer 1989). Coincido plenamente con esta opi-
nión. En el caso de estudio, las rocas proceden preponderantemente de
Tandilia, como ya fue apuntado, sobre todo de la Formación Sierras Ba-
yas. Otra de las variedades de ortocuarcitas -presentes en el registro del
Salado- es asignable a la Formación Balcarce. El aprovechamiento exhaus-
tivo de la materia prima señala que dicho aprovisionamiento no se reali-
zaba con demasiada frecuencia; esto debe relacionarse con otros
indicadores como los de subsistencia, que muestran un decrecimiento de
la movilidad. El tamaño de los instrumentos y las estrategias de aprove-
chamiento permiten proponer que el abastecimiento se realizaba a través
de partidas cuyo objetivo podía estar enlazado con otras actividades so-
ciales (reuniones periódicas) aunque quizá no constituía un movimiento
de todo el grupo. En síntesis, en la localidad La Guillerma, el
aprovisionamiento fue desde Tandilia y desde otras áreas aún no locali-
zadas de los sistemas serranos bonaerenses que proporcionaron las
calcedonias; esta última materia prima pudo ser obtenida por intercam-
bio ya que sus formas base transportadas parecen haber sido los instru-
mentos. También algunos artefactos de molienda fueron confeccionados
con materias primas de Tandilia y de Ventania y, en este segundo caso, no
es fácil explicar un traslado de materia prima de no tan buena calidad
por distancias tan largas (González de Bonaveri et al. 1998).
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Además, ya que los artefactos constituyen la articulación de los gru-
pos con su ambiente, estos van a reflejar, en alguna medida, de qué ma-
nera sirvieron para obviar el riesgo (Odell 1996). En un ambiente tan
confiable y predecible hay poco estrés sobre el diseño de los artefactos
(en este caso los líticos). Si esto se une al decrecimiento de la movilidad
planteado, la expectativa indica que hay una escasa inversión en su ma-
nufactura y, en general un predominio de ítems poco estandarizados
(Koldehoff 1987, Parry y Kelly 1987, Jeske 1992). El estrés temporal tam-
poco parece haber ejercido una presión importante (Torrence 1983). El
análisis de los datos presentados muestra que los ítems más
estandarizados están constituidos por las armas, destinadas a la captura
de presas móviles (Oswalt 1976): las puntas de proyectil y las boleadoras.
Las puntas de proyectil son casi excluyentemente los únicos bifaces de
las asociaciones. El resto de los recursos utilizados (mamíferos peque-
ños, aves y peces) no han demandado un instrumental lítico muy diseña-
do (González de Bonaveri et al. 1997).

Un problema derivado de la conservación del registro está enlazado
con la posibilidad de observación. En este sentido, la presencia de instru-
mentos compuestos, con mangos hechos de materiales perecederos, re-
sulta obvia en algunos casos (puntas de proyectil, boleadoras). También
es razonable suponer que muchos instrumentos de filo fueron compues-
tos, ya que es bajo el porcentaje de instrumentos en relación a la cantidad
de lascas y núcleos; y el tamaño reducido de los artefactos sugiere que
estuvieron enmangados. Como mencioné en el capítulo 6, verificar esta
idea requeriría un estudio de huellas de microdesgaste que no se ha rea-
lizado aún. Otra explicación para la escasa inversión en el diseño de los
artefactos se vincula con el total de las tecnologías utilizadas por estos
grupos (ya explicitado en párrafos anteriores).

Hasta aquí he analizado los movimientos de la roca centrándome
en el aprovisionamiento efectuado desde largas distancias, esto es, el
aprovisionamiento intrarregional, dadas las características de la base de
recursos lítica. Pero además, rocas exóticas procedentes de distancias
mucho mayores (recuperadas también en el registro arqueológico de La
Guillerma), aunque manifiestan una presencia minoritaria en los conjun-
tos, implicarían un aprovisionamiento extrarregional. Este es el caso de
las seis lascas de caliza silicificada cuya aparición indica que existió una
dinámica social en la que el intercambio jugó un papel relevante. Dos
áreas se destacan como posibles fuentes de procedencia de esta roca: una
es Uruguay y la otra es la Meseta del Fresco, provincia de La Pampa. Por
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el momento, los cortes petrográficos estudiados indican la presencia de
elementos diagnósticos asimilables a los depósitos de Uruguay.

Estas lascas, junto con la cuenta de chrysocolla -proveniente de can-
teras distantes al menos 800 km-, las piezas circulares de amazonita y
serpentina -de las cuales no se conoce su procedencia pero sí que ingresa-
ron como artefactos terminados-, al ser indicadores arqueológicos de ac-
tividades de intercambio a largas distancias testimonian movimientos
hacia el oeste, hacia el norte y hacia el noreste. Del mismo modo, un frag-
mento de caña que fue identificado macroscópicamente por Elena Ancibor
(Facultad de Ciencias Exactas de la Universidad de Buenos Aires) como
Chusquea sp. (González de Bonaveri 1997a), estaría evidenciando movi-
mientos hacia el oeste por más de 1.000 km. Resta por señalar que la
Chrysocolla no se encuentra en la provincia de Buenos Aires. Los yaci-
mientos de este mineral en la República Argentina se hallan en los depar-
tamentos de Yavi y Santa Catalina de la provincia de Jujuy, en el departa-
mento Rivadavia de la provincia de La Rioja, en el departamento Iglesias
de la provincia de San Juan, en el departamento Catan Lil de Neuquén,
Lihue Calel de La Pampa, Tinogasta en Catamarca y distintos yacimien-
tos cupríferos de la provincia de Córdoba (Angelelli et al. 1983).

Antes de seguir adelante, vale la pena detenernos en cada caso par-
ticular.

Las seis lascas de caliza silicificada, procedentes con mayor certeza
de Uruguay/ Entre Ríos -a una distancia lineal de 300 km-, y quizá de la
Meseta del Fresco -provincia de La Pampa, a más de 800 km-, pudieron
entrar al registro en forma de artefactos terminados y posteriormente ser
empleados de manera intensiva como materia prima. Muestran
indicadores de aprovechamiento de los filos disponibles a través del reci-
clado y la reutilización, y son de tamaño muy pequeño. Otros artefactos
confeccionados con materias de procedencia exótica son: la cuenta de
chrysocolla (mineral de cobre) y dos fragmentos discoidales de piedras
semipreciosas. Recientemente, Rees (1999) ha presentado un trabajo so-
bre la cadena de producción de cuentas de malaquita y chrysocolla co-
rrespondientes al Formativo del norte de Chile. En relación con la di-
mensión de las cuentas, señala que el tamaño de los discos antes de ser
perforados no es mayor a 5 mm. Cabe aclarar que en La Guillerma se
registró esta única pieza terminada con 4 mm de diámetro y que no hay
evidencias de producción local de las mismas. Los dos fragmentos de
piezas discoidales corresponden a diferentes especies, siendo ambas de
origen natural. La roca serpentina, compuesta esencialmente por
antigorita, se presenta en diversas comarcas del país, en las Sierras
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Pampeanas (sierras de Comechingones, sierra Chica, sierras de Córdo-
ba), Precordillera y Cordillera Frontal. Mendoza cuenta con cuerpos
serpentínicos en el cordón de Bonilla, sierra de Uspallata, Yalguaraz, La
Cortadera, en el ambiente precordillerano (minas Rivadavia, La
Mendocina, La Flor) y en los departamentos de Tupungato y Tunuyán
(p. ej. Doce Hermanos, Pato). Cuerpos de Serpentina se conocen en el
área de valle Hermoso (dpto. Gral Sarmiento La Rioja). Como ejemplo de
la presencia de serpentina en Córdoba (Angelelli et al. 1983) se menciona
la mina “Bélgica” departamento de Calamuchita y en San Juan en la que-
brada del Gato, sierra pie de Palo (dpto. Angaco). La otra pieza,
Amazonita, es una variedad verde de microclino cuya localidad tipo está
en el basamento cristalino del Amazonas (Dana y Ford 1973). Aún no se ha
precisado la procedencia de ninguna de estas dos materias primas -ser-
pentina y amazonita- con que fueron confeccionados los artefactos descri-
tos, aunque no se esperaría encontrarlas en un radio menor a 800 km.

Para continuar, y ya relacionándolo con el punto 3 -la complejidad
en el sistema de intercambio-, la evidencia disponible es un fragmento de
figurina (capítulo 5) y las piedras semipreciosas citadas en los párrafos
anteriores. En este caso, estarían presentes al menos dos esferas de circu-
lación de bienes: la local, representada por la figurina26 (además de los
recipientes de alfarería ya mencionados) y la exótica, representada por
ítems de largas distancias que entraron manufacturados a estos sitios. El
pie de la figurina y las vasijas cuidadosamente decoradas formarían par-
te de la producción local de alfarería que no estaría relacionada de modo
directo con actividades de subsistencia. Al contrario, se trata de los deno-
minados artefactos no utilitarios (Gamble 1990) los que requieren para
su manufactura un tiempo y una destreza considerable (Zvelebil 1986).
Las estrategias de subsistencia inferidas para los asentamientos del área
del río Salado indican que hay poco riesgo involucrado en la obtención
de los recursos. Estos no presentan incongruencia espacial -ya que son
predecibles, abundantes y localizados- ni incongruencia temporal, ya que
son estables. La respuesta a estas condiciones es un decrecimiento en la
movilidad de los grupos. Sugiero como alternativa que la presencia de
esta figurina y de la alfarería, implicaría que la circulación de bienes y el
aprovisionamiento de materias primas líticas minoritarias no hayan esta-

26 Asumo que si las figurinas se elaboraban  como bienes destinados al intercambio
sería esperable hallar en estos sitios de manufactura bajos porcentajes de piezas
terminadas. Considero, además, que algunas vasijas pudieron estar destinadas tam-
bién al intercambio.
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do totalmente condicionados por la subsistencia. Más aún: la escasa evi-
dencia de errores de manufactura y su consecuente factura, permiten decir
que la alfarería producida en los sitios mantuvo una excelente calidad de
producción. Retomando ahora algo ya dicho al comienzo de este capítulo,
existe una dimensión más abarcativa del intercambio: la interacción, que
incluye los contactos interpersonales y el traspaso de información, dimen-
sión que permite la formación de relaciones sociales. Una hipótesis distin-
ta sería que la figurina y algunas alfarerías se hubiesen manufacturado
como bien de prestigio en sí mismo. Es posible aclarar este supuesto em-
pleando otras evidencias presentes en el registro de La Guillerma.

La presencia de bienes extrarregionales posee una importancia sin-
gular, no solo por su interpretación como bienes de prestigio, sino tam-
bién porque resulta sumamente esclarecedor para comprender (en el caso
de la caliza silicificada) que el abastecimiento no habría sido el motivo
fundamental para el desplazamiento de estas rocas minoritarias a través
del paisaje. En efecto, la circulación de estos recursos y, con ello, su vin-
culación con la presencia de una red social de interacción, puede indicar
la existencia de un sistema de intercambio de alimentos y de otros pro-
ductos locales por bienes y materias primas exóticas, a la vez que señala
desde qué lugares se producen los movimientos (figura 125).

Bienes como la chrysocolla, la serpentina y la amazonita, tienen como
propiedades especiales que operan sobre los sentidos de un modo agra-
dable y atractivo. Estos dos factores impulsarían a considerarlos como
artefactos de alto valor primario, concepto que se refiere a la relación con
los materiales concebidos en el marco de una cultura dada como posee-
dores de un valor intrínseco (Renfrew 1991). De esa forma, valor prima-
rio sería un término más apropiado que la palabra intrínseco, ya que nin-
gún material posee un valor intrínseco universal. Opino que probable-
mente, el origen de las desigualdades se encuentre en la apropiación de
las cosas a través de las cuales los individuos se objetivan y acuerdo con
Renfrew (1991) en que es imprescindible en esto incluir la dimensión del
tiempo para entender el prestigio expresado y alcanzado mediante la
posesión de objetos con alto valor primario. Además, al menos la cuenta
de chrysocolla27 -no excluyo las otras dos piedras-, evidencia patrones
estandarizados de manufactura que es lo que suele caracterizar a los bie-
nes de prestigio a pesar de la distancia que la materia prima haya recorri-

27 Cuentas de chrysocolla de forma y dimensión similar a la hallada en LG1 forma-
ban parte de ajuares funerarios en Patagonia (Vignati 1930: 19) y cuentas de turque-
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sa han sido descriptas para enterratorios de Rawson por Gómez Otero (1999: 46).
Cuentas de chrysocolla han sido descriptas para el Complejo El Talar (Ventura
1991:57). Recientemente se han reportado cuentas de chrysocolla en una estructura
funeraria de Lihue Calel (Berón et al. 2002). En forma personal pude observar un
collar de cuentas de chrysocolla tecnológicamente similares a la de La Guillerma en
el museo de Copiapó (Chile). Los datos del contexto de las piezas del museo de
Copiapó son los siguientes: La Puerta: (Período Medio Complejo Las Animas), ubi-
cada a 65 km al interior de la capital regional, baja al río Copiapó por su flanco
izquierdo la quebrada de La Puerta, entre las coordenadas geográficas 27°83' S y
70°12' O a una altitud representativa de 1.000 m.s.n.m. El arqueólogo de La Serena
en el año 1956 realizó los primeros estudios científicos del sitio, por los que estable-
ció, de acuerdo al material exhumado, que se trataba de un yacimiento del Período
Medio vinculado a la cultura Aguada de La Argentina; dichas colectas fueron, sin
embargo, de escasa envergadura en comparación con la magnitud del sitio. En los
años  posteriores (1992, 93 y 94), en intensivos trabajos del Ingeniero H. Niemeyer,
con los arqueólogos M. Cervellino y A. Durán del museo de Copiapó, se realizó el
levantamiento completo del cono aluvial de La Puerta, con sus Túmulos, Estructu-
ras habitacionales y el Palacete Incaico. Posteriormente el arqueólogo A. Duran,
excavo algunos túmulos. Sus resultados están publicados en el Boletín Ocasional del
Museo Regional de Antofagasta N°1, en 1988: ”...el túmulo 56... presenta señales de
huaqueo... cerámica negra incisa y restos oseos de un infante... en asociación trozos de lámi-
nas de plata y cuentas de collar de Chrysocolla...”.  “Necropolis”, ocupa el sector central
del cono deyección; en su margen externa, el túmulo 86, que se presenta más bien
chato en comparación con la mayoría de los túmulos... Adornos que no pueden
faltar en la necrópolis son los collares de múltiples cuentas discoidales de minerales
de cobre (chrysocolla, turquesas y malaquitas) de distintos tamaños y grados de ter-
minación, también hay cuentas calcáreas, como las tan frecuentes de los collares Molles
y Arcaicos... Collares con cuentas discoidales de chrysocolla y turquesa junto a cuen-
tas figurativas, de pequeñas esculturas de animales labrados en roca café blanda del
tipo combarbalita. En la fosa 4, las figuras son de ave, al parecer columbinas (tórto-
las)... en la fosa 17 se rescató, igualmente, un collar que lleva cuentas discoidales de
chrysocolla, pequeñas tubulares de turquesa, y esculturas del mismo tipo de labrado
anterior, pero esta vez los representados son seis pequeños cuadrúpedos, posible-
mente quirquinchos, más un ave semejante a las del collar anterior (Niemeyer,
Cervellino, Castillo, 1997 Culturas Prehistóricas de Copiapó, p. 130 a 135). Para presen-
cia de cuentas de chrysocolla en Chile ver además Rees 2000.

do desde la fuente (Hodder y Lane 1982). Por lo tanto, asumo que se han
obtenido como bienes de prestigio en sí mismos, como artefactos apre-
ciados que tienen una importancia simbólica. Consecuentemente, tanto
la cuenta de collar de mineral de cobre, como las piedras discoidales
semipreciosas, estarían en relación con mecanismos de circulación/in-
tercambio intergrupales y de largas distancias para la cuenca inferior del
río Salado durante el Holoceno tardío (figura 125).
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Figura 125. Traslados de rocas y artefactos hacia la localidad La Guillerma

Por último, creo necesario destacar que esta circulación de bienes
estaría señalando, junto con otros vestigios de los sitios, una intensificación
de las relaciones sociales. Como expone Martínez para el Holoceno tar-
dío en el sudeste de la región pampeana: “se habrían intensificado y
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redimensionado las relaciones intra e intergrupales”, debido al
surgimiento de nuevas reglas de convivencia dada una mayor perma-
nencia en los campamentos y el gran número de gente; por lo tanto pro-
pone que “una demografía más alta para la región hubiese llevado a nue-
vas delimitaciones sociales y a la negociación de las mismas, donde las
redes de alianza intergrupales debieron cambiar con nuevas reglas que
afectaron los mecanismos de intercambio de individuos entre bandas,
formación de parejas, etc.” (Martínez 1999: 343). Por otra parte para los
sitios Cueva Tixi en sus niveles del Holoceno tardío y Cueva el Abra,
ambos en el sistema serrano de Tandilia, se mencionan patrones de
asentamiento con “cierta tendencia a concentrar mayor población, y que
se manifiesta por una intensa producción alfarera, uso de artefactos líticos,
óseos y de pigmentos minerales. El hallazgo de bienes exóticos a la re-
gión (rocas y vegetales) se convierten en indicadores sugerentes de cierta
complejidad de los sistemas de intercambio interregionales que se esta-
rían conformando durante esa época tardía” (Mazzanti 2000: 12; ver tam-
bién Mazzanti 1993; Mazzanti y Quintana 2001).

En el presente trabajo abordé el estudio de sociedades cazadoras-
recolectoras-pescadoras de ambientes de llanura en climas templados.
Creo que tal como lo indican los antecedentes para esta área, la informa-
ción inédita que presento (construida a través de más de una década de
trabajo) constituye al menos un comienzo para atraer la mirada hacia el
papel destacado que estos ambientes lagunares tuvieron entre quienes
poblaron la provincia de Buenos Aires durante el Holoceno tardío. Ade-
más, el estudio quedó estructurado en torno a la formación del registro
arqueológico, desde una perspectiva geoarqueológica; y empleando los
enfoques de la organización de la tecnología cerámica y lítica, y ponien-
do énfasis en la particularidad del registro arqueofaunístico. El modelo
propuesto reconoce que en el Holoceno tardío los grupos humanos de la
Depresión del Salado habrían implementado una economía de diversifi-
cación e intensificación basada en la recolección, caza y pesca de anima-
les de ambientes acuáticos continentales; su dieta era complementada
con venado y ciervo de los pantanos. Los grupos que se asentaron en la
cuenca inferior del río Salado disponían de madera y frutos de tala, usa-
ban la madera para combustión y para diferentes empleos en la tecnolo-
gía. Además, estos microambientes lagunares con disponibilidad de ma-
terias primas (barros, agua y combustible) fueron útiles para manufactu-
rar cerámica. Estas situaciones, la existencia de recursos abundantes, dis-
ponibles y localizados, junto con la evidencia de manufactura de cerámi-
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ca, podrían indicar estadías más prolongadas en los campamentos base.
En particular, la decoración de la alfarería enfatiza aspectos de territoria-
lidad. De estos supuestos se desprende, con referencia al asentamiento,
un incremento del sedentarismo marcado por la reocupación de los mis-
mos espacios durante al menos 1.500 años.

Los objetos exóticos (vegetales, rocas, pigmentos minerales, piedras
semipreciosas) que circulaban en la microregión del Salado, jugaban un
papel destacado en la organización de la producción. En cuanto a la
interacción social, la localización de los sitios indica elección de zonas
favorables para la circulación y traslado de bienes. Se trata de zonas altas
con bosques, geoformas más protegidas y seguras para los grupos por-
que, por ejemplo, les evitaba las consecuencias de las crecientes del río,
les permitía visualizar recursos móviles o la presencia de otros grupos.
Con respecto al acceso a recursos no disponibles en el área, fundamental-
mente la roca, este pudo realizarse en forma directa o indirecta a través
de mecanismos de complementariedad y relaciones de intercambio con
cierta complejidad. Estos comportamientos podrían implicar desigual-
dades sociales.

Al plantear el modelo en la primera parte de este capítulo final, tra-
té de caracterizar el modo de vida de estas sociedades, estrechamente
vinculadas a priori al ambiente de humedal. De hecho, el ambiente físico
juega un papel determinante, ya que limita ciertos tipos de produccio-
nes, aunque a su vez las relaciones productivas y reproductivas de la
gente tienen el mismo efecto en su formación social (Marquardt 1985).
Por consiguiente, gracias al cruce de datos, exploré indicadores directos
e indirectos de intensificación (Lourandos 1985 y 1991, González de
Bonaveri 1997a). En cuanto a cuáles fueron las causas para aumentar,
acrecentar o intensificar el uso o la manufactura de bienes (por ej. la co-
mida, los ítems tecnológicos, los adornos) hay, necesariamente, distintas
opiniones. En efecto, consideré que es fundamental analizarlas en el marco
de la diversidad del modo de vida cazador-recolector y, más concreta-
mente para el caso que me ocupa, desde una perspectiva regional.

Buenos Aires, enero de 2005.
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APÉNDICES

Apéndice 1

En el análisis elevado como parte de mi beca de Iniciación en la
Universidad de Buenos Aires realicé el inventario de 1382 vestigios líticos
pertenecientes a la colección Girado del Museo Pampeano de Chascomús.
Para el ordenamiento, utilicé el Código para Inventario de Muestreos pro-
puesto por Aschero (1983). Se puede decir que la muestra es homogénea,
aunque si bien hay varios grupos tipológicos representados, se da una
reiteración de los mismos tipos. Del número total de piezas, 238 son instru-
mentos y el resto, 1.044 son desechos de talla. De los instrumentos se regis-
tran los siguientes porcentajes de aparición de grupos tipológicos: raspa-
dores 60 %, raederas 9 %, cuchillos 8 %, filos naturales con rastros comple-
mentarios 29 %, puntas burilantes 2 %, núcleos 0,8 %, y nucleiformes 1,2 %.
Se registran porcentajes menores para muescas, perforadores, esbozos de
piezas bifaciales y artefactos de formatización sumaria. En la muestra in-
ventarié solo una punta de proyectil entera apedunculada confeccionada
sobre calcedonia. El resto -en el grupo de las puntas- lo forman seis frag-
mentos que discriminamos de la siguiente forma: un fragmento de
pedúnculo, un fragmento de limbo y cuatro fragmentos no diferencia-
dos. La materia prima predominante es la cuarcita 61 %, luego la
calcedonia 37 %, porcentajes sacados sobre el total de artefactos.

Sobre estos datos realicé las siguientes observaciones .En principio,
la bifacialidad es escasa, casi nula, en general son piezas de retoque mar-
ginal unifacial, los núcleos son escasos, los raspadores con filos frontales
cortos representan el grupo más numeroso de la muestra; el número de
desechos de talla es muy elevado; por otra parte, las puntas de proyectil
son escasas en relación con el total del material inventariado y por últi-
mo, la materia prima con que fueron confeccionados los artefactos es
alóctona, fundamentalmente rocas cuarcíticas, calcedonia y rodados
costeros.

Para el estudio del material cerámico de las tres colecciones, utilicé
la Convención Nacional de Antropología (1966) y los criterios morfológi-
cos propuestos por Shepard (1954). Para la descripción de fragmentos
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cerámicos con lupa binocular, tomé variables de Shepard (1954) y Rye
(1994). En los lotes de material cerámico de la colección Girado, analicé
423 fragmentos y realicé la siguiente síntesis: la confección de los objetos
cerámicos se efectuó por enrollamiento anular; en los tiestos no se apre-
cia núcleo de cocción, hay fragmentos de roca de igual color que la pasta,
esto haría suponer que estos minerales estuvieron incluidos naturalmen-
te en la arcilla; en general, la cocción es oxidante incompleta y el trata-
miento de la superficie ha sido el alisado.

Dentro de esta colección, consideré a una sola pieza de carácter
intrusivo, ubicándola como de neta influencia hispánica. En la muestra
aparecen un total de doce bordes con agujero de suspensión. Con respec-
to a la decoración -sobre un total de 96 fragmentos- la técnica empleada
con mayor frecuencia es la incisión (53 %). Los motivos decorativos están
representados por dibujos geométricos, pudiendo destacar: puntiformes
y lineales (simple, en zig-zag, almenado, curvilíneo). Dentro del total de
la muestra aparecen 132 fragmentos de cerámica lisa. En cuanto a los
fragmentos de la colección López-Osornio se consigna que fueron reco-
lectados en el río Samborombón. La muestra está representada por un
total de 122 fragmentos, en la cual los decorados representan un 73 %, los
lisos 21 % y los corrugados 6 %. Por otro lado, la colección Ceferino
Méndez está formada por diecisiete fragmentos de alfarería de los cuales
once presentan decoración y seis son fragmentos de alfarería lisa.
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Apéndice 2

Sitio LG5 Huesos de lagarto overo: identificación realizada por Carlos
A. Quintana Grupo de Arqueología Regional Bonaerense Universidad
Nacional de Mar del Plata Facultad de Humanidades.

Número 2069 (LG5 BIXd, capa 5): fragmento anterior de dentario de rama
mandibular izquierda con cuatro molariformes. Este ejemplar, del lado
externo y por encima del segundo orificio mentoniano presenta un con-
junto de rasgos muy sutiles que se observan a 20 aumentos como posi-
bles marcas. Para ponerlo a prueba habría que usar mayor resolución ya
que son muy pequeños y la superficie del hueso es bastante irregular.

Número 2073 (LG5 BIXd, capa 4): el resto está muy fragmentado (parece
ser un maxilar izquierdo). Tiene cuatro molariformes, el más completo
presenta dos cúspides como es típico en Tupinambis merianae.
La forma de citar el taxón puede ser Tupinambis sp. o Tupinambis cf. merianae,
la primera es más general.

A: Rama mandibular n° 2069 Tupinambis sp

Con respecto a restos de Tupinambis en sitios arqueológicos de la
región Pampeana la presencia ha sido registrada en diferentes sitios para
el Holoceno tardío (ver Albino en: Mazzanti y Quintana 2001). En el caso
de Cueva Taxi la presencia de lagarto, considerado un recurso ocasional,
ha sido reconocida para la Segunda y Tercera Ocupación (Holoceno me-
dio e inicios Holoceno tardío). En cambio, para la Cuarta Ocupación
(Holoceno tardío) se encuentra diversidad y cantidad de huesos alta y se
propone que su explotación pudo incluir el uso del cuero (Quintana y
Mazzanti en Mazzanti y Quintana 2001).
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Apéndice 3

Otros Roedores

Con relación a la presencia de otros roedores en los sitios LG1 y LG5
Ulyses Pardiñas realizó las identificaciones que se presentan en las si-
guientes tablas:

Sitio Parte esqueletaria Taxa

LG1 calcáneo Cavia aperea

LG1 escápula Cavia aperea

LG1 húmero Cavia aperea

LG1 calcáneo Cavia aperea

LG1 húmero Cavia aperea

LG1 hemimandibula derecha Ctenomys sp.

LG1 premaxilar izquierda Ctenomys sp.

LG1 hemimandibula edentula Ctenomys sp.

LG1 incisivo Ctenomys sp.

LG1 hemimandibula derecha edentula Ctenomys sp.

LG1 húmero sigmodontinae Indet.
LG1 húmero calcinado Indet.
LG1 7 fragmentos de cilindro Indet.
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Sitio Parte esqueletaria Taxa

LG5 hemimandibula izq. Cavia aperea

LG5 hemimandibula izq. y der. Cavia aperea

LG5 escápula Cavia aperea

LG5 fémur Cavia aperea

LG5 húmero Cavia aperea

LG5 fémur Cavia aperea

LG5 cúbito Cavia aperea

LG5 innominado Cavia aperea

LG5 hemimaxilar der Cavia aperea

LG5 hemimandibula der. Cavia aperea

LG5 hemimandibula izq. Cavia aperea

LG5 húmero Cavia aperea

LG5 fémur Cavia aperea

LG5 húmero Cavia aperea

LG5 fémur Cavia aperea

LG5 innominado Cavia aperea

LG5 hemimandibula izq. Cavia aperea

LG5 hemimaxilar izq. Cavia aperea

LG5 radio Cavia aperea

LG5 húmero Cavia aperea

LG5 hemimandibula der Holochilus brasiliensis

LG5 hemimaxilar izq. Reithrodon auritus

LG5 hemimandibula der. Ctenomys sp.

LG5 femur Rodentia indet.

LG5 femur Rodentia indet.

LG5 femur Rodentia indet.

LG5 femur Rodentia indet.

LG5 fragmento cilindro quemado Indet.
LG5 fragmento cilindro Indet.
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Apéndice 5

Fragmentos de alfarería remontados sitios LG5 y LG1

Sitio Cuad/ Capa Número de tiesto Parte Acabado
sector

LG5 BIXa 4 sn+sn+sn+sn+sn+sn borde inciso

LG5 BIXa 4 2537+971 borde inciso

LG5 BIXa 5 1764+1754 borde/cuerpo liso

LG5 BIXa 5 1757+1796 cuerpo liso
LG5 BIXa 5 1790+1756 cuerpo liso

LG5 BIXa 5 1761+1795+1783 cuerpo liso

LG5 BIXa 5 1793+1778+1786+
1751+1069(borde) cuerpo liso

LG5 BIXa 6 22+229+23+27+24+
30+25+28+sn borde inciso+pint

LG5 BIXa 6 30-31 borde liso

LG5 BIXa 6 37-46 borde inciso

LG5 BIXa 6 471+472 cuerpo inciso
LG5 BIXb 1007+1030 cuerpo incisa

LG5 BIXb 5 986+995+895 cuerpo liso

LG5 BIXb 5 1037+979 cuerpo liso

LG5 BIXb 5 994+1002 cuerpo liso
LG5 BIXb 5 1022+1029+983 cuerpo liso

LG5 BIXb 5 1043+1020 cuerpo liso

LG5 BIXb 5 1028+1025 cuerpo

LG5 BIXb 6* y 5** 330*+1792** borde incisa
LG5 BIXb 5 973+1023 cuerpo pintada

LG5 BIXb 5* y 6** 1043*+1046*+1044*
+1045*+897** borde liso

LG5 BIXb 5 43+41+34+633 borde inciso+pint

LG5 BIXb 6 sn+sn+sn borde inciso
LG5 BIXb 6 8301+8309 borde inciso

LG5 BIXb 6 4491+4492 borde inciso

LG5 BIXb 6 588+589+980 cuerpo/borde liso

LG5 BIXb 7 sn+sn+sn+sn borde inciso+pintura
LG5 BIXb 8 507+577 borde incisa
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LG5 BIXb 8 597 y 877 borde incisa

LG5 BIXb*

BIXa** 4* 5** 691*+1762** borde inciso

LG5 BIXc 5 525+536 cuerpo liso

LG5 BIXc 5 502+301+510 cuerpo s/dec

LG5 BIXd 5 1331+1377+1328 borde liso

LG5 BIXd 5 1380+1336+1375+1379 borde/cuerpo incisa/liso

LG5 BIXd 5 sn+sn borde inciso

LG5 BIXd*/

BIXb** 5* y 6** 1378*+606**+823** borde liso

LG5 BVIII 3794 y 2009 borde incisa

LG5 BVIII Perfil N 6000/5464 borde incisa

LG5 BVIIIb 3251-3259 borde liso

LG5 BVIIIb 5 3247+3285+3275+3288+3284 cuerpo liso

LG5 BVIIIb 3252+3265++3250+3267+3253
+3261++3268+3266 cuerpo liso

LG5 BVIIIc 4 2941+2948 borde inciso+pint

LG5 CIXa 4 2839-2945 borde liso

LG5 CIXa 4 2876+2877 borde incisa/pintada

LG5 CIXa 4 2877-2878 borde inciso

LG5 CIXa 4 2884-2882 borde inc pint e/i

LG5 CIXa 4 2886-2890 borde inciso

LG5 CIXa 4 2921-2922 borde inc pint e/i ag

LG5 CIXa 4 2840 (2 ftos) borde s/dec

LG5 CIXa 4* y 5** 2918*+2923*+2329** borde inciso+pint

LG5 CIXa 5 2201+2226 cuerpo incisa

LG5 CIXa 5 2200-2251 borde inciso

LG5 CIXa 5 2251+2200 borde incisa/pintada

LG5 CIXb 3* 4** 2021b*+2021** borde pintada

LG5 CIXc 3 4395+4416 cuerpo/borde pintado

LG5 CIXc 4 2126-2135 borde inciso

LG5 CIXc 6 sn+sn borde inciso

LG5 CIXd 4 3659-3660 borde inciso
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Sitio Cuad/ Capa Número De Tiesto Parte Acabado

sector

LG1 FXa 3 1645+1650+1653+1646 Pesa de red Liso

LG1 FXa 3 1706 y 1701 borde inciso

LG1 FXd Sn+sn Borde cuello Liso

LG1 NXa 4 7885+sn borde inciso
motivo

restringido
LG1 PIXb 122-127 cm 7686+7687 borde s/dec

LG1 YXa 15-30 cm 3603+3559 cuerpo s/dec

LG1 YXc 15-30 cm 4666+4667+sn borde inciso

LG1 YXc 30-45 cm 7025 (2 ftos) borde s/dec

Fragmentos de alfarería remontados sitios LG2 y LG4

Sitio Cuad/ Capa Número De Tiesto Parte Acabado
sector

LG2 KXIIa 4 341+342 borde Inciso

Sitio Cuad/ Capa Número De Tiesto Parte Acabado
sector

LG4 AIIa 4 1514+1515 borde incisa

LG4 AIIa 4 1516+1517+1514+1515 borde incisa

LG4 AIIa 4 1376 (2 ftos) borde incisa

LG4 AIIa 5 sn+sn+sn borde incisa agujero
de suspensión

LG4 AIIa 5 222+sn+sn borde incisa

LG4 AIIa 6 396+399 borde incisa

LG4 AIIa 6 1076+1076 borde incisa agujero
de suspensión

LG4 CIIb 1 1068-1069 borde incisa
LG4 CIIb 1 1061-1062 borde incisa
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Apéndice 6

Acidos grasos comunes modificada de Skibo 1992: 87

        Nombre científico Nombre vulgar Designación

Etanoico acético 2:0
Butanoico butírico 4:0
Hexanoico caproico 6:0
Octanoico caprílico 8:0
Decanoico cáprico 10:0
Dodecanoico láurico 12:0
Tetradecanoico mirístico 14:0
Exadecanoico palmítico 16:0
Octadecanoico esteárico 18:0
Eicosanoico araquídico 20:0
Docosanoico behénico 22:0
Tetracosanoico lignocérico 24:0
9-Hexadecenoico palmitoleico 16:1*
9-Octadecenoico oleico 18:1*
9,12-Octadecadienoico linoleico 18:2*
9,12,15-Octadecatrienoico linolénico  18:3*
11-Eicocenoico    20:1*

Referencias: * Acidos grasos con doble enlace , no saturados.

Descripción de los tiestos seleccionados para los estudios de ácidos grasos

Nª de pieza Parte de la vasija Acabado de la superficie

LG5a fragmento de cuerpo alisado
LG5b fragmento de borde decoración incisa y pintura externa
LG5c fragmento de borde alisado
LG5d fragmento de borde decoración incisa figurativa
LG1a fragmento de borde alisado. Labio festoneado
LG1b fragmento cuerpo pintura externa e interna
LG4 a fragmento de cuerpo pintura externa e interna

LG1FXb cuello alisado
LG1 PIXb c7 pigmento mineral * con estrías de pulimento
LG1 NXc 6 pigmento mineral * sin estrías de pulimento

LG1 YXIa c7 fragmento de cuerpo corrugado
LG1 YXc fragmento de cuerpo corrugado

    Referencias: * Presencia de ácido benzoico.


